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ADVERTENCIA 


Esta  primer  serie  de  notas  sobre  Arqueología  Calchaquí  escritas  en  distintas  épocas 
y á raíz  de  repetidos  viajes  y esploraciones  en  diferentes  puntos  de  aquella  región,  se 
resiente  algo  de  Jaita  de  unidad  ó de  plan. 

Esto  es  disculpable,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  objeto  primordial  que  tuve  al  escribirlas 
Jué  simplemente  el  de  dar  á conocer  la  mayor  cantidad  de  material  posible  que  anda 
desparramado  en  colecciones  diversas,  y,  sobre  todo,  el  material  de  observación  de  cose- 
cha propia  y agena  que  he  podid  > reunir  con  no  pocos  sacrificios  y trabajos. 

Tratándose  de  una  región  cuya  arqueología  nos  era  desconocida,  hasta  hace  pocos 
años,  y habitada  en  tiempo  de  la  conquista  por  una  raza  belicosa  que  luchó  sin  tregua 
en  la  guerra  sin  cuartel,  que  se  le  hizo,  y fue  en  gran  parte  sustituida  por  otra  impor- 
tada ó profundamente  mezclada  con  ella,  sin  que  nos  haya  dejado  tradición  alguna,  sino 
fragmentos  dispersos  en  diversos  libros  coloniales  ó en  el  complicado  Folk  Lore  de  los 
actuales  habitantes;  el  estudio  de  la  vieja  civilización  ofrece  dificultades  que  honrada- 
mente no  permiten  por  hoy,  generalizar  ni  sintetizar  con  pretensiones  de  decir  la  última 
palabra  sobre  ella. 

Por  esta  razón  es  que  desde  hace  algún  tiempo  me  he  propuesto,  siguiendo  un  plan 
racional  y perfectamente  inspirado  en  el  sincero  deseo  de  trabajar  por  la  verdad,  y sólo 
por  ella,  acumular  y ofrecer  á todos  los  estudiosos  estos  materiales  á fin  de  que  más  tarde 
sirvan  de  base  sólida  al  estudio  general. 

Es  de  desear  que  mis  colegas  inspirados  en  los  mismos  sentimientos,  continúen  la 
publicación  de  monografías,  estudiando  en  detalle  los  valiosos  materiales  que  poseen, 
único  y sólo  medio  práctico  y útil  de  poder  hacer  algo  que  se  encuadre  dentro  de  las 
exigencias  científicas  modernas. 

El  dato  verídico,  debidamente  coleccionado  y criticado,  es  lo  único  que  importa  por 
hoy:  más  tarde  y cuando  haya  muchos  reunidos,  se  clasificarán  y ellos  solos  sin  gran 
esfuerzo,  nos  dirán  lo  que  con  tanto  empeño  vamos  buscando. 

Los  dioses  se  van!  Las  razas  primitivas  y antes  que  ellas  los  restos  de  sus  costumbres 
y Folk  Lore  desaparecen  con  rapidez!  Aun  es  tiempo  de  conseguir  mucho.  Mañana 
será  tarde. 

Persigamos  el  dato. 


Jl'.tN  1!.  Ambrosetti. 


Octubre  1-2  <1e  i«yo. 


Dibujo  del  exterior  de  un  puco 
Tolombón  — Col.  Instit.  üeogrAf.  Argent. 


Bajo  este  título  de  Notas  de  Arqueología  me  propongo  dar  á co- 
nocer un  gran  número  de  objetos  y datos  de  la  región  Calchaquí, 
principalmente  de  la  que  hoy  pertenece  á la  Provincia  de  Salta, 
cuyos  valles  he  recorrido  de  Marzo  <1  Setiembre  de  1895,  de  Octu- 
bre 1896  á Marzo  de  1897  y de  Junio  á Setiembre  de  1898.  desem- 
peñando misiones  arqueológicas  que  el  Instituto  Geográfico  Ar- 
gentino tuvo  á bien  encomendarme. 

La  suerte  que  me  ha  cabido  de  poder  estudiar  el  terreno  donde 
tantos  y tantos  objetos  se  recojen,  de  haber  tenido,  además,  opor- 
tunidad de  reunir  infinidad  de  notas  sobre  el  Folk  Lore  de  los 
actuales  habitantes,  así  como  también  sobre  su  vida  íntima,  su 
modo  de  ser,  y de  haberme  asimilado  con  su  tráto  frecuente,  hasta 
su  modo  de  pensar,  me  permiten  ir  presentando  poco  á poco  mis 
observaciones  sugeridas  la  mayor  parte  in  situ. 

Los  datos  que  iré  dando  á conocer  á medida  que  me  sea  posi- 
ble, deben  tomarse  como  una  contribución  al  estudio  de  esta  in- 
teresante rama  de  la  Arqueología  Argentina,  pues  ese  es  el  único 
móvil  que  me  impulsa  á publicarlos,  deseando  como  todos,  solo  el 
progreso  de  estos  estudios  entre  nosotros,  para  que  al  fin  algún 
dia,  nos  podamos  dar  cuenta  de  lo  que  fueron  aquellas  razas  que 
tanto  interés  despiertan  al  americanista  y que  tantos  y tantos  res- 
tos han  dejado  de  su  extinguida  civilización. 

Publicados  los  objetos  y los  datos,  alguien  más  preparado  po- 


— 4 — 


drá  aprovecharlos,  conjuntamente  con  tantos  otros  que  se  hallan 
en  los  museos  y colecciones  particulares  ó andan  dispersos  en  pu- 
blicaciones diversas,  y luego,  haciendo  una  clasificación  metódica 
y seleccionando  lo  que  haya  que  seleccionar,  dará  forma  á la  obra 
general,  sentando  las  leyes  principales  que  rigieron  la  vida  y cos- 
tumbres de  los  antiguos  calchaquíes. 

El  material  no  falta:  la  rica  colección  de  objetos  arqueológicos 
del  Museo  Nacional,  ha  sido  puesta  á mi  disposición  por  su  digno 
director  y estimado  amigo  el  Dr.  Carlos  Berg,  para  quien  no  tengo 
palabras  como  agradecer  tanta  gentileza. 

Las  colecciones  de  los  señores  Manuel  B.  Zavaleta,  Adán  Qui- 
roga,  Samuel  Lafone  Quevedo,  Dr.  J.  Wolff  y Dr.  Max  Schmidt,  etc. 
me  han  proporcionado  multitud  de  objetos  y dibujos  de  gran  inte- 
rés, por  lo  cual  he  quedado  también  reconocido  á dichos  señores. 

V finalmente  las  colecciones  del  naciente  Museo  Arqueológico 
del  Instituto  Geográfico  Argentino,  actualmente  á mi  cargo,  ofre- 
cen materiales  de  comparación  no  despreciables  y objetos  origina- 
les que  á su  vez  vienen  á llenar  algunos  vacíos. 

Todo  esto  unido  á lo  poco  que  se  ha  publicado,  pueden  dar  ya, 
un  conjunto  de  observaciones  que  permita  emitir  ideas  más  ó me- 
nos aproximadas  y exactas  sobre  la  Arqueología  y Etnografía 
Prehistórica  Calchaquí. 

Paulatinamente  iré  desarrollando  mis  tesis,  las  que  lanzo  á la 
discusión  serena  y científica,  y si  en  ellas  estoy  equivocado,  sirva 
por  lo  menos  este  trabajo  como  una  contribución  de  material  rico 
y numeroso,  en  el  que  habré  reunido  muchos  elementos  dispersos 
que  así  podrán  utilizarse  mejor. 

Si  los  restos  arqueológicos  que  entraremos  á estudiar,  pertene- 
cen á una  ó más  razas,  á una  ó más  épocas  diversas,  ó si  se  trata 
de  una  sola  ó de  varias  civilizaciones;  no  se  sabe  aún. 

Este  es  un  problema  que  más  adelante  será  resuelto  con  mayo- 
res elementos  y sobre  todo  con  mayores  estudios  sobre  el  terreno, 
practicados  con  un  escrupoloso  método  científico. 

Hay  gran  número  de  datos  que  hacen  sospechar  que  en  aque- 
llos valles,  se  han  producido  los  mismos  fenómenos  inheren- 
tes á la  lucha  por  la  vida,  que  en  las  demás  comarcas  de  la 
tierra.  Movimientos  de  población  que  han  dado  por  resultado 
cruzas  de  razas,  extinciones  de  las  mismas,  irrupciones  dentro 
y fuera  de  su  territorio,  emigraciones  guerreras  ó tranquilas  en 
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busca  de  mejores  condiciones,  todo  ha  tenido  por  teatro  la  región 
Galchaquí,  empujados  sus  habitantes  por  las  mil  causas  que  pue- 
den mover  las  colectividades  humanas,  (1). 

Pero  por  lo  pronto  nos  es  permitido  sospechar,  que  en  cierta 
época,  allá,  al  Noroeste  de  la  República,  entre  las  quebrados,  los 
valles  y las  faldas  de  nuestras  sierras,  desde  el  Aconquija  hasta 
los  contrafuertes  de  los  Andes,  vivía  un  pueblo  grande  y nume- 
roso, guerrero  y artista,  laborioso  y viril,  sufrido  y tenaz,  que  hoy 
desaparecido,  nos  ha  dejado  como  protesta  de  su  extinción  sus 
obras  y sus  sepulcros,  que  la  ciencia,  ávida  de  hallazgos,  profana 
todos  los  días,  como  respondiendo  á su  imperioso  llamado,  de 
arrancarlo  de  la  desesperante  mansión  del  olvido.  En  aquella  re- 
gión, el  viajero  tropieza  á coda  instante  con  ruinas  de  murallas, 
fortalezas,  pueblos  y edificios,  cuyo  trabajo  ciclópeo  lucha  aún 
ó brazo  partido  con  el  tiempo,  que  inexorable  y tenaz  derriba  poco 
á poco  cada  una  de  sus  piedras. 

Los  enhiestos  Cardones  (Cereus)  con  su  aspecto  de  fúnebre 
candelabro,  arraigan  entre  sus  junturas.  La  serpiente,  otrora  sa- 
grada guardiana  de  los  muertos,  custodia  á esas  viejas  ruinas, 
viviendo  entre  los  piedras  derribadas  y espantando  con  sus  síl- 
vidos  á las  vicuñas  y huanacos  que  vagan  en  la  soledad,  y el  cón- 
dor, el  viejo  condor  de  América,  que  presencióla  vida  palpitante 
de  esos  pueblos,  las  contempla  aún  con  sus  ojos  insomnes,  mien- 
tras describe  con  las  grandes  olas  abiertas,  sus  magestuosos  cír- 
culos en  el  cielo. 

Allí,  entre  el  montón  de  escombros  que  el  tiempo  y las  razas 
han  acumulado,  ó dentro  de  los  sepulcros  cercanos,  el  pico  tro- 
pieza con  los  tesoros  arqueológicos,  que  han  escapado,  intactos  ó 
rotos,  á tonta  destrucción:  un  cetro,  un  cincel,  un  simple  cántaro, 
una  urna  funeraria,  un  amuleto,  un  yuro,  un  ídolo,  un  fetiche, 
una  hacha  de  piedra,  un  collar  y mil  objetos,  aparecen  uno  á uno 
haciendo  evocar  la  vida  íntima  de  esa  prehistórica  roza. 


(1)  Por  esta  razón  es  necesario,  al  estudiar  estos  restos  Arqueológicos, 
tener  en  cuenta  los  elementos  de  comparación  que  nos  suministra  la  Etno- 
grafía Prehistórica  y aún  la  actual  de  las  naciones  vecinas,  con  las  cuales  de 
grado  ó por  fuerza,  algo  seguramente  han  tenidoque  hacer  los  viejos  calcha- 
quies,  y forzosamente  asimilarse  muchas  costumbres,  creencias  y supersti- 
ciones comunes  á ellas. 

Entre  todas  la  que  seguramente  más  datos  nos  ofrece,  es  la  Peruana. 
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El  cetro  nos  sugiere  la  idea  del  mando;  un  curaca,  un  jete, 
blandiéndolo  en  su  diestra,  animando  á los  suyos,  de  pié  sobre 
una  fortaleza  pircada,  entre  el  chocar  de  los  discos  de  bronce,  en- 
tre el  silbar  de  las  terribles  flechas  y los  golpes  secos  de  las  pe- 
sadas hachas  líticas,  contrarrestando  un  furioso  asalto,  é impar- 
tiendo sus  órdenes  con  valor  sereno,  lanzando  sus  huestes  á los 
puntos  atacados  y haciendo  derribar  oportunamente  los  grandes 
montones  de  piedras  que  se  despeñaban  sobre  los  asaltantes  en 
lluvia  colosal  entre  una  nube  de  polvo,  arrastrando  en  su  carrera 
vertiginosa,  hacia  abajo,  los  cuerpos  triturados,  en  medio  de  un 
estrépito  terrible  que  despertaba  los  ecos  de  los  cerros,  retum- 
bando con  hórrido  fragor  de  valle  en  valle. 

Un  cincel  de  bronce  nos  hace  recorrer  toda  una  serie  de  mo- 
mentos de  actividad  humana,  desde  la  extracción  penosa  de  los 
metales  del  seno  de  la  tierra,  su  pesada  molienda  por  medio  del 
maray,  los  hornos  primitivos  alimentados  con  tusca  y huano  de 
llama,  el  fuelle  prehistórico  de  piel  de  huanaco  y tubo  de  arcilla, 
la  fundición  en  el  molde  de  barro  cocido,  el  martilleo  con  mozas 
de  piedra,  y el  lento  afilado  de  su  extremo  cortante  sobre  las  are- 
niscas endurecidas  y los  asperones  de  la  montaña. 

Luego  la  obra  concluida  y su  aplicación:  el  trabajo  sobre  ma- 
dera y sobre  piedra.  El  árbol  del  valle  derribado,  las  toscas  ta- 
blas separadas  por  su  acción  de  cuña,  los  vastagos  pulidos  re- 
cortados pora  fabricar  el  poderoso  arco,  los  mangos  de  sus 
hachas,  las  palas  de  tejer  ó el  trozo  labrado  y transformado  en 
escabeles,  marcos  y puertas. 

Más  tarde,  aún  lo  hallaremos  en  las  manos  nervudas  del  cal- 
chaqui,  cincelando  en  la  dura  piedra  los  eternos  petroglyfos  de  su 
ritual  fetiquista,  que  el  sacerdote  diseñara  antes  con  pintura  ne- 
gra ó roja  para  invocar  al  numen  propicio  ó conjurar  la  funesta 
influencia  del  adverso. 

Un  fetiche  diminuto,  de  piedra,  representando  toscamente  una 
llama:  una  superstición,  una  mascota,  aún  hoy  día  usada  por  los 
que  habitan  aquella  región,  una  illa  para  proteger  al  rebaño  de 
sus  bestias  que  la  mujer  apacentaba  con  amor,  ese  rebaño  de  ca- 
mellos americanos  de  formas  raras,  de  docilidad  extrema,  que  les 
proporcionaba  su  carne,  su  lana  y sobre  cuyos  sufridos  lomos 
transportaba  los  productos  de  su  industria  y de  la  tierra. 

Un  ídolo  femenino,  otro  fetiche,  la  buena  fortuno  para  las 


angustiosos  luchas  do  la  maternidad,  esculpido  ó modelado  por 
un  agorero  ó una  machi,  y transformado  por  el  misterioso  con- 
juro en  potente  talismán  contra  el  espíritu  de  la  muerte  que  se 
encarnizaba  en  las  madres  jóvenes. 

Otro  ídolo  de  barro  cocido,  de  cejas  grandes  y arqueadas,  de 
brazos  cortos  deformes,  de  cara  ancha  y expresión  lacrimosa,  un 
ex  voto  que  acompañaba  al  cadáver,  la  imágen  convencional  del 
muerto,  frecuentemente  repetida  al  infinito  en  toda  la  región  cal- 
chaqui,  como  las  figuras  que  los  egipcios  acumulaban  en  las 
tumbas  para  que  el  doble  tuviese  donde  alojarse,  aún  cuando  la 
acción  de  los  siglos  hubiese  hecho  desaparecer  hasta  el  último 
vestigio  de  lo  que  fue  el  cadáver  del  extinto.  La  piedad  para  con  el 
muerto,  el  horror  hacía  el  fatal  in  pulvis  revertería. 

La  urna  funeraria  con  su  complicado  simbolismo:  la  síntesis 
fria  pero  elocuente  de  sus  sacrificios  humanos;  la  sequía  espan- 
toso que  asóla  el  país;  la  consternación  general,  el  fantasma  del 
hambre  cerniéndose  sobre  la  tribu,  la  voz  del  augur  que  reclama 
la  cruel  ejecución,  el  Chiquí  airado  que  es  necesario  conjurar,  ó 
mejor  dicho,  cuya  maléfica  influencia  es  preciso  contrarrestar 
con  otra;  el  niño  enterrado  vivo,  colmado  de  dones,  después  de 
haberle  arrancado  la  promesa  de  su  protección  de  ultratumba,  un 
nuevo  genio  tutelar  que  velaría  por  todos  y que  imploraría  la  llu- 
via ton  deseada,  alejando  al  genio  adverso  con  auxilio  de  la  ser- 
piente, que  profusamente  pintada  sobre  las  paredes  de  su  ataúd 
de  arcilla,  le  serviría  de  égida  y era  símbolo  del  rayo  que  ado- 
raban. 

Los  collares  de  pequeñas  piedras  redondas,  azules  y perforadas 
en  el  centro,  regulares  y artísticas  á veces,  toscas  otras;  el  tra- 
bajo paciente  del  indio,  la  paciencia  en  la  espera,  tan  caracterís- 
tica en  ellos,  puesta  á pruebo  de  nuevo,  en  holocausto  al  amor; 
la  india  ataviada  con  el  costoso  y raro  don,  la  afección  correspon- 
dida, las  ingenuidades  del  idilio  amoroso,  entre  las  breñas  y las 
rocas,  los  dramas  y comedias  déla  pasión  universal, los  celos,  las 
envidias,  la  coquetería  femenina,  todo  eso  que  se  desarrolla  den- 
tro del  pecho  y que  se  manifiesta  generalmente  con  el  lenguaje 
de  los  ojos  ó la  mueca  hiriente  é imperceptible  de  los  labios  mor- 
didos ó la  contracción  involuntaria  de  ciertos  músculos  de  la  faz. 

Otros  objetos  más  pequeños  y de  nr.enos  peso  nos  trasportan 
al  hogar,  al  centro  de  la  familia,  y entre  risas  infantiles  é ingenuas 


exclamaciones  de  placer,  grandes  besos  de  cariño  y estrechamien- 
tos de  amor;  las  cobechas  de  los  pequeños;  los  padres  y las  ma- 
dres obsequiando  al  niño  para  hacerlo  más  bello,  siempre  más 
y más,  para  que  nadie  lo  supere,  y ese  amor  hácia  los  pequeños  se 
encuentra  á cada  paso  revisando  las  colecciones,  cuando  se  tro- 
pieza con  los  cántaros,  los  yuros,  las  vasijas  primorosas  de  ta- 
maño diminuto  que  la  alfarera  confeccionaba  con  gusto  y ador- 
naba con  colores  y dibujos  resaltantes  ó dándoles  formas  de 
animales,  mientras  fabricaba  el  grueso  stock  déla  vajilla  casera, 
exactamente  lo  mismo  que  sucede  hoy  con  muchas  madres  que 
mientras  elaboran  sus  pastas  con  harina,  se  entretienen  en  hacer 
muñecos  de  masa  para  los  pequeños  tiranos  de  sus  maternos 
corazones. 

Las  puntas  de  flechas  de  piedra  ó de  hueso,  primorosa- 
mente talladas,  con  sus  bordes  dentados  como  serruchos,  ela- 
boradas al  calor  de  la  lumbre,  con  toda  ferocidad,  entre  ensue- 
ños de  gloria  y de  venganza;  las  heridas  horrorosas,  las  carnes 
desgarradas,  los  dolores  atroces  que  esas  diminutas  pero  crue- 
les armas  producían  en  el  cuerpo  de  los  combatientes,  lanzadas 
con  violenta  fuerza  por  las  tirantes  cuerdas  de  los  arcos;  y 
luego  los  muertos  rodando  por  los  flancos  de  los  cerros  hasta 
(juedar  suspendidos  sobre  el  abismo  por  una  roca  saliente,  brin- 
dando sus  carnes  cadavéricas  á los  famélicos  cóndores,  que  desde 
temprano  espiaban  la  batalla. 

Las  partidas  de  caza;  la  vicuña  traspasada,  doblando  sus 
rodillas  y cayendo  fulminada  con  el  cuello  estirado,  la  char- 
queada desús  carnes  apetecidas,  y el  despojo  de  su  piel  lanosa. 

Los  combates  singulares  con  los  pumas  de  las  ásperas  bre- 
ñas ó con  los  terribles  jaguares  de  los  faldas  boscosas,  cuyas 
pieles  vestirían  los  gefes  ó se  retobaban  sobre  marcos  de  madera 
para  formar  sus  grandes  escudos  defensivos. 

El  humilde  tortero  de  piedra,  hueso  ó barro,  simple  ó ador- 
nado con  dibujos  caprichosos,  con  su  forma  circular  y su  agu- 
jero en  el  centro  para  colocar  el  vástago  del  buso,  otra  faz  déla 
vida  tranquila:  la  india  hilando  con  su  vellón  de  lana  enrollado 
en  el  brozo  izquierdo,  cantando  un  haravec,  detrás  desús  llamas 
en  pastoreo,  ó alrededor  del  fuego,  mientras  el  viento  de  las  cum- 
bres azotaba  la  nieve  con  furia  implacable  contra  la  pirca  de 
piedra  que  le  servía  de  resguardo. 
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Luego  los  ovillos  de  hilo  prepaiados,  la  operación  de  teñir- 
los con  las  raices  de  las  plantas,  el  telar  primitivo,  y el  lento 
tejer  del  poncho  ó de  la  manta,  con  vistosos  dibujos  de  colores. 

El  instrumento  de  música,  de  piedra,  representando  mons- 
truos, ó de  factura  simple,  con  sus  agujeros  perforados  en  su 
masa  y su  sonido  de  ocarina,  nos  transporta  á los  momentos  fe- 
lices del  indio,  entregado  á la  melodía,  ejecutando  sus  haravecs, 
sus  aires  marciales,  sus  himnos  religiosos,  sus  cantos  de  amor, 
sus  vidalitas  sentimentales,  sus  bacanales  de  la  chaya,  sus  bailes 
agrestes,  ya  vagando  por  las  sierras,  ya  sobre  los  baluartes  de 
sus  fortalezas,  al  pié  de  sus  piedras  consagradas,  cerca  de  la  choza 
de  su  amor,  en  sus  largos  viajes,  entre  las  tremendas  libaciones 
de  aloja  ó chicha,  ó en  el  recinto  destinado  á las  fiestas  y jolgorios. 

Las  ollas,  jarros,  yuros  y vasijas  de  mil  formas  con  pinturas 
ó dibujos  con  ó sin  adornos  de  animales,  nos  llevan  al  rededor  de 
los  fogones,  en  su  vida  íntima,  nos  hacen  asistir  á sus  comidas,  á 
sus  banquetes,  ñ sus  fiestas:  el  fuego,  la  olla  hirviendo,  la  pasta  de 
maiz,  el  locro  americano,  óelsabroso  charqui  de  vicuña,  la  tinaja 
de  gran  vientre,  la  aloja  ó la  chicha  fermentando,  los  yuros  de  boca 
angosta,  las  libaciones  repetidas  y el  paseo  triunfal  de  los  mismos 
de  mano  en  mano  y de  boca  en  boca,  seguidos  por  las  miradas  an- 
siosas de  los  que  esperan. 

Y finalmente  la  alfarería  funeraria,  los  vasos  votivos  con 
figuras  humanas  ó de  animales,  pintados  con  variados  simbo- 
lismos, ofrenda  pia  losa  de  los  que  quedan  á los  que  ya  fueron, 
para  ser  colocados  llenos  de  alimentos  ó bebidas  en  los  sepulcros 
para  los  banquetes  macábricos  de  ultratumba. 

Esta  es  la  síntesis  de  las  palpitaciones  de  ese  pueblo  que  por 
ahora  se  ha  convenido  en  llamar  Calchaquí;  síntesis  que  sujiere 
el  estudio  minucioso  de  los  innumerables  restos  arqueológicos 
que  á través  de  los  siglos  nos  ha  legado. 

Mientras  tanto  los  trabajos  prolijos  de  análisisse  imponen,  lle- 
vados á cabo  con  el  mayor  excepticismo  y sin  dejarse  arrebatar 
por  la  fantasía  que  fácilmente  seduce  tratándose  de  estas  cues- 
tiones. 

Trabajos  de  esta  naturaleza  son  los  que  me  propongo  llevar 
poco  ¡i  poco  adelante,  en  las  páginas  que  siguen. 

La  labor  es  inmensa  y es  por  eso  que  he  resuelto  darle  esta 
forma  de  notos  independientes,  reunidas  bajo  un  título  general. 
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I. 

Idolos  funerarios. 


listos  ídolos  generalmente  de  barro 
cocido,  de  un  color  rosado  y de  pequeño 
tamaño,  son  comunes  en  la  región  Cal- 
chaqui,  sobre  todo  en  Belén. 

El  primero  que  los  describió  fué  el 
señor  Lafone  Quevedo,  (1)  dando  los  di- 
bujos que  copio  fig.  2 y 4,  bajo  el  nom- 
bre de  Huaca  ó Canopa,  y más  tarde 
presentando  el  dibujo  fig.  1,  refirién- 
dolo ó un  Hapiyñuñu  (2). 

Este  ídolo  funerario  siempre  se  pre- 
senta desnudo, y sólo  algunos  ejemplares 
se  notan  adornados  como  con  un  collar 
ú ornamento  de  cuentas,  representados 
por  una  ó más  séries  de  puntos  coloca- 
dos entre  líneas  (fig.  6 y 7). 

Ca  cabeza  es  comunmente  volumi- 
noso, ancha,  chata,  con  los  ojos  al  sesgo, 
también  grandes,  formados  por  un  tubérculo  y un  surco  en  el 
medio  que  los  cruza. 

Las  cejas  son  arqueadas  y muy  salientes  como 
una  cresta,  unidas  sobre  la  nariz  y formándolo  á 
su  vez. 

La  nariz  es  en  el  mayor  número  de  los  casos 
informe  ó curva,  saliente,  con  ó sin  indicación  de 
las  fosas  nasales. 

La  boca  cuadrada  ó dibujada  por  un  simple 
trazo  á veces  grande,  con  indicación  de  dientes 
raleados. 

Las  orejas  casi  siempre  apenas  indicadas  y en 
algunos  con  un  agujero  que  las  atraviesa,  el 


Col.  Lafone  — Museo  de  La  Plata 
Tamaño  nat. 


Fig.  2 


Belén  (Catnmarcai 
Col.  Lafone  — Museo 
de  La  Plata 


ü)  Catálogo  descriptivo  é ilustrado  de  las  Huacas  de  Chañar  Yaco. 
Revista  del  Museo  de  La  Plata.  Tomo  III. 

(2)  El  Culto  de  Tonapa.  Revista  del  Museo  de  La  Plata.  Tomo  III. 
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cual  cree  el  señor  Lafone  puede  haber  servido  para  colocarles  al- 
gunos pendientes  ó introducirles  una  coñita. 

El  cuerpo  es  corto  y angosto,  con  los  brazos  indicados  en 
toda  su  extensión  ó sólo  formados  por  un  muñón  simple. 

Las  piernas  se  hallan  en  las  mismas  condiciones  y terminadas 
cada  una  por  un  muñón  en  vez  de  los  pies,  dato  característico  de 
estos  ídolos. 

En  muchos,  los  órganos  sexuales  se  hallan  representados 
como  en  las  figs.  1 y 3.  En  otros,  el  sexo  sólo  se  reconoce  por  la 
indicación  de  las  mamas  como  en  la  fig.  2;  y en  la  gran  mayoría 
nada  denota  el  sexo;  de  modo  que  podemos  llamarlos  asexuales. 

El  sexo  femenino  se  halla  indicado  ya  sea  por  un  simple  surco 
vertical  que  representa  la  vulva  (fig.  1)  ó por  este  mismo  y encerra- 
do dentro  de  un  triángulo  invertido  como  en  la  fig.  3,  que  aunque 

incompleto,  es  uno  de  los  ídolos  más 
característicos  que  se  hayan  encon- 
trado hasta  ahora,  sobre  todo,  por 
su  simbolismo  fálico. 

Este  ídolo  y algunos  otros  que  se 
lian  descubierto  en  estos  últimos  tiem- 
pos, entre  ellos  uno  muy  curioso  de 
Tinogasta,  perteneciente  al  america- 
nista Doctor  Adan  Quiroga,  viene  á 
probar  de  un  modo  que  no  deja  lugar 
á dudas,  la  tesis  sostenido  por  el  señor 
Lafone  Quevedo,  (1)  de  que  el  trián- 
gulo representa  en  el  simbolismo 
Calchaquí,  el  sexo  femenino  ó me- 
jor la  vulva  de  la  mujer,  lo  mismo 
que  en  el  viejo  mundo. 

El  ídolo  (fig.  3)  muestra  también 
el  ombligo  indicado  por  un  agujero 
bien  morcado,  y dada  la  posición  de  los  brazos  parece  se  agarrara 
los  pechos  con  las  manos,  como  cubriéndolos,  y esto  se  sospecha 
por  el  gran  relieve  que  tienen  en  esa  parte. 

Esta  actitud  de  las  manos,  no  es  común  en  los  ídolos  y figuras 
antropomorfas  de  la  región  Calchaquí:  generalmente  las  manos  se 
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Fig.  3 

Smii  José  (Cataniarca) 
Col.  Zavaleta 
1 i Tamaño  nat. 


( 1)  El  Culto  de  Tonapa.  Revista  del  Museo  de  La  Pinta.  Tomo  III. 


dirijen  al  vientre  (véase  figs.  1,  2 y 4)  lo  que  m e lia  hecho  suponer 
tratándose  de  algunas  piezas,  que  indique  la  idea  de  emba- 
razo y sean  sobretodo  amuletos  ó ex-votos 
hechos  ó los  muertos  para  implorarles  su 
protección  de  ultratumba  contra  las  angus- 
tias de  la  maternidad,  que  muchos  estragos 
debían  de  causar  en  las  jóvenes  madres  Cal- 
chaquíes. 

Pero  estos  ídolos  que  ahora  nos  ocupan 
creo  que  no  hayan  tenido  tal  objeto. 

Para  mi  modo  de  ver  han  sido  una  sim- 
ple huaca,  personal  como  parece  decirlo  la 
cita  que  trae  Squier  (3)  del  padre  Arriaga  en 
la  que,  según  este  sacerdote,  era  á veces  un 
objeto  insignificante  que  se  enterraba  con  su 
dueño. 

Mas  aun  se  me  ocurre  que  estos  ídolos  eran  fabricados  pura- 
mente para  ser  enterrados  con  el  muerto  y que  nunca  se  usaban  en 
vida  de  sus  dueños. 

Los  caracteres  que  les  son  comunes,  el  gran  parecido  que  tie- 
nen entre  sí  y el  aspecto  macábrico  que  presentan,  con  tantos 
puntos  de  contacto  con  las  figuras  de  las  urnas  funerarias  me 
inducen  á suponer  esto. 

Las  grandes  cejas  son  comunes  á todas  los 
figuras  funerarias  Calchaquíes  y características 
de  las  urnas;  por  esto  ya  he  propuesto  llamarlas 
arcos  fúnebres. 

La  expresión  general  de  los  ojos,  no  es 
de  vivos  sino  de  muertos;  ó pesar  del  surco  que 
divide  los  párpados,  fijándose  bien,  se  ve  que  su 
aspecto  es  la  de  estar  cerrados. 

La  falta  de  boca  es  general,  ó cuando  la  hay. 
es  modelada  sin  vida  ó mostrando  dientes  ra- 
leados como  los  pintados  en  las  urnas  funerarias, 
como  si  tuviera  algo  del  fenómeno  que  se  ob- 
servo en  los  cadáveres  de  abrir  la  boca  por  la 
caída  de  la  mandíbula  inferior;  (figura  8 y 9.) 
Estos  dos  datos  precedentes  no  son  des- 


Fig.  5 

San  José  (Catamarca) 
Col.  Zavaleta 
1/2  Tamaño  uat. 


Belén  (Catamarca  1 
Col.  Lafone 
Museo  de  La  Plata 


(3)  The  land  of  the  Incas,  pág.  189. 
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preciables  para  poder  formar  juicio  á este  respecto,  [jorque  en 
la  misma  región  Calchaquí  hallamos  otros  ídolos  que  no  presen- 
tan ninguno  de  estos  caracteres  y que  por  el  contrario  su  fisono- 
mía expresando  vida  se  halla  en  armonía  con  los  poderes  sobre- 
naturales que  se  les  atribuían. 

Que  los  Galchaquíes  hayan  querido  representar  con  estos 
ídolos  los  Hapuñunu  ó Hapiyñwm  como  cree  el  señor  Lafone 
Quevedo,  al  referirse  en  su  culto  de  Tonapo,  al  idolillo  fig.  1 me 
parece  muy  difícil. 

El  Hapuñuñu  ó Hapiyñuñu  según  González  Holguin  es  «un 
fantasma  ó duende  que  solía  aparecer  con  dos  te- 
tas largas  que  podían  asir  de  ellas.»  (1)  Ahora  bien, 
el  ídolo  fig.  1,  si  bien  es  femenino  y presenta  las 
mamas  ó tetas,  estas  no  son  largas  sinó  más  ó me- 
nos del  tamaño  correspondiente  al  natural  y no 
hay  que  olvidar  que  los  indios  solían  marcar  per 
fectamente  bien  los  caracteres  y hasta  exagerarlos, 
tratando  de  representar  algo  que  podía  distinguir- 
se por  una  particularidad. 

Y esto  lo  notamos  á cada  momento  en  los  ob- 
jetos ó dibujos  que  de  ellos  encontramos,  mayor- 
mente si  se  trata  de  animales; 
así  pues  los  tigres  tendrán  los 
dientes  exagerados,  el  tapiro  la  trompa  etc.  etc., 
de  modo  que  no  es  fácil  que  se  hubieran  olvi- 
dado de  marcar  bien  las  mamas  en  estos  ido 
los,  si  efectivamente  se  hubiera  tratado  de  los 
Hapuñuñus  y sobre  todo  exajerarlos,  como  acos- 
tumbran hacerlo  tratándose  de  los  órganos  ge- 
nitales por  ejemplo. 

Además  el  hecho  de  hallarse  estos  mismos 
ídolos  asexuales  como  el  de  la  fig.  0,  que  es 
exactamente  igual  en  su  estructura  á los  núme- 
ros 1,  4 y 5 y el  de  encontrarse  algunos  de  sexo 
Fig.  7.  masculino  como  lo  dice  el  mismo  Sr.  Lafone  (2) 

Id°tamdaño  natn.08,  los  cuales,  aún  no  he  tenido  oportunidad  de  est  u- 
MuSeo  Nacional.  d¡ar  y sobre  todo  muchos  sin  tetas  ó mamas,  me 


Fig.  o. 

Idolo  do  Belén, 
1/2  tamaño  nat. 
Col.  del  Inst.  Geog. 
Argentino 


(1)  Se  trata  de  duendes  peruanos. 
(?)  Op.  cit, 
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induce  á desechar  la  suposición  de  que  se  trate  de  la  representa- 
ción de  estos  duendes  Hapuñuñus. 

Para  el  Dr.  Adan  Quiroga  (1)  este  ídolo  es  la  imagen  de  la 
Parca  Calchaqul,  ó deidad  plañidera  ó Dios  de  los  muertos,  asi- 
milándolo á la  figura  fúnebre  que  se  halla  representada  en  las 
urnas  funerarias,  que  también  llama  el  ídolo  de  las  largas  cejas. 
Como  se  trata  de  la  discusión  sobre  lo  que  este  ídolo  representa, 
no  está  de  más  que  transcriba  las  razones  en  que  se  funda  el 
Dr.  Quiroga  para  sostener  su  tesis  al  hablar  de  la  figura  que  pre- 
sentan las  urnas  funerarias. 

«Este  personaje  de  la  mitología  nativa,  ocupa  la  tinaja  entera. 
El  cuello  de  la  tinaja  es  su  cabeza  y su  cue- 
llo. y es  allí  donde  aparece  su  cara,  con 
largas  y arqueadas  cejas,  cuyos  arcos  dan 
con  la  boca  de  la  urna,  juntándose  luego 
las  cejas  en  una  larga  línea  perfilada,  que 
forma  su  nariz,  y á algunos  centímetros  de 
la  punta  de  la  nariz,  la  pequeña  boca  del 
ídolo,  figurada  muchas  veces  por  una  sim- 
ple línea  horizontal  de  cualquier  color, 
negro,  amarillo  ó rojo,  no  apareciendo  en 
muchas  ocasiones  esta  boca,  ó colocada 
más  abajo,  en  la  barriga  ó panza  de  la  urna. 

Bajo  las  cejas,  naturalmente,  están  las 
grandes  órbitas  de  los  ojos,  con  sus  pupilas  colocadas  de  tal  modo 
que  el  Dios  aparece  vizco  ó de  ojos  torcidos,  sin  duda  de  tanto  llo- 
rar, pues  comunmente  de  los  ojos  caen  gruesas  lágrimas,  dos,  tres 
y cuatro,  ya  pintados  ó ya  de  relieve.  Luego  viene  la  barriga  de  la 
tinaja,  que  es  ó la  vez  la  barriga  del  ídolo,  en  cuyo  centro  distín- 
guese perfectamente,  porque  está  figurado  de  relieve,  el  ombligo  ó 
picpu  del  ídolo  donde  lleva  sus  manos,  á la  estremidad  de  sus  lar- 
gos y muy  delgados  brazos,  como  para  apretárselo  con  fuerza, 
como  si  sintiera  agudos  dolores.  Los  brazos  ocupan  todo  el  an- 
cho de  la  tinaja,  y son  arcos  de  círculos,  juntados  en  el  ombligo, 
generalmente  de  relieve.  Entre  los  brazos  y la  cara  vienen  las  pin- 
turas, símbolos,  y alegorías,  que  explicarán,  sin  duda,  las  angus- 


Fig.  8 

Cabeza  de  '.dolo — Molinos  (Salla) 
Museo  Nacional 
Tamaño  nat. 


(1)  Antigüedades  Calchaquies.  La  Colección  Zavaleta.  Boletín  del  Ins- 
tituto Geográfico  Arg.  Tomo  XVII,  cuad.  4,5,  0. 
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tias  de  este  Dios  sui  géneris,  melancólico,  lacrimoso,  deformo,  1m 
rrigón  y obeso,  á la  vez  que  de  brazos  tan  delgados,  como  los  de  la 
Parca.  Después  de  los  brazos  sobre  la  barriga,  no  aparece  el  ídolo 
con  ninguna  otra  parte  del  cuerpo,  no  teniendo  en  ningún  caso,  ni 
piernas,  ni  menos  pies. 

«¿Qué  significación  mitológica  tiene  este  ídolo  plañidero  . 

»Para  Lafone  Quevedo  es  siempre  un  representante  de  anhelos 
de  lluvia,  y sus  lágrimas  son  gotas  de  agua; 
para  mí  es  la  deidad  nativa  de  Leí  Muerte, 
deidad  masculina,  porque  carece  en  absoluto 
de  momas.  Se  me  olvidaba  decir  que  carece 
también  de  orejas,  como  si  fuese  sordo  á todo 
consuelo  ó al  ruido  de  la  vida . 

«Fundo  mi  opinión,  para  clasificar  este 
ídolo  como  el  Dios  de  los  muertos  ó los  sepul- 
cros, en  que  esta  divinidad  aparece  tan  fre- 
cuente en  las  urnas  funerarias,  pues  está 
figurado,  ya  de  una  forma  ú otro,  á veces 
con  ó sin  brazos,  con  ó sin  lágrimas,  con  ó 
cabeza  de  ídolo,  vísta  de  perra  sjn  Poca,  en  setenta  y seis  tinajas,  de  las 
cuales  pertenecen  veinticuatro  á Tafí  y veintiséis  ó Amaicha, 
siempre  con  su  fisonomía  típica,  especialmente  en  las  urnas  de  Tafí 
y Amaicha.  Reveladora  es  así  mismo,  su  actitud  lloroso,  y la 
colocación  de  sus  manos,  apretándose  fuertemente  el  pecho  ó la 
barriga,  como  si  estuviera  eternamente  sufriendo,  bis,  sin  duda, 
la  deidad  plañidera;  el  Dios  de  la  vida,  que  llora  la  pérdida  de  la 
existencia;  la  deidad  moradora  de  los  sepulcros,  que  guarda  den- 
tro de  su  seno  el  cadáver  del  indio;  el  Dios  de  los  silencios,  de 
inmutable  fisonomía*  derramando  lágrimas  que  se  deslizan  por  la 
urna  y llegan  al  seno  de  la  madre  tierra,  que  la  guarda  amorosa- 
mente de  la  profanación  de  los  vivos. 

«Si  este  Dios  fuese  un  simple  anhelo  de  lluvia,  no  estaría,  sin 
duda,  representado  en  imágenas  por  separado,  ya  de  barro  ó de 
piedra.  Fn  la  colección  de  ídolos,  el  Dios  plañidero  aparece  fre- 
cuentemente, con  las  mismas  formas  y fisonomía  peculiar  de  las  ti- 
najas, siempre  barrigón,  con  las  manos  en  el  pecho,  largas  cejas  y 
lágrimas  en  los  ojos.» 

Apesar  de  la  descripción  concienzuda  y de  las  razones  dadas 
por  el  distinguido  americanista  doctor  Quiroga,  para  mí  la  figura 
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el»5  las  urnas  funerarias  representa  con  un  convencionalismo 
propio  la  imagen  del  muerto  cuyos  huesos  debían  encerrar. 

La  cara  del  muerto  presenta  siempre  lo  que  he  llamado  los 
arcos  fúnebres,  que  se  hallan,  ya  pintados  ó de  relieve  sobre  los 
ojos,  como  dos  grandes  cejas  que  dan  á las  fisonomías  un 
aspecto  de  lechuza. 

Por  esta  disposición,  no  sería  extraño  que  quisiera  represen- 
tar los  arcos  superiores  de  las  órbitas  de  la  calavera  ó cráneo 
del  muerto,  dada  la  tendencia  que  tienen  de  bajar  hacia  los 
lados  como  se  puede  ver  en  muchas  urnas. 

La  boca  siempre  está  'abierta  y provista  de  dientes  ralos  y 
largos  que  le  dan  un  aspecto  tétrico  en  el  que  los  indios  han 
creido  interpretar  mejoría  idea  de  la  calavera  que  muestra  los 
dientes. 

Además,  lo  que  el  doctor  Quiroga  ha 
tomado  como  pupo  ú ombligo,  que  la  figu- 
ra del  muerto  se  aprieta  fuertemente,  es 
simplemente  la  figura  de  un  vaso  pequeño 
como  puede  verse  perfectamente  cloro  en 
una  de  las  urnas  que  posee  la  colección 
arqueológica  del  Museo  Nocional  y cuyo 
dibujo  publicaré  más  adelante. 

Kn  esta  parte  soy  de  la  misma  opi- 
nión del  señor  Lafone  Quevedo,  que  el 
muerto  pido  con  ese  pequeño  vaso  el  agua  de  lluvia  tan  necesaria 
para  las  sementeras. 

A su  tiempo  probaré  esto  afirmación. 

De  manera  que  si  suponemos  que  la  figura  de  las  urnas  fuñe 
rarias  es  la  representación  del  muerto  cuyos  huesos  debía  encerrar, 
y si  convenimos  en  la  identidad  entre  esa  figura  y la  de  los  ídolos 
funerarios  que  aquí  describo,  nada  de  extraño  tiene  que  estos  últi- 
mos no  sean  más  que  pequeñas  figuras  convencionales  de  muertos, 
que  los  indios  enterraban  junto  á los  cadáveres,  como  exvotos  ó qui- 
zás con  un  criterio  muy  parecido  al  de  los  antiguos  Egipcios  cuan- 
do enterraban,  junto  á las  momias,  esa  cantidad  de  estátuas  y figu- 
ras funerarias  de  todo  tamaño  para  que  el  doble  tuviera  siempre 
donde  alojarse  y no  desapareciese  jamás. 

Esta  cuestión  del  doble  entre  los  indios  que  poblaron  los  valles 
calchaquíes,  puede  parecer  á primera  vista  una  invención  bizarra 


Fig.  9. 
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del  que  esto  escribe:  pero  ciertas  prácticas  de  los  indios  que  aun 
hoy  habitan  esa  región,  hace  sospechar  si  bien  no  precisamente  la 
misma  creencia,  por  lo  menos  algo  muy  semejante. 

Sobre  esto  ya  publiqué  algo  en  un  trabajo  anterior  (1)  y esos 
datos  me  parecen  tan  interesantes  que  no  trepido  en  transcribirlos 
aquí,  para  que  se  pueda  con  más  facilidad,  ver  si  son  fundadas  mis 
suposiciones. 

En  el  capítulo  relativo  ó las  Enfermedades  y modo  de  curar- 
las, he  descrito  las  siguientes  supersticiones: 

Las  curanderas  mu  jeres  que  se  ocupan  de  asistir  á los  enfer- 
mos, son  llamadas  en  1a  región  Calchaquí  médicas  y estas  tienen 
entre  otros  un  diagnóstico  muy  curioso:  la  pérdida  del  Esperlto. 
(Espíritu)  y lo  aplican  cuando  hallan  á un  enfermo  en  estado  coma- 
toso, ó medio  loco,  á causa  de  algún  gran  golpe  ó de  una  formida- 
ble borrachera,  y en  cualquier  caso  en  que  haya  algún  síntoma 
mental. 

Ellos  creen  que  cada  uno  de  nosotros  posee  un  espíritu  o alma 
que  tiene  la  facultad  de  desprenderse  del  cuerpo,  dadas  ciertas  cir- 
cunstancias especiales. 

Esta  propiedad  del  alma  es  mayor  en  los  ñiños;  así,  pues,  hay 
madres  que  para  que  sus  hijos  no  pierdan  el  espíritu,  los  fumi- 
gan con  basuras  que  recejen  en  los  cuatro  ángulos  déla  casa  las 
que  echan  sobre  un  pequeño  fuego,  después  de  rezar  un  (.redo. 

Otras,  además  de  esto  y más  previsoras,  todas  las  tardes  ha- 
cen recorrer  por  otras  chinas,  los  lugares  donde  han  andado  jugan- 
do las  criaturas,  lo  que  hacen  gritando  los  nombres  de  los  mismas, 
á fin  de  que  no  vayan  por  casualidad  á quedarse  los  espíritus  per- 
didos por  allí. 

Cuando  á un  enfe  rmo  lo  ha  abandonado  el  es\crito  por  haberle 
dado  un  síncope,  etc.,  llaman  á lo  médica  para  que  se  lo  vaya  á 
traer,  á lo  que  accede  gustosa,  mediante  la  remuneración  estable- 
cida en  estos  casos. 

La  ceremonia  es  muy  interesante  y tiene  que  efectuarse  de  no- 
che ó al  obscurecer. 

Primero  la  médica  empieza  por  averiguar  el  lugar  por  donde 
ha  andado  el  enfermo,  un  cerro  naturalmente,  puesto  que  allí  es 


{D  Costtimbrcsy  supersticiones  en  los  valles  Calchaquies  de  la  Prov 
de  Salta.  Analesde  la  Soc.  Científica  Argentina.  Tomo  XLI.  Entrega  Ia  1896. 
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donde  debe  haberse  asustado  de  algo,  haber  visto  á la  Pacha 
mama,  por  ejemplo,  ó haberse  cansado  de  cualquier  correría . 

En  seguida,  y antes  de  dirigirse  al  punto  indicado,  pone  una 
vela  encendida  debajo  de  un  virque  ó tinajón  de  barro  en  la  puerta 
de  la  habitación  del  enfermo,  y lleva,  si  este  es  hombre,  su  faja,  y 
si  es  mujer  su  rebozo.  Con  esto  y acompañada  de  dos  hombres 
pagos  en  este  cas  » y llamados  por  la  función  que  deben  desempe- 
ñar: gritadores,  que  llevan  hachones  encendidos  ó tizones  ardien- 
do, marcha  la  médica  al  lugar  en  donde  presume  encontrar  al 
espíritu  travieso. 

Llegada  allí,  hace  una  libación  á la  Pachamama  y entierra 
chicha,  comida,  coca  y llicta,  pronunciando  la  siguiente  invoca- 
ción, mitad  cristiana,  mitad  pagana: 

Pacha  mama — Pacha  canea. 

Pacha  lúntu— Señora  Santa  Ana. 

Ondura  aucu  marco. 

Patrón  largapúai. 

Amacutichipuaicho. 

Lo  que  más  ó menos  significa,  un  pedido  que  le  hace  á la  Pa- 
cha mama  ó madre  del  cerro,  para  que  le  largue  el  espíritu,  no  se 
lo  retenga  más  ó no  se  lo  haga  quedar  allí. 

Terminado  esto,  los  gritadores,  revoleando  sus  tizones  en  el 
aire,  empiezan  á llamar  al  espíritu,  pronunciando  el  nombre  del  en- 
fermo á grandes  voces,  y al  mismo  tiempo  todos  se  dan  vuelta  y 
acompañan,  ya  sin  mirar  para  atrás,  á la  médica  que  va  arrastran 
do  por  el  suelo  la  faja  ó el  rebozo  del  enfermo,  hasta  llegar  á la 
casa  de  él,  donde  penetran.  La  médica  saca  debajo  del  tinajón  la 
vela  encendida,  y con  ella  en  la  mano,  después  de  haber  colocado 
bajo  la  cama  del  enfermo  y en  el  centro,  la  prenda  que  venía 
arrastrando,  dá  vueltas  alrededor  de  él,  rezando  Credos  hasta  que 
cree  conveniente. 

Terminados  los  Credos,  apaga  la  vela,  colocándola  de  bajo  de 
la  almohada  del  paciente,  con  lo  cual  se  retiran,  dejándolo  com- 
pletamente solo,  hasta  el  día  siguiente,  para  que  el  espíritu  pueda, 
sin  ser  molestado,  introducirse  en  el  cuerpo  de  donde  salió. 

Esta  superstición  sobre  el  espíritu  que  se  vá,  sin  que  el  alma 
abandone  el  cuerpo,  como  se  vé  por  los  enfermos  y por  lo  que  se 
refiere  ó los  niños  sanos,  me  parece  que  es  de  bastante  peso,  para 
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(jue  podamos  sospechar  en  la  creencia 
de  una  especie  de  alma  latente  ó doble 
que  queda  con  el  cadáver,  como  el  de  los 
egipcios  (1). 

Actualmente  prácticas  supersticiosas 
en  aquellos  valles  se  han  cristianizado  mu- 
cho y la  vela  y las  oraciones  entran  como 
elemento  de  conjuro. 

Sabemos  que  hasta  hace  poco,  aún  se 
conservaba  la  costumbre  de  despenar  á los 
agonizantes,  tarea  que  efectuaban  ciertas 
mujeres  (2),  y no  es  difícil  que  en  un  caso 
de  éstos,  en  vez  de  colocar  la  vela  bajo  de 
1a  almohada,  colocaran  uno  de  estos  ídolos 
funerarios  para  que  recibieran  el  alma  ó 
doble  del  enfermo,  en  el  momento  de  des- 
pacharla al  otro  mundo  con  el  movi- 
miento de  artista  de  que  habla  el  Sr.  La- 
fone,  y luego  enterrasen  ambas  cosas  (3). 

En  tiempo  de  la  conquista  española, 


(1)  No  pretendo  por  esto  declararme  partidario  de  las  ideas  de  algunos 
á propósito  de  antiguas  relaciones  entre  el  viejo  Egipto  y la  América 

(2)  El  Sr.  Samuel  A.  Lafone  Quevedo  en  su  libro  Londres  y Catamar- 
c a.  Cartas  á La  Nación  1883-85.  Imprenta  y Librería  de  Mayo  1888,  pág.  124, 
nos  trae  este  precioso  dato:  «En  aquellos  tiempos  cuando  recién  llegué  al 
pais,  había  ciertas  mujeres  que  solían  ser  llamadas  para  ultimar,  como  enfer- 
meras, á esos  desgraciados  que  prolongaban  demasiado  la  agonía  déla  muerte. 

» Los  curas  y autoridades  perseguían  esta  horrenda  costumbre,  pero  se 
hacia  con  gran  sigilo;  la  del  hecho  no  creía  pecar  ni  venialmente,  y muchos 
infelices  anticipaban  su  viaje  á la  eternidad  con  un  movimiento  de  artista  que 
les  quebraba  el  espinazo. 

» Es  horrible  este  cuadro  pero,  más  tarde,  los  llorones,  a gritos,  hacían 
honor  al  muerto  y el  Padre  nuestro  y otras  oraciones  cantadas  snlitonica- 
mente,  reproducían  ceremonias  del  tiempo  de  la  idolatría,  vestidos  con  algo 
de  los  símbolos  del  cristianismo  que  ponía  remedio  al  mal.» 

(3)  La  costumbre  de  encerrar  las  almas  de  los  muertos  en  pequeños  ídolos 
es  común  á los  Papuas  de  Oceanía  cuyos  ídolos  fúnebres  de  madera  llaman 
se  Korwár;  á los  negros  de  la  Costa  Occidental  de  Africa  sobre  todo  á los  de 
Congo  y de  Angola,  etc. 

G.  de  Pdalle.  Mythologie  comparée  cap.  VIL 
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en  el  valle  Calchaquí  se  acostumbraba  enterrar  á los  muertos  con 
los  ojos  abiertos,  como  lo  afirma  Lozano  (1)  con  estas  palabras: 

» Los  habitantes  del  Valle  de  Londres  dejaban  al  muerto 
abiertos  los  ojos  para  que  pudiera  ver  bien  el  camino  del  pais 
adonde  decían  era  llevado  á gozar  en  abundancia  de  lo  que  acá 
apeteció.» 

El  Padre  Guevara  trae  la  misma  noticia  (2). 

Además  aún  hoy  día,  en  los  valles  calchaquies,  cuando  una 
persona  entra  en  el  delirio  de  la  agonía,  se  cree  que  el  espíritu  ha 
abandonado  ya  el  cuerpo  y recorre  todos  los  lugares  visitados  ante- 
riormente por  el  moribundo  ó objeto  de  despedirse  de  ellos  y de  las 
personas  que  otrora  conoció. 

También  eren  que  cuando  sueñan,  es  por  que  el  espíritu  se  les 
ha  ido  del  cuerpo  y onda  de  paseo,  y es  curioso  que  esto  coincida 
con  lo  creencia  de  los  Algonquinos  (3)  al  respecto  y que  el  alma 
esa  que  les  hace  ver  los  sueños,  no  vá  á la  región  de  los  espíritus 
como  la  otra,  cuando  mueren,  sinó  que  es  la  que  se  queda  sin  ale- 
jarse de  la  tumba. 

De  manera  entonces  que  aquí  vemos  la  dualidad  de  almas, 
una  que  abandona  el  cuerpo  mucho  antes  de  la  muerte  y la  otra 
que  queda  latente  en  él,  y quizás  á la  idea  de  esta  segunda  alma,  á 
este  doblo,  respondiera  la  practica  de  dejar  los  ojos  abiertos  al  cadá- 
ver. ¡i  fin  de  que  pudiese  gozar  mejor  de  los  objetos  y ex  votos  que 
ponían  á su  lado. 

Como  los  calchaquies  no  conocieron  la  momificación  artificial 
y sabían  que  el  cuerpo  se  destruía,  no  es  difícil  entonces  que  se  les 
hubiese  también  ocurrido  el  proporcionar  al  alma  latente  ó doble 
un  alojamiento  de  formo  humana,  como  la  de  los  ídolos  que  nos 
ocupan. 

Esta  creencia  de  una  alma  doble,  no  debe  de  extrañarnos,  en- 
tre los  calchaquies,  puesto  que  no  es  sinó  un  fenómeno  de  herencia 
en  la  evolución  religiosa  de  la  humanidad  y sobre  todo  inherente 
á casi  todo  el  fetiquismo. 

(1)  Lozano:  Historia  de  ta  cc7iquista  del  Parayuay,  Río  de  la  Plata  y 
Tucumdn.  Tomo  I pág.  429.  Edición  Lamas. 

(2)  Guevara:  Historia  de  la  conquista  del  Parayuay,  Río  de  la  Plata  y 
Tucumdn.  Tomo  I pág.  45.  Edición  Lamas. 

(3)  G.  de  Rialle:  Mytholoyie  Comparée.  Tomo  I,  pág.  409. 


Los  primeros  hombres  no  lian  destacado  al  alma  del  cadáver. 
El  fenómeno  de  la  muerte,  no  pudiéndoselo  esplicar,  debió  pare- 
cerles  que  era  una  especie  de  letargo  ó sueño,  del  cual  podrían 
despertar  en  ciertos  condiciones. 

El  instinto  de  propia  conservación,  siempre  les  hizo  repugnar 
la  idea  de  la  muerte  tal  cual  es,  y supusieron  la  continuación  de  la 
vida,  en  otra  forma  dentro  de  la  tumba,  y con  este  criterio  y nocon 
otro,  es  que  los  primeros  salvajes  llenaron  las  sepulturas  con  los 
alimentos  y útiles  que  podía  necesitar  el  muerto,  ya  sea  impulsados 
por  el  cariño  hacia  él,  á fin  de  que  no  fuese  á sufrir  necesidades,  ya 
por  el  temor  á que  la  carencia  de  los  mismos,  llevase  al  difunto  á 
ejercer  su  venganza  sobre  los  vivos. 

Entre  las  muchas  pruebas  que  tenemos  de  la  creencia  en  la  ín- 
tima conexión  del  cuerpo  y el  alma  entre  los  pueblos  primitivos, 
es  importantísima  la  costumbre  del  canibalismo  guerrero  que  no 
debemos  olvidar,  pues  todos  sabemos  que  la  mente  que  presidía 
al  banquete  antropofágico  del  enemigo,  noera  simplemente  la  glo- 
tonería, sino  la  creencia  de  incorporarse  el  valor  y las  condicio- 
nes bélicas  de  sus  víctimas,  y destruir  sus  cuerpos,  para  estar 
seguros  de  que  no  podrían  así  ejercer  su  venganza  de  ultra  tumba. 

Los  siglos  pasaron  y la' humanidad  continuó  con  estas  ideas 
cada  vez  más  arraigadas,  basta  que  esa  misma  falta  de  resignación 
á la  muerte  tal  cual  es,  la  hizo  evolucionar  muy  lentamente  hasta 
concebir  la  esperanza  de  otra  vida  espiritual  fuera  del  recinto  de  la 
tumba,  y la  imagen  de  los  paraísos  terrenales  primero  y celestiales 
después,  fué  bosquejándose  en  sus  creencias  poco  á poco. 

Este  nuevo  modo  de  pensar  tuvo  que  luchar  desde  el  primer 
día  con  la  herencia  de  las  primeras  ideas  que  pesaban  en  sus  creen- 
cias con  la  autoridad  abrumadora  de  los  largos  siglos  que  habían 
transcurrido. 

Ante  este  conflicto  de  creencias,  el  hombre  sin  fuerzas  para  sa  - 
cudir el  atavismo  que  le  impedía  desproveer  así  no  más  al  cadáver 
de  todo  elemento  espiritual,  es  lógico  suponer  que  optó  por  creer 
en  dos  ó más  olmas  dentro  de  un  mismo  cuerpo,  cada  una  con  sus 
caracteres  especiales.  (1) 

(1)  Los  Romanos  creían  que  el  cuerpo  poseía  una  alma  en  la  cual  había 
la  Umbra  que  se  quedaba  revoleteando  en  la  tumba,  los  Manes  que  descen- 
dían al  infierno  y el  Spiritus  que  se  elevaba  al  cielo.  Otros  pueblos  dividen 
también  el  alma  en  tres  partes  como  los  Malgaches  (Aina,  Saína,  matoatoa), 
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Los  Egipcios  nos  han  dejado  una  de  las  pruebas  més  conclu- 
yentes de  1a  fuerza  de  la  herencia  en  sus  creencias  de  ultra  tumba. 

Gracias  á sus  papiros  nos  hemos  podido  dar  cuenta  exacta  de 
la  idea  que  tenían  del  alma  y de  su  división  en  tres  partes:  el  alma 
Bi,  bai:  la  sombra  Khaibit,  el  doble  Ka  que  ellos  destacaron  bien 
asignando  á cada  una  un  rol  particular. 

Esta  curiosa  composición  del  alma,  que  á pri- 
mera vista  llama  tanto  la  atención  y que  por  mucho 
tiempo  se  ha  creido  exclusiva  del  viejo  Egipto,  no  tie- 
ne nada  de  particular,  por  que  del  estudio  de  la  evo- 
lución de  las  creencias  religiosas,  resulta  que  es  un 
fenómeno  muy  natural  que  debe  haberse  producido 
en  toda  la  humanidad  con  más  ó menos  variantes  en 
cuanto  al  número  de  los  elementos  constitutivos,  y 
que  en  las  orillas  del  Nilo  se  conservó  esta  creencia 
como  tantas  otras,  sin  desaparecer  ni  evolucionar, 
dada  la  organización  social  que  allí  reinaba  y que 
hizo  perdurar  las  ideas  religiosas  por  siglos  y siglos 
sin  variante  alguna  fundamental. 

Si  los  Peruanos  (1)  y otros  pueblos  nos  hubiesen  dejado  escri- 


muchas  naciones  negras  creen  lo  mismo,  y los  Caribes  piensan  que  cuando 
muere  un  hombre,  un  espíritu  bueno  sale  de  su  corazón,  un  espíritu  del  aire 
sale  de  su  cabeza  y espíritus  maglinos  salen  de  los  miembros. 

Los  Dakotas,  los  Siameses  y los  Konds  del  Orissa  creen  que  el  alma  se 
divide  en  4 partes. — Gr.  de  Rialle,  op.  cit.,  pág.  109. 

(1)  Ga.kcila.zo  de  la  Vega  en  su  Historia  de  los  Incas  del  Perú,  Libro  II, 
Cap.  VII,  nos  hace  saber  que  los  Incas  Amautas  creían  que  el  «hombre  era 
compuesto  de  cuerpo  y anima  y que  el  anima  era  espíritu  inmortal  y que 
el  cuerpo  era  hecho  de  tierra;  porque  lo  veia  convertirse  en  ella  y asi  le  lla- 
maban Alpacarnasca  que  quiere  decir  tierra  animada,  y para  diferenciarle 
de  los  brutos  le  llaman  Runa  que  es  hombre  de  entendimiento  y razón 
y á los  brutos  en  común  dicen  llama,  que  quiere  decir  bestia.  Diéronle  lo 
que  llaman  anima  vejetativa  y sensitiva  porque  losveian  crecer  y sentir,  pero 
no  la  racional.  » 

No  se  necesita  gran  esfuerzo  de  imaginación  para  no  suponer  que  los  Incas, 
ya  que  habían  llegado  á diferenciarían  bien  las  dos  clases  de  alma  no  atribuye- 
ran ambas  al  hombre,  lo  que  era  mucho  más  fácil  para  ellos,  tan  constantes 
observadores  de  la  naturaleza,  que  el  crearse  todo  un  edificio  melafisico 
para  excluir  del  hombre  el  alma  sensitiva.  Una  cantidad  de  circunstancias 
nos  permiten  suponer  que  ellos  creían  que  esta  era  la  que  se  quedaba  junto 
al  cadáver,  y la  otra  era  la  que  iba  á gozar  del  eterno  descanso  en  el  cielo 
ó.mundo  alto  Ilanan  Pacha  ó á sufrir  en  el  centro  de  la  tierra  Ucu  Pacha 
ó Cupay pa  Iluasin. 


Fig.  II 

Pequeño  ¡dolo 
Molinos  t,  Salta ) 
Col.  Museo  Nac. 
1 2 Tamaño  nat. 
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tos  ó papiros,  muchos  datos  habríamos  hallado  sobre  su  verdadero 
modo  de  pensar  respecto  del  doble  en  América,  pero  desgraciada- 
mente los  únicos  testimonios  que  nos  han  quedado  son  los  libros 
de  la  conquista  Española,  que  nada  dicen  ó si  traen  algún  dato,  es 
tan  mistificado  ó mal  comprendido  que  difícilmente  puede  tomarse 
como  tal. 

Una  prueba  de  ello  la  tenemos  en  Garcilazo  y otros 
que  lían  escrito  sendos  capítulos  para  demostrar  que 
los  Incas  del  Perú  creían  en  la  resurrección  de  la 
carne  y otras  cosas  del  credo  cristiano,  mientras  que 
sin  querer,  se  contradicen,  cuando  nos  relatan  la 
muerte  de  algún  Soberano,  y declaran  que  van  á mo- 
rar junto  á su  padre  el  Sol,  lo  que  nos  hace  suponer 
que  nunca  se  les  ocurriría  pensar  que  algún  día 
iban  á bajar  de  tan  alta  mansión  para  volver  a reen- 
carnarse en  sus  momios. 

Más  razonable  es  creer  que  el  cuidado  y empeño 
idoiodT madera  que  tenian  en  conservar,  sus  momios,  no  respondía 
urna^ de* santa  s^no  de  Proveer  un  alojamiento  á aquella  otra 
ManaíCatamarea)  aima;  un  doble  ó sombra,  ó la  queen  ciertas  épocas 
Museo  de  La  riata  iban  á llevar  ofrendas  y á conversar,  como  bien  lo  dice 
Wiener,  (1)  y que  las  estatuas  de  madera  que  representaban  a los 
muertos,  á que  hace  referencia  Zárate,  (2)  no  fueran  colocadas  en 
las  tumbas  sino  con  el  criterio  quehemos  indicado,  y si  estoba  su- 
cedido entre  los  Peruanos  nado  de  extraño  tiene  que  también  lo  ha- 
llemos entre  los  Calchaquies. 

(1)  Wiener.  Perou  et  Bolivie.  pag.  537.  Al  hablar  de  las  tumbas  del  Geno 
de  Sigsa  trae  esta  nota: 

« El  arquitecto  ha  dejado  una  especie  de  pequeña  ventana  sea  para  pasar 
(al  muerto)  algunos  objetos,  sobre  todo  vituallas,  (uso  que  debe  haber 
existido,  pues  se  le  encuentra  hoy  mismo  en  muchos  puntos)]  sea  para  abrir 
de  tiempo  en  tiempo  esta  última  mansión  del  pariente  muerto,  para  con- 
versar con  él,  costumbre  que  aún  se  ha  conservado.  » 

(2)  Zarate  en  su  Historia  del  descubrimiento  y conquista  del  Perú,  Tomo 
I,  Libro  I,  Gap.  XII,  nos  cuenta  que  en  las  ceremonias  de  los  funera- 
les, «los  parientes  derramaban  sobre  el  lugar  de  la  sepultura,  esa  bebida 
que  llaman  chicha,  la  que  por  medio  de  algunos  tubos  llegaba  hasta  la 
boca  del  muerto,  y que  ponían  también  sobre  sus  sepulturas  estatuas  de 
madera  que  lo  representaban,  y que  el  vulgo  se  contentaba  con  colocar 
pinturas  con  las  insignias  de  su  profesión  ó de  sus  empleos,  particular- 
mente si  los  muertos  habían  sido  guerreros.» 
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II 

Idolo  de  significación  incásica. 


Este  interesante  ídolo  pertenece  á la  Colec- 
ción Zavaleta  y fuó  hallado  en  Chiquimí  (Siquí- 
mi)  (Prov.  de  Catamarca).  Es  de  barro,  muy 
bien  cocido  y de  superficie  lisa  pulida,  como  si 
hubiera  recibido  una  capa  ' de  barniz  cafó  con 
leche  muy  claro,  queriendo  representar  el  color 
de  la  carne. 

Tiene  muy  poco  espesor,  sobre  todo  en  la 
cabeza  que  es  completamente  chata.  Su  altura 
es  de  diez  y ocho  centímetros  y medio.  La  cabeza 
es  grande,  cuadrada  y terminada  en  el  borde 
superior  por  dos  tubérculos  uno  de  los  cuales 
ba  desaparecido. 

La  nariz  es  prominente,  bien  modelada  y 
provista  de  las  fosas  nasales. 

Los  ojos  son  grandes  y salientes,  con  las 
líneas  que  los  circunscriben  pintadas  de  color  café  y con  largas 
y arqueadas  cejas  del  mismo  color. 

Sobre  las  mejillas  vénse  dos  dibujos  pintados:  en  la  derecha 
una  figura  en  forma  de  X con  las  aspas  superiores  é inferiores 
unidas  entre  sí  por  una  línea,  y las  laterales  terminadas  en  gan- 
cho en  forma  de  anzuelo. 

Un  punto  ocupa  cada  uno  de  los  cuatro  espacios  libres  que 
dejan  las  aspas;  podría  suponerse  que  esta  figura  representa  un 
manojo  de  cuatro  flechas  unidas  en  el  centro  por  sus  extremos  sin 
punta. 

En  la  mejilla  izquierda  vénse  dos  círculos  concéntricos  con 
un  punto  central,  seguramente  la  imagen  del  sol  ó mejor  el  símbolo 
de  hijo  del  sol,  tratándose  de  dos  círculos,  pues  parece  ya  probado 
que  el  círculo  con  punto  central  representa  en  el  simbolismo  ame- 
ricano al  astro  padre. 

Bajo  de  la  boca  y sobre  el  mentó  hay  dos  puntos  pintados. 


Flg.  13 

1/2  Tamaño  nat. 
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La  cabeza  está  envuelta  en  una  gran  vincha  amarilla  con  ra- 
yas color  café,  que  cae  hacia  al  lado  izquierdo  y termina  del  mismo 
lado  sobre  el  pecho  casi  á la  altura  de  la  tetilla. 

El  cuerpo  desnudo  está  modelado  de  ambos  lados. 

Los  brazos  se  hallan  destacados  y sedirijen  el  izquierdo  al  pe- 
cho y el  derecho  al  abdomen:  este  último  parece  tener  una  manga 
que  le  cubre  el  antebrazo  hasta  cerca  del  codo. 

Desde  la  cintura  hasta  cerca  de  las  rodillas,  esta  figura  lleva  un 
cinturón  de  plumas,  como  los  que  usan  algunas  tribus  del  Choco 
Boreal,  que  solo  cubre  la  parte  anterior  del  cuerpo  y está  pintado 
con  líneas  verticales  color  café. 

Las  piernas  desnudas  terminan,  según  la  costumbre  de  los 
ídolos  calchaquíes,  en  un  simple  muñón  que  reemplaza  á lospiés. 

A ambos  lados  de  la  cara  y grabados  en  la  parte  inferior  bú- 
llanse dos  círculos  de  igual  tamaño.  Debajo  del  de  la  izquierda 
hay  otros  dos  pequeños  y en  una  línea. 

¿ Qué  pudo  representar  este  ídolo  ? 

A mi  modo  de  ver  es  la  figura  de  un  general  Inca,  y me  fundo 
en  los  siguientes  datos: 

Montesinos  en  sus  Memorias  Historiales  del  Perú  (1)  nos  hace 
saber  que  el  inca  Roca  permitió  á sus  generales  el  uso  de  la  vincha 
ó llauto  con  borla  que  cayese  al  lado  izquierdo,  exactamente  como 
en  el  ¡dolo  que  nos  ocupa,  y no  ú la  frente  como  la  que  él  usaba. 

Si  iban  ála  guerra  y volvían  victoriosos  la  habían  de  traer  del 
lado  derecho,  pero  si  eran  vencidos  tenían  que  quitársela. 

La  manga  del  brazo  derecho,  única  que  lleva  también,  era 
símbolo  de  autoridad  militar  entre  los  peruanos  y sobre  esto  tene- 
mos el  dato  de  Garcilazo  (2)  y de  Zárate  (3). 

Garcilazo  nos  refiere  al  tratar  de  la  embajada  que  Atahualpa 
envió  á Pizarro  antes  de  que  éste  entrara  á Gaxamalca,  que  fuera  de 
otros  presentes  le  remitió  el  Inca  dos  brazaletes  de  oro  llamados 
Chiparía  para  usar  en  la  muñeca  del  brazo  izquierdo  (4)  y agregar 
«No  traen  más  que  un  brazalete;  el  Inca  le  envió  dos  para  que  tuvie- 

(1)  Revista  de  Buenos  Aires.  Tomo  XII,  pág.  80  publicadas  por  el  doctor 
Vicente  F.  López. 

(2)  Garcilazo.  Comentarios  Reales. Tomo  II,  Libro  Io,  Gap.  XVII. 

(3)  Zárate.  Conquista  del  Perú.  Libro  II,  Cap.  IV. 

(4)  Nuestro  ídolo,  lo  lleva  en  el  brazo  derecho;  quizás  haya  error  en  el 
dato  de  Garcilazo. 
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se  que  remudar:  era  insignia  militar  y de  mucha  honra  y no  la 
podían  traer  sino  los  de  sangre  real  y los  capitanes  y soldados  que 
en  la  guerra  hacían  cosas  señaladas,  débaselas  el  rey  de  su  mano 
por  grandísima  honra.» 

En  cuanto  á la  forma,  Zárate  nos  dice  que  eran  como  puñetes 
de  camisa,  y esto  se  confirma  no  solo  con  lo  que  muestra  el  ídolo 
que  nos  ocupa,  sino  también  con  un  precioso  brazalete  de  oro  ha- 
llado por  el  señor  Lafone  Quevedo,  de  la  misma  forma  y adornado 
en  sus  extremos  superior  é inferior  con  dos  figuras  de  animales 
(probablemente  tigres)  del  mismo  metal. 

Esta  cuestión  de  la  vincha  que  cae  á la  izquierda  por  una 
parte,  los  dos  tubérculos  sobre  la  frente  por  otra,  que  para  mi  no 
representan  sinó  las  dos  famosas  plumas  de  Koraquenque  que 
el  alfarero  creyó  mejor  señalar  así,  pues  de  otro  modo  le  hubiera 
sido  difícil;  el  brazalete  ó chipana,  los  dos  círculos  grabados  á 
ambos  lodos  de  lo  cara,  que  no  son  sinó  los  grandes  aros  que  usa- 
ban los  varones,  como  distintivo  de  la  familia  real,  y finalmen- 
te, el  simbolismo  solar  del  dibujo  sobre  la  mejilla  izquierda, — creo 
que  serán  datos  más  que  suficientes  para  pensar  lo  mismo  que  el 
que  esto  escribe  apropósito  déla  representación  incásica  del  ídolo 
que  nos  ocupa. 

La  figura  de  la  mejilla  derecha  bien  pudo  ser  un  atributo 
guerrero. 

Otra  cuestión  interesante  sujiere  este  ídolo:  admitiendo  que 
represente  á un  general  Incásico,  tendremos  comprobada  la  tesis 
sostenida  por  el  señor  Guido  Boggiani  (1)  de  que  los  peruanos  no 
se  tatuaban  la  cara  ni  el  cuerpo,  pero  que  en  cambio  los  dibujos 
que  se  hallan  en  las  momias  no  son  sino  simples  pinturas. 

En  este  ídolo  se  ve  muy  bien  eso,  pues  el  artista  que  lo  modeló, 
supo  distinguir  perfectamente  una  de  otra  cosa,  y tuvo  buen  cui- 
dado de  pintar  los  símbolos  sobre  la  cara,  sin  recurrir  al  grabado 
como  lo  hizo  cuando  trató  de  señalar  los  oros. 

Como  he  dicho  antes,  la  facturado  este  ídolo  es  completamente 
peruana  y como  también  puede  entrar  en  la  categoría  de  los  ídolos 
funerarios  (2)  no  es  difícil  que  haya  sido  enterrado  junto  oí  cadá- 

(1)  Tatuaggio  ó Pitturaf  Studio  in'orno  ad  una  antica  usanza  delle  po- 
polazioni  dell’antico  Perú.  Atti  del  II  Congreso  Geográfico  Italiano,  Ro- 
ma 1894. 

(2)  La  circunstancia  de  que  se  halle  desnudo  y solo  cubierto  por  el  tapa 
rabo,  aboga  mas  en  mi  modo  de  pensar  de  que  se  trate  de  un  ídolo  funerario 


ver  de  algún  desgraciado  general  incásico  que,  ó mataron  los 
calchaquíes  ó simplemente  murió  de  muerte  natural,  dentro  del 
territorio  enemigo,  antes  de  ganar  victoria  alguna,  pues  de  lo  con- 
trario la  vincha  ocuparía  otra  posición. 

Pero  lo  que  no  deja  lugar  á dudas,  si  nos  atenemos  al  dato 
de  Montesinos,  es  que  este  general  entraba  en  son  de  guerra  cuando 
acaeció  su  muerte. 

El  doctor  Adán  Quiroga,  sospechó  algo  de  esto  cuando  des- 
cribía el  mismo  ídolo  (1)  é indicaba  que  la  vincha  era  semejante  al 
llauto  que  tiene  Viracocha  Inca  en  las  láminas  de  la  obra  de  An- 
tonio Herrera,  pero  careciendo  del  dato  de  Montesinos  no  supo  de- 
cirnos nada  más. 


III. 

Amuletos  ó Ex-Votos  para  el  buen  parto. 


Entre  los  innumerables  objetos  que  nos  es  dado  estudiar,  se 
hallan  algunas  figuras  femeninas  tan  originales  y que  presentan 
tales  caracteres  de  maternidad,  que  nos  obligan  á considerarlas 
ó como  amuletos  que  se  usaban  para  tener  partos  felices  ó 
como  ex-votos  que  se  colocaban  en  los  sepulcros  para  implorar 
la  protección  de  ultratumba,  en  los  difíciles  tronces  de  las  partu- 
rientas. 

Esto  no  tendría  nada  de  particular,  puesto  que  entre  las  mu- 
jeres del  valle  Calchaquí  como  entre  las  demás  indias,  sobre  todo 
en  las  primerizas,  la  muerte  debió  cernerse  á menudo  como  una 
terrible  amenaza,  dadas  las  condiciones  en  que  vivían  y lo  antici- 
pado de  los  nupcias  tan  común  entre  los  pueblos  salvajes. 

Además  el  difícil  y doloroso  momento  de  la  maternidad,  con 
sus  agudos  sufrimientos,  basto  por  si  solo,  para  que  los  indias  tra- 
tasen de  precaverse  á su  manera,  por  medio  de  estos  ex-votos  y 
amuletos. 

En  el  número  de  los  primeros  debemos  incluir  los  vasos  antro- 


(1)  Op.  cit. 


pomorfos  de  figura  femenina,  y á los  segundos  debemos  referir 
los  fetiches  de  piedra. 

Pasaré  á describir  cuatro  objetos  que  á esta  superstición  se  refie 
ren:  dos  vosos  y dos  fetiches. 


Fig.  14.  En  el  valle  de  Lerma, 
departamento  de  la  Viña,  fue 
hallada  esta  pieza  por  el  señor 
Benjamín  Chaves,  quien  me  la 
cedió  para  el  Museo  del  Insti- 
tuto. 

Representa  una  mujer  emba- 
razado. El  cuerpo  es  esferoidal, 
hueco  en  su  interior,  y con  un 
agujero  en  la  parte  supero-pos- 
terior,  más  ó menos  en  la  rejión 
correspondiente  al  centro  de  la 
espalda. 

La  cabeza  es  maciza  y mode- 
lada con  firmeza;  un  solo  surco 
que  arranca  sobre  la  frente  y se 
dirije  por  arriba  hasta  cerca  de 
la  nuca,  representa  la  línea  di- 
visoria del  pelo,  hecha  para  poder  separarlo  en  dos  trenzas  que 
caen  hacia  adelante  á ambos  lados  de  la'cara. 

Este  peinado  tiene  su  importancia,  pues  aún  se  conserva  entre 


Fig.  14 
I 2 tam.  nat. 


la  gente  de  por  allí  exactamente  igual. 

En  otra  cabezo  de  mujer,  hecho  de  barro 
cocido,  fig.  15,  se  puede  ver  mejor  el  detalle 
de  este  peinado  característico. 

Separan  el  cabello  por  una  raya  central 
echándolo  á los  lados,  y desde  sobre  las  sienes 
empiezan  á trenzarlo,  de  manera  que  caiga 
tapando  las  orejas,  y siguiendo  por  delan- 
te de  ellas,  casi  sobre  las  mejillas. 

Pero  volvamos  al  vaso  fig.  14.  La  cora 
presenta  todos  los  carácteres  de  aquella  raza 
y puede  considerarse  como  un  retrato  esbo- 
zado, con  la  seguridad  con  que  lo  haría  un  artista  conocedor  del 
tipo. 


Fig. 15 

Cabeza  tío  barro  cocido, 
probablemente  adorno  de  ur- 
na funeraria.  1 2 tam.  n.it. 
Colección  Zavaleta 


Los  brazos,  de  relieve,  se  hallan  colocados  sobre  el  vientre,  con 
los  dedos  de  las  manos  estendidos  y abiertos,  como  mostrándolo. 

Este  dato  no  deja  de  tener  su  importancia,  porque  indicaría 
que  la  muerta  á quien  el  objeto  era  dedicado,  había  fallecido  em- 
barazada ó á consecuencias  del  parto,  ó que  á ella  se  le  pedía  fuera 
propicia,  por  lo  mismo,  ó las  vivas  en  iguales  condiciones. 

Por  (jue  hay  que  tener  en  cuenta,  que  en  cuanto  á las  repre- 
sentaciones de  los  objetos  fúnebres  ó votivos,  los  indios  solo  se 
guiaban  por  dos  criterios:  ya  la  representación  del  muerto  mismo 
ó de  algunas  de  las  escenas  ó causas  de  su  muerte,  ó ya  un  pedido 
á los  mismos,  un  ex-voto  anticipado,  de  conformidad  á la  creencia 
que  ellos  tenían  sobro  su  poder  benéfico  post  mortem,  considerán- 
dolos como  genios  tutelares  de  los  vivos. 

La  figura  que  nos  ocupa,  presenta  un  rastro  de  pies  que  han 
desaparecido,  pero  que  todo  permite  suponer  hayan  sido  de  la  for- 
ma de  los  de  la  fig.  siguiente. 

Fig.  16.  Este  otro  vaso  votivo  antropomorfo, 
pertenece  á la  Colección  Zavaleta  y representa  á 
no  dudarlo,  una  madre  con  el  hijo  en  los  brazos. 

Como  factura  es  inferior  al  que  acabamos  de 
describir.El  cuerpo  es  un  vaso  simple  de  boca  • 
ancha  en  una  de  cuyas  paredes  se  ha  modelado 
la  figura . 

La  cabeza  es  grande  y rudimentariamente  he- 
cha, resaltando  mucho  la  nariz,  cosa  que  se  nota 
también  en  el  hijo  que  lleva  en  los  brazos. 

El  peinado,  simplemente  bosquejado,  nos  hace 
ver  que  era  igual  al  de  las  figuras  femeninas 
anteriores;  en  una  palabra  el  característico  de  las  mujeres  cal 
chaquíes. 

Tres  series  de  líneas  cortas  verticales  y superpuestas  en  la 
región  de  la  garganta  y pecho,  nos  indican  la  idea  de  un  adorno  de 
collares. 

La  figura  está  en  actitud  sentada,  y sus  brazos,  dada  su  posi- 
ción, sostienen  la  figura  de  un  niño,  como  si  estuviera  haciéndolo 
dormir.  El  cuerpo  de  éste  es  cilindrico  y lo  curioso  es  que  fuera  de 
la  cabeza  no  lleva  dibujado  otro  detalle,  haciendo  la  impresión 
de  estar  fajado. 

Loque  mucho  me  llama  la  atención,  es  que  en  las  piezas  que 


Fig.  16 
Vaso  votivo 
Molinos  íSalta) 
1[2  tam.  nat. 
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se  hallan  en  el  Departamento  de  Molinos,  las  figuras  humanas 
presentan  generalmente  este  tipo  narigón. 

El  Instituto  Geográfico  Argentino  posée  entre  sus  colecciones, 
la  siguiente  pieza  que  me  parece  bien  describirla  aquí,  antes  de 
seguir  adelante. 


Fig.  17 

3/4  tam.  nat.  Colomé.  Molinos  (Salta;. 


Fig.  17.  Esta  pieza  formaba  parte  del  borde  de  una  olla  ó reci- 
piente, y la  figura  humana,  no  debió  haber  sido  única,  siendo  pro- 
balde que  por  lo  menos  haya  tenido  su  pendent. 

De  la  misma  masa  de  la  olla  han  formado  la  protuberancia 
para  representar  el  disco  de  la  cara,  puesto  que  interiormente  aún 
se  nota  un  agujero  que  comunica  entre  una  parte  de  éste  y la  pared 
del  voso. 

El  borde  de  la  boca  de  lo  pieza  á queha  pertenecido  este  adorno, 
se  halla  en  la  parte  inferior  de  la  figura, y por  la  curva  que  aún  que- 
da, puede  verse  que  no  debió  ser  muy  grande. 

Visto  de  perfil,  se  observa  la  forma  que  el  artista  dió  á la 
cabeza,  extrangulando  las  líneas  superior  é inferior  para  formar 
el  cuello,  de  modo  que  de  frente  aparezca  destacado  solo  el  disco 
de  la  cara,  además  de  los  brazos,  también  en  relieve,  cuyas  ex- 
tremidades desgraciadamente  están  rotas. 

La  fisonomía  de  esta  figura  es  muy  curiosa.  En  su  conjunto 
representa  el  tipo  indio  que  aún  frecuentemente  se  halla  en  aquella 
región,  siendo  de  notarse  sobre  todo  la  forma  de  la  nariz,  que  es 
muy  típica. 

Las  rayas  oblicuas  de  las  cejas,  y sobre  todo  las  de  los  ojos, 
nos  revelan  también  en  su  simplicidad  la  intención  de  repre- 
sentar á un  muerto  con  los  ojos  cerrados,  y las  dos  líneas  que 
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de  estos  se  dirijen  hacia  abajo,  es  posible  signifiquen  en  este  caso, 
la  acción  de  llorar,  expresando  el  sentimiento  de  dejar  á los  com- 
pañeros, ó algo  por  el  estilo. 

Pero  sobre  esto  siempre  me  queda  una  duda,  sujerida  por  la 
opinión  del  doctor  Florentino  Ameghino  (1)  que  cree  que  estas 
líneas  representen  la  acción  de  ver,  de  observar,  lo  que  vendría  a 
tener  alguna  relación  con  la  costumbre  (pie  aún  conservaban  los 
calchaquíes  del  tiempo  de  la  Conquista,  de  enterrar  los  muertos 
con  los  ojos  abiertos  para  que  vieran  el  camino  que  debían  reco- 
rrer, según  el  dato  ya  indicado  de  Lozano  y Guevara. 

Fig.  18.  En  una  lámina  de  esquisto  pizarroso 
está  cortado  y grabado  el  adjunto  amuleto  que 
fué  bailado  en  el  Departamento  de  Cachi,  Va- 
lles Calchaquíes  de  Salto,  y lo  debo  á mi  buen 
amigo  el  virtuoso  sacerdote  .losé  Félix  Caste- 
llanos. 

La  parte  inferior  correspondiente  á las  pier- 
nas está  fracturada . 

En  su  conjunto  esta  figura  es  bastante  bizarra, 
pero  fijándose  con  atención,  es  curioso  obser- 
var que  esta  pieza  tiene  muchas  analogías  con 
la  figura  14,  y quizás  la  mente  que  haya  presidi- 
do á su  confección  haya  sido  la  misma. 

Amuleto  femenino  de  piedra  rT  , i . • , i i i • 

i/2  Tam.  n»t.  Una  banda  triangular  ancha,  de  relieve,  pasa 

sobre  los  ojos  que  son  grandes,  circulares  y grabados  profunda- 
mente;esta  por  sí  sola  nos  indicaría  la  idea  de  la  muerte  pues  co- 
rresponde á los  arcos  fúnebres  que  se  hallan  pintados  ó también  de 
relieve  en  las  urnas  é ídolos  funerarios. 

Los  dientes,  también  grabados  profundamente,  son  algo 
semejantes  á los  de  la  fig.  9 y parecen  indicar  la  misma  cosa  dando 
á este  ídolo  aspecto  espectral . 

El  vientre,  de  relieve,  está  regularmente  marcado  y dibujado, 
resaltando  en  él  sobre  todo  el  ombligo  y mucho  más  el  órgano  ge- 
nital femenino. 

Dos  líneas  rectas  y oblicuas  que  parten  de  ambos  lados  de  la 
cara,  se  dirigen  hacia  el  vientre,  queriendo  representar  los  brazos 
y terminando  por  manos  rudimentariamente  dibujadas. 


Fig.  18 


( J ) La  Antigüedad  del  Hombre  en  el  Plata.  Tom.  I,  pág  559. 


— 32  — 


Al  Indo  externo  del  ojo  derecho,  hállase  un  agujero  que  perfora 
la  lámina,  y del  mismo  lado  del  izquierdo,  otro  ha  quedado  sin  ter- 
minar. 

Estos  agujeros  á no  dudarlo,  han  servido  paro  pasar  por  ellos 
un  hilo  destinado  á suspender  el  ídolo  al  pecho,  ya  del  muerto  ó 
de  los  vivos  que  la  usasen. 

La  actitud  de  los  brazos  señalando  el  vientre  en  esta  figura 
femenina,  hoce  suponer  la  idea  del  embarazo,  y no  es  difícil  que 
estuviera  destinado  á ser  llevado  por  parturientas,  como  fetiche, 
para  su  mejor  libramiento,  ó fuera  un  ex-voto  depositado  en  uno 
tumba  de  mujer  fnllecida  á consecuencia  del  parto. 


Fig.  19.  Fetiche  de  piedra,  color  café 
obscuro,  (jue  representa  seguramente 
una  mujer  con  una  criatura  en  los  bra- 
zos. 

La  cabeza  es  grande  y no  tiene  mas 


Fetiche  femenino  de  brazos  tendidos  descansando  en  la  parte  anterior  y 
Taml'nai.  sosteniendo  con  las  manos  un  bulto  destruido:  se- 
guramente una  criatura. 

Las  piernas  están  como  en  casi  todos  los  ídolos,  representadas 
por  simples  y cortos  muñones;  en  este  fetiche  bien  separadas. 

Tiene  un  alto  de  5 y lj2  centímetros. 

Pertenece  á la  colección  Zavaleta,  y fue  hallado  en  Amaicha, 
rico  yacimiento  de  antigüedades  de  la  provincia  de  Tucumán. 


detalles  que  los  dos  ojos  circulares,  per- 
forados profundamente,  la  boca  por  un 
simple  agujerito,  y una  pequeña  protu- 
berancia en  la  parte  occipital  como  si 
quisiera  indicar  un  rodete  de  pelo. 


El  cuerpo  es  pesado  y grueso , los 


Fig.  19  a 
visto  de  lado. 


Fig.  19 
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IV. 

Amuletos  para  el  amor. 

Huacanquí  ó Cayam  Carumi 


Fig.20.  Este  pequeño  amuleto  es  de  piedra 
gris  dura  y tallado  imperfectamente.  Es  una  re- 
producción en  miniatura  de  algo  como  los  her- 
manos siameses,  pero  fijándose  bien,  sevéque 
han  querido  representar  dos  personas  que  se 
abrazaran,  pasándoselos  brazos  por  detras  del 
cuerpo. 

Las  cabezas  y las  caras  están  apenas  bosque- 
jadas, lo  suficiente  para  que  se  reconozco  en 
ellas  el  carácter  humano.  En  ambas  han  exaje- 
rado  las  orejas:  es  decir,  una  porcada  cabeza,  la 
único  que  queda  libre  en  la  parte  externa  de  ellas;  la  que  perte- 
nece á la  cabeza  izquierda  se  ha  roto. 

Estas  orejas  en  forma  de  asa,  dejaban  en  el  centro  una  cavidad 
que  pasaba  al  otro  lado,  la  que  ha  servido  para  introducirla  cuerda 
ó hilo  que  debía  suspender  este  amuleto  al  pecho  de  la  persona 
que  lo  usaha. 

Los  brazos  también  están  destocados  en  un  gran  trecho,  porun 
surco  que  pasa  hasta  el  otro  lado;  la  parte  correspondiente  á las 
monos  se  halla  unida  al  cuerpo. 

El  cuerpo  del  amuleto,  ó mejor  dicho,  los  cuerpos  unidos  de 
las  dos  figuras  que  lo  forman,  tiene  una  escotadura  transversal,  en 
la  parte  inferior  que  es  soliente,  y debajo  aparecen  los  pies  cortos 
y unidos,  correspondientes  á coda  cuerpo. 

Este  amuleto  en  su  parte  posterior  es  completamente  liso,  por 
lo  que  bien  se  vé  que  ha  sido  construido  así  para  poderlo  llevar 
colgado  al  pecho,  sin  molestar  á su  portador. 

El  dato  sobre  el  cual  me  baso  para  decir  que  este  amu- 
leto servía  para  el  amor,  lo  trae  consignado  Montesinos  en  sus 
Memorias  Antiguas  Historiales  del  Perú,  publicadas  por  el  doctor 
Vicente  Fidel  López  en  el  Tomo  XXII  de  la  Revista  de  Buenos 
Aires. 


Fig.  ¿0 
tara,  nat. 
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He  aquí  el  dato  (púg.  211): 

« Ni  la  sagacidad  de  este  Inga  (Sinchi  Roca  Inga  \)  ni  el  man- 
dar guardar  las  leyes  de  sus  antecesores  bastaron  á desterrar  el 
pecado  nefando  que  ha  vuelto  á correr  ó rienda  suelta.  Los  celos 
de  las  mujeres  llegaron  á tanto  que  mataron  á muchos.  Los  ario- 
ios  y hechiceros  se  ocupaban  en  maleficiará  otros,  hacían  confec- 
ciones de  yerbas  con  que  se  volvían  locos  los  que  llegaban  ú co- 
mer ó á beber  lo  que  les  daban  las  celosas,  ó bien  en  carne  gui- 
sada, ó bien  en  chicha  sin  conocerlo.  Fueron  muchos  de  los  prin- 
cipales los  que  murieron.  Noticióse  Sinchi  Roca  hizo  junta  y se 
determinó  en  ella,  renovar  las  antiguas  leyes  que  mandaban  que- 
mar á los  hechiceros  con  los  instrumentos  que  usaban  y pun- 
tualmente se  ejecutó  este  castigo  en  muchos  que  salieron  culpados. 
El  maleficio  de  que  usaban  más  era  del  que  se  llamaba  amatorio, 
con  que  el  diablo  inclinaba  á los  nobles,  á mujeres  humildes  y 
plebeyas,  hablábales  por  un  Idolo  ó Guaca  de  los  amores,  que  era 
una  piedra  ó blanca,  ó negra  ó parda  liza,  que  hacen  apariencias  de 
dos  personas  que  se  abrazan ; fingen  los  hechiceros  que  las  hallan 
cuando  el  relámpago  se  despide  de  la  nube  con  gran  trueno,  y cae 
el  rayo,  y donde  cae  las  encuentran;  nombran  á estos  ídolos,  Hua- 
canqui  ó Gayam  Caruiní;  vendense  en  mucho  precio,  y el  uso  de 
ellos  dura  hasta  hoy  entre  las  mujeres;  instruyelas  el  enemigo  co- 
mún en  que  ayunen  las  lunas  nuevas,  que  se  abstengan  de  con- 
versación con  varón  por  tres  días  y así  serán  amadas.  Ponen  el 
ídolo  en  una  cestilla  adornada  de  plumas  de  varios  colores,  y al- 
gunas yerbas  olorosas,  échanle  harina  de  maiz  que  renueban  to- 
dos los  meses,  y con  la  que  quitan  supersticiosamente  se  limpian  el 
rostro  haciendo  varias  ceremonias. 

« Otras  muchas  supersticiones  tienen 
para  esto  en  que  el  diablo  los  lia  instruido; 
omí tolas  y solo  diré  que  un  cura  de  cierto 
pueblo  estaba  afligidísimo  de  ver  que  no  po- 
día sacar  á los  indios  que  tenía  á su  cargo 
de  muchos  errores,  y el  principal  era  del  he- 
chizo que  se  llama  Tincuc,  el  que  dicen  que 
fuerza  el  libre  albedrío.  » 

Fig.  21.  Estudiado  el  amuleto  anterior,  la 
comparación  puede  hacerse  fácilmente  con 
otros  que  bien  pueden  haber  servido  para  lo 


Molinos  (Salta) 
Tam.  nat. 


mismo,  como  el  que  nos  ocupa  grabado  en  una  lámina  de  hueso, 
de  0.035  de  largo  por  0.030  de  ancho. 

Este  curioso  ejemplar  fue  hallado  en  Molinos,  provincia  de 
Salta,  y como  el  anterior,  pertenece  á la  colección  Zavaleta. 

En  este  amuleto,  un  poco  convexo,  vemos,  grabadas  en  su  parte 
esterna,  dos  figuras  humanas  de  forma  bizarra,  no  ya  abrazadas 
sino  colocadas  en  sentido  inverso. 

Lo  interesante  en  ellas  además  de  su  posición  batraciana,  es 
la  representación  sexual  de  cada  una. 

La  figura  de  la  izquierda  muestra  en  la  región  genital  el  signo 
del  triangulo  perfectamente  claro,  que  como  ya  se  sabe,  y como 
bien  puede  verse  en  el  ídolo  fig.  3,  indica  el  sexo  femenino  ó mejor 
dicho,  la  vulva  de  la  mujer.  (1) 

Esta  figura  presenta  además  sobre  el  pecho  y vientre,  una  cruz 
maltesa,  ó mejor  aún,  cuatro  triángulos  separados  entre  si,  diri- 
giendo sus  vértices  hacia  el  centro  del  pedio,  de  modo  que  formen 
la  antedicha  figura  de  la  cruz. 

Estos  triángulos,  símbolos  femeninos,  colocados  en  el  pecho  de 
una  imajen  de  igual  sexo,  no  han  sido  grabados  allí  como  simple 
adorno,  y es  de  suponer  que  alguna  cosa  tengan  que  ver  con  el  con- 
juro del  amor,  algo  como  para  dar  mayor  fuerza  á este  talismán, 
que  en  manos  de  las  indias  quizás  haya  tenido  fama  de  poderoso. 

La  imagen  de  la  derecha  está  muy  borrada,  pero  la  región  geni- 
tal se  halla  aún  bien  visible  y en  ella  se  nota  la  ausencia  del  triángu- 
lo femenino;  más  aún,  termina  en  una  especie  de  punta,  lo  que  nos 
daría,  la  representación  masculina;  además,  sobre  el  pecho 
no  se  halla  rastro  de  dibujo  pareciendo  que  siempre  ha  sido  liso- 

Esta  reunión  de  los  dos  sexos  en  un  solo  objeto,  predominando 

(1)  El  triángulo  como  símbolo  femenino  y dibujado  en  la  región  genie 
tal,  hállase  en  gran  cantidad  de  ídolos  del  Viejo  Mundo.  Lo  encontramos  en 
el  curioso  Ídolo  de  plomo  hallado  en  las  escavasiones  de  Troya  y figurado  en 
la  obra  del  Dr.  Schliemann  bajo  el  núm.  233,  ocupándola  misma  posición  qu- 
el  de  nuestro  ídolo  fig.  3,  con  la  diferencia  de  que  en  aquel,  se  halla  en  el  in 
terior  una  cruz  Sicastikci. 

También  se  encuentra  el  triángulo  representando  la  vulva,  en  las  esta- 
tuitas  de  mármol  blanco  hallados  en  las  tumbas  del  Atica  y de  las  Cycla- 
das,  como  puede  verse  por  los  ejemplares  conservados  en  los  Museos  de  Atenas 
y Londres,  en  las  halladas  en  la  Isla  de  Paros  y en  varios  ídolos  babilónicos 
del  Museo  del  Louvre,  y tambiénen  las  figuras  que  representan  la  Gran-Diosa 
(Venus  Babilónica)  en  los  cilindros  de  la  Caldea  primitiva. 


la  figura  y sobre  todo  el  símbolo  femenino,  hace  peso  para  creer 
<|ue  se  trata  de  un  amuleto  para  conseguir  victorias  en  las  lides  del 
amor,  y que  seguramente  fué  usado  por  mujeres. 

En  el  centro  de  este  amuleto  hay  un  agu  jero  circular  que  perfo- 
ra la  plancha  de  hueso;  y como  la  parte  posterior  no  es  plana  sino 
cóncava,  y presenta  debajo  de  los  bordes  laterales  un  reborde 
que  parece  hubiera  sido  así  tallado  para  desligarlo  sobre  una 
plancha  de  madera  ó de  hueso  mismo, — no  es  presumible  que 
el  agujero  central  haya  servido  para  poner  el  hilo  de  suspensión  y 
ser  así  colgado  al  cuello;  de  manera  que  quizás  su  objeto  fuese 
el  de  llevar  un  espigón  que  lo  sostuviese  sobne  alguna  cosa,  en 
posición  vertical. 

El  Dr.  Adan  Quiroga,  (1)  al  hablar  deeste  amuleto,  cree  que  el 
desgaste  de  la  imagen  masculina  haya  sido  debido  á besos;  pero 
juzgo  más  bien  que  ello  se  debe  á ciertas  fricciones  que 
su  propietaria  ó propietarias  deben  haber  efectuado  en  ella,  ya 
con  yuyos,  ya  con  palitos,  en  sus  practicas  supersticiosas,  como 
para  hacer  «pie  el  conjuro  penetrara  mejor  en  el  cuerpo  del  galan 
rebelde  á sus  amores. 


Fig.  22 

Amuleto  de  piedra 
Tam.  uat. 


Fig.  22.  Este  diminuto  amuleto 
de  piedra  negra,  lustrosa,  pertene- 
ce también  a la  colección  Zavaleta 
y ha  sido  hallado  en  Tafi. 

El  grabado  adjunto  lo  figura  de 
tamaño  natural. 

La  parte  anterior  presenta  bien 
de  relieve  la  cabeza,  el  cuerpo  y los 
brazos  unidos,  dibujados  por  una 
faja  saliente  que  pasa  hacia  la  parte  posterior,  destacándose  sobre 
los  hombros,  como  si  fuera  mas  bien  una  prenda  de  vestir. 

La  parte  posterior  es  plana  y un  poco  ondulada  como  puede 
verse  en  la  figura  B. 

Esta  pequeña  figurita  tallada  en  la  dura  piedra  seguramente 
no  fué  para  juguete  y nada  de  extraño  tiene  que  haya  sido  un  amu- 
leto amatorio,  un  Tincuc  de  los  que  hablo  Montesinos. 

Esta  voz  Tincuc  se  descompone  en  dos  palabras:  Tin  que  quiere 
decir:  acercar,  golpear, juntar  dos  cosas,  y la  preposición  cuc^ para; 


(1)  Op.  Git.  Boletín  etc.  pag.  202 (Xo.  313). 
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de  modo  que  puede  traducirse  libremente:  objeto  para  acercar  á 
dos  personas,  ó mejor  paro  obligar  á acercarse,  forzando  el  libre 
albedrio  como  bien  lo  dice  Montesinos. 


V. 

ídolos  femeninos  de  piedra 

¿ La  Pacha-Mama  ? 


Fig.  23.  En  el  Museo  Nacional,  hállase  este  precioso  ídolo  de 
piedra  procedente  de  la  región  Calchaquí. 

Está  tallado  con  firmeza  en  un  trozo,  probablemente  rodado, 
dado  el  pulimento  de  su  superficie,  habiendo  sabido  el  artista 
sacar  muy  buen  partido  de  la  forma  primitiva  que  tenía,  para  re- 
presentar á una  deidad  femenina  en  cuclillas,  y llevando  sobre  sus 
espaldas  á la  moda  india,  una  bolsa. 

Me  lia  parecido  tan  interesante  esta  pieza,  que  be  creído  nece- 
sario presentarla  vista  de  todos  lados  á fin  de  que  se  comprenda 
mejor. 

Vista  de  frente  fig.  23  a,  la  imagen  de  la  mujer  se  muestra  con 
cierta  proporción  en  cuanto  á la  cabeza  y el 
cuerpo,  menos  las  piernas  que  han  tenido 
qne  reducirse  por  la  falta  de  material. 

La  cabeza  es  ovalada  y muy  destacada  del 
cuerpo,  y la  frente  se  halla  cruzada  por  una 
ancha  vincha,  que  es  la  que  sostiene  por  me- 
dio délas  cuerdas  laterales,  la  bolsa  que  lleva 
sobre  las  espaldas. 

Esta  manera  de  cargar  sobre  la  frente,  es 
exactamente  igual  á la  que  aun  hoy  hallamos 
en  uso  entre  las  mujeres  de  las  Tribus  del 
Chaco,  y la  forma  de  la  bolsa  es  parecida  á 
las  que  las  mismas  fabrican  con  las  fibras  de 
caraguatá  ó chaguar. 

La  cara  es  grande,  con  la  nariz  poco  saliente;  esta  última  se 
halla  algo  destruida,  pero  se  ha  restaurado  su  perfil  en  la  fig.  23  b. 


Fig.  23  a 
4/2  Tam.  naf 
Vista  de  frente 
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Los  ojos  han  sido  representados  por  un  pequeño  trazo  hori- 
zontal encerrado  dentro  de  un  cuadrado.  Sohre  las  mejillas  y de 
cada  lado,  hállanse  dos  líneas  horizontales  casi  del  mismo  largo 
cjue  la  recta  inferior  del  cuadrado  del  ojo. 

La  boca  está  señalada  por  una  figura  igual  á la  del  ojo,  es  decir 
por  un  trazo  horizontal  algo  profundo,  encerrado  dentro  de  un  cua- 
drado; debajo  de  ella  dos  líneas  curvas  que  pasan  por  el  mentó  y 
por  debajo  de  él,  se  dirijen  hacia  arriba  hasta  tocar  casi  las  dos 
rectas  horizontales  que  se  hallan  debajo  de  los  ojos;  en  la  fig.  23 
b.  vista  de  lado  se  observa  esto  mejor. 

Los  brazos  muy  salientes  y de  mucho 
relieve,  están  recojidos  hacia  arriba,  aga- 
rrando ambos  lados  de  la  vincha  como 
para  alivianar  el  peso  de  la  bolsa. 

El  cuerpo  es  macizo  y robusto;  á am- 
bos lados  del  pecho  sobresalen  muy  poco 
las  mamas,  de  forma  cuadrada  y de  pe- 
queño tamaño. 

Una  ancha  faja  compuesta  de  tres  ti- 
ras superpuestas,  ciñe  la  cintura,  unién- 
dose por  encima  del  ombligo  por  una 
sola  tira;  la  posición  de  esta  faja  es  un 
poco  irregular,  siendo  del  lado  izquierdo  más  ancha  y más  baja 
que  del  lado  derecho,  pero  esto  debe  ser  á causa  de  la  cantidad  de 
material  saliente,  de  que  el  artista  pudo  disponer  en  esa  parte. 

La  figura  termina  con  unas  piernas  cortas  y gruesas  recojidas 
como  en  cuclillas,  con  los  pies  apenas  tosca- 
mente bosquejados;  hallándose  suficientemente 
separadas  para  dejar  ver  el  órgano  genital  en 
cuya  representación  parece  haberse  esmerado 
el  artista  calchaquí. 

Vj  [/  Vista  de  atrás  esta  figura  23  c.no  muestra 

más  detalle  que  el  curioso  dibujo  sobre  la  bolsa 
que  lleva  en  sus  espaldas,  formado  por  una  gran 
cruz  de  San  Andrés,  entre  cuyos  espacios  se 
lia  dibujado  figuras  de  cuadrados  irregulares 
encajados  unos  dentro  de  otros,  hasta  el  número 
de  tres. 

Dentro  del  último  cuadrado,  á 1a  derecha 
de  la  cruz,  se  ha  grabado  un  punto  central. 


Fig.  23  i». 

1 2 Tara,  naf 
Vista  de  lado 


Fig.  23  c, 
1/2  Tam.  nof 
Vista  de  atrás 
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Este  ¡dolo  tiene  todo  el  aspecto  de  una  vieja:  el  curioso  tatuaje 
de  la  cara  hace  la  impresión  de  las  arrugas  del  rostro,  y el  poco 
desarrollo  de  las  mamas  dan  mejor  el  carácter  de  decrepitud,  por- 
que es  difícil  que  el  artista  indio,  si  hubiese  querido  representar 
una  mujer  en  la  plenitud  de  la  vida,  no  se  hubiese  esmerado  en 
darle  mayor  relieve  á esta  importante  parte  de  la  maternidad, 
tanto  más  cuanto  que  supo  modelar  tan  bien  el  órgano  genital. 

Vista  de  arriba  fig.  2.3  d.  este  ídolo  presenta  perfectamente  se- 
ñalado el  detalle  del  aparato  de  suspensión  de  la  bolsa,  y muestra 
además  entre  esta  y la  cabeza,  un  disco  circular  saliente  que  no  deja 
de  llamar  la  atención,  y que  bien  puede  representar  la  boca  de  un 
cántaro  que  la  mujer  cargaba  dentro  de  la  bolsa,  cosa  que  se 
observa  aun  en  las  costumbres  actuales  peruanas  y mejicanas, 
así  como  también  entre  los  indios  del  Chaco. 

¿Que  significación  pudo  tener  esta  figura? 

A todas  luces  se  vé  que  es  un  verdadero  ídolo;  y 
sobre  esto  no  parece  caber  duda,  puesto  que  es 
muy  difícil  que  el  artista  indio,  se  hubiera  tomado 
tanto  trabajo  para  esculpir  en  la  dura  piedra  una 
figura,  con  todo  ese  lujo  de  detalles,  simplemente 
para  entretenerse. 

De  manera  pues,  que  debemos  considerar  esta 
pieza  como  un  ídolo  ó representación  de  alguna 
divinidad  nativa. 

Una  mujer  vieja  que  carga  sobre  sus  hombros  una  bolsa  y 
un  cántaro,  debe  de  serla  divinidad  que  presidía  á la  abundancia 
del  agua  y de  las  mieses,  y esta  solo  parece  ser  ó la  Pacha-Mama 
ó alguna  otra  personalidad  mitológica  de  igual  equivalencia 

Aun  hoy  día  en  todo  el  valle  Calchaquí,  la  Pacha-Mama  cuenta 
con  un  sin  número  de  adoradores. 

La  Pacha-Mama,  dice  y con  razón,  el  erudito  americanista 
señor  Samuel  A.  Lafone  Quevedo  (1)  es  el  nombre  que  se  da  en 
muchas  partes,  al  númen  local  ó Genius  Loci.  Parece  que  fuera  la 
fuerza  femenina  del  Universo. 

Un  el  mismo  trabajo,  este  autor  agrega:  “El  culto  de  la  Pacha- 
Mama,  fálico  como  es,  simboliza  la  fe  en  la  fuerza  reproductiva  de 
la  tierra,  ideada  como  en  el  seno  de  la  mujer. v 


Fifí.  23  d. 

1 3 Tara.  nat. 
Vista  de  arriba 


(1)  El  culto  de  Tonapa.  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  t.  III. 
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La  traducción  de  esta  palabra  es  Madre  de  la  Tierra:  Pacha 
tierra.  Mama  madre;  pero  todos  los  calchaquíes  de  Salta  traducen 
Madre  del  Cerro  ó délos  Cerros,  puesto  que  creen  que  ella  tiene 
sentados  sus  reales  en  aquellos. 

Ln  el  Pucará,  preguntando  á una  mujer,  que  me  proporcionó 
datos  importantes  de  Folk  Lo  re,  á propósito  de  lo  que  era  1a 
Pachamama,  me  dijo: 

“Que  era  una  mujer  vieja,  madre  de  todos  los  cerros,  y también 
su  dueña,  pues  en  ellos  vivía.  Si  por  casualidad,  algún  viajero, 
andando  por  los  cerros,  llegaba  á verla,  quedaba  irremisiblemente 
allí,  yadesdeese  momento,  ó ya  volvía  á su  casa  tan  influenciado, 
que  el  retorno  á la  mansión  de  la  Pachamama  se  hacía  imprescin- 
dible y rápido.” 

Laclase  de  influencia  que  podia  ejercer  en  los  hombres 
no  me  la  supo  explicar;  pero  mucho  sospecho,  que  esto  tenga 
algo  que  ver  con  alguna  unión  semi-marital,  parecida  á las  que  se 
hallan  en  algunas  leyendas  guaraníes  (1),  es  decir,  algo  que  apunta 
hacia  lo  fálico. 

De  ese  modo  se  explicaba,  el  por  qué  había  gentes  que 
voluntariamente  vivían  solas  en  los  cerros,  y la  no  vuelta  de  otras 
que  no  aparecieron  más. 

Siendo  la  madre  de  los  cerros,  hay  que  propiciársela  en  todo 
tiempo,  porque  de  ella  depende  el  éxito  de  cualquier  faena  que  esté 
vinculada  con  la  producción. 

Su  gran  influencia  llega  hasta  las  personas,  las  cuales  no  co- 
men, ni  beben,  ni  coquean,  sin  antes  derramar  la  parte  quecorres- 
ponde  á la  Pachamama,  invocándola  de  palabra  ó mentalmente, 
con  la  frase  consagrada: 

Pacha  Mama — Santa  Tierra 
Kusiya  Kusiva 

es  decir:  Pachamama,  tú  que  eres  dueña  de  la  Santa  Tierra,  haz 
que  esto  me  haga  buen  provecho,  ó me  vaya  bien  en  la  faena  que 
voyá  emprender. 

Esta  veneración  por  la  Pacha  mama  notiene  límite,  siendo  raro 
entre  la  gente  de  allí,  el  que  no  le  haya  hecho  su  ofrenda  por  cual- 
quier causa. 


(1)  Véase  nuestro  Folk  Lore  Misionero.  Leyendas  de  la  Cadyari  y Caá- 
pora,  en  la  llevista  del  Jardín  Zoológico  de  Buenos  Aires,  t.  1,  entrega  5a. 
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En  mi  trabajo  « Costumbres  y Supersticiones  de  los  Valles 
Calchaquíes »,  puede  verse  en  detalle  las  ceremonias  en  que 
interviene  esta  poderosa  deidad  invocada  á cada  paso  y para  cual- 
quier cosa,  pero  principalmente  en  todo  lo  que  tiene  relación  con  la 
producción  del  suelo. 


Fig.  24.  Precioso  fetiche  encontrado  en  Molinos  por 
el  señor  Enrique  Mariani  perteneciente  á la  colección 
Zavaleta  y cuyo  molde  en  yeso  hállase  en  el  Museo  do 
Lo  Plata. 

Este  ejemplar  fué  publicado  con  anterioridad  por 
el  doctor  Hermán  den  Kate  (1)  ilustrándolo  con  un 
dibujo  esquemático. 

Es  de  piedra  lisa,  de  color  verdoso  obscuro,  casi  ne- 


gro. La  cabeza  es  chata  sobre  todo  en  su  parte  pos- 
terior, y muestra  á ambos  lados  de  la  cara  una  serie 
de  dibujos  de  líneas  rectos  formando  ángulos  super- 


zan  la  parte  occipital,  y dentro  do  los  ángulos,  que  forman,  hállen- 
se otros  ángulos  unos  dentro  de  otros,  de  mayor  á menor:  dos 
dentro  de  los  ángulos  laterales  y tres  en  el  superior  é inferior  de 
esta  cruz. 

Los  brazos  se  hallan  recojidos  sobre  el  pecho  con  los  puños 
debajo  de  la  barba. 

En  la  cintura  tiene  una  faja  angosta  de  relieve,  sobre  la  cual  se 
hallan  grabados  otros  pequeños  ángulos  con  los  vértices  di rij idos 
unos  en  un  sentido  y los  otros  del  lado  contrario,  uniéndose  casi 
en  el  centro  de  la  figura  los  ángulos  más  cercanos  por  sus  vértices. 

El  sexo  femeninode  esta  figura  se  halla  bien  marcado,  no  por 
un  triángulo  sino  por  una  escavación  perpendicular. 

Las  piernas  hállanse  un  poco  separadas  entre  sí  por  un  surco 
que  pasa  del  otro  lado,  pero  se  unen  en  la  parte  correspondiente 
á los  pies,  los  que  solo  aparecen  marcados  por  una  escotadura  ho- 
rizontal, formando  como  dos  muñones  deformes,  lo  que  es  común 
en  los  objetos  calchaquíes  que  representan  figuras  humanas. 


menté  ocupada  por  dibujos  de  líneas  rectas  fig.  24  a. 
Dos  líneas  formando  una  cruz  de  San  Andrés  cru- 


puestos,  como  si  fuera  un  tatuaje. 


La  parte  correspondiente  á la  nuca  se  halla  tota  i - 


Fig.  24. 


(1)  Revista  del  Museo  de  La  Plata  Tomo  V. 
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La  identidad  de  este  ídolo  con  el  anterior  es  notable;  por  lo 
pronto  tenemos  una  figura  del  sexo  femenino  prolijamente  tallada 
en  dura  piedra,  con  un  tatuaje  muy  parecido  al  de  la 
fig.  23,  lo  que  también  le  dá  aspecto  de  vejez. 

Luego,  como  en  el  ídolo  anterior,  este  lleva  por  úni- 
ca prenda  de  vestuario,  la  faja  labrada,  lo  que  no 
deja  de  ser  una  coincidencia. 

Y por  último  llama  mucho  la  atención  el  curio- 
so dibujo  de  la  parte  posterior  de  la  cabeza  (fig.  24  a,) 
que  presenta  tantas  analogías  con  el  dibujo  grabado 
sobre  la  bolsa  que  lleva  en  sus  espaldas  el  ídolo  fig. 

23.  En  ambos,  la  base  es  la  cruz  de  San  Andrés,  y en  los  dos,  los 
espacios  libres  entre  las  aspas  de  ella,  están  llenos  de  figuras  que 
se  encajan  unas  dentro  de  otras. 

Esta  coincidencia  hace  sospechar  que  el  artista,  careciendo 
ya  de  material,  en  este  ídolo,  se  conformó  con  grabar  los  signos 
simbólicos  de  esta  divinidad  detrás  de  la  cabeza. 

Algo  semejante  parece  haber  ocurrido  con  los  brazos,  que 
no  se  dirijen,  como  en  la  mayor  parte  de  los  idolcs  funerarios,  al 
vientre,  sino  hacia  arriba,  y seguramente  también  por  falta  de  ma - 
ferial,  el  artista  los  dejó  elevados  hasta  debajo  del  mentó  de  la 
figura. 

Puede  ser  que  mi  opinión  sea  atrevida,  pero  los  datos  ante- 
riores me  parecen  más  que  suficientes  para  considerar  ambos  ído- 
los como  representantes  de  una  misma  divinidad. 


Fig.  24  a. 
Vista  de  atrás 


VI 

ídolo  Tangatanga. 

Trinidad  India. 

Fig.  25.  No  sé  que  otro  nombre  dar4e  que  mejor  cuadre  á esto 
interesantísima  pieza,  la  cual  forma  parte  de  la  colección  Zavaleta. 

Es  de  madera  dura  y negra:  guavacan  ó quizá  mejor  arca,  v 
fue  hallada  en  Quilines. 

Es  un  ídolo  y al  mismo  tiempo  un  receptáculo  de  ofrendas.  Pa- 
ra su  mejor  descripción  lo  dividiremos  en  dos  partes  corres- 
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pondientes  á sus  dos  objetos. 
El  grupo  de  las  figuras  ó ído- 
lo, muy  bien  tallado,  consta  de 
una  imagen  central  y dos  la- 
terales; á su  vez  cada  una  dees- 
tas  puede  dividirse  en  otras  dos. 

Lo  imagen  central,  la  mayor 
de  todas,  representa  una  figura 
humano  con  la  cabeza  cubierta 
per  una  toca  de  lienzo,  como  las 
usadas  por  los  peruanos,  que  le 
cae  en  forma  triangular  sobre 
la  espalda. 

El  cuerpo  no  es  proporciona- 
do, pues  los  brazos,  que  al  pare- 
cer siguen  á lo  largo  de  él  para 
destacarse  recién  cerco  del  codo, 
son  interrumpidos  casi  en  su 
mitad  por  una  escotadura  hori- 
zontal á cada  lado,  que  da  al  conjunto  un  aspecto  de  algo  como 
una  T doble  ó con  dos  palos. 

Esta  imagen  abraza  por  la  espalda  á las  figuras  laterales  le- 
vantando los  antebrazos . 

Al  frente,  y del  medio  del  cuerpo,  aparece  sobresaliendo  una 
cabeza  monstruosa,  de  grandes  ojos,  separados  por  una  fuerte  cres- 
ta que  hace  las  veces  de  nariz  y con  una  boca  enorme  provista  de 
formidables  dientes. 

Dada  la  posición  que  ocupa  esta  cabeza,  se  diría  que  el  animal 
monstruoso  que  representa,  es  el  que  abraza  con  sus  manos  á las 
figuras  laterales  y que  la  imagen  humana  que  está  más  arriba, 
hallándose  separada  de  este  por  las  escotaduras,  estuviese  mon- 
tada sobre  él . 

Las  figuras  laterales,  son  también  dobles,  representan  dos 
cabezas,  una  sobre  otra,  provistas  también  de  tocas  pero  de  otra 
forma;  la  de  la  cabeza  de  abajo  es  más  bien  cuadrada,  y la  de  la 
superior  terminada  en  punta  sobre  la  espalda. 

Las  cabezas  inferiores  muestran  debajo  del  mentó  ambas  ma- 
nos unidas,  y vistas  de  lado,  se  observa  también  la  silueta  de  los 
brazos  de  manera  que  parece  que  el  artista  quizo  representar  á dos 
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Pig.  25 
1/2  Tain,  nat. 
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personas  que  se  asomasen  descansando  sus  brazos  sobre  un  pa- 
rapeto ó algo  por  el  estilo. 

La  segunda  parte  de  este  objeto  es  muy  sencilla:  la  forma 
una  batea,  completamente  lisa  y convexa  en  su  parte  posterior, 
escavada  en  el  centro  de  la  anterior  hasta  una  profundidad  de  0.004 
cerca  del  borde  superior  y 0.003  cerca  del  inferior;  siendo  su  grue- 
so general  de  0.005. 

Por  el  dibujo  de  este  objeto  ((líelo  representa  de  lado,  puede 
verse  que  la  única  posición  estable  posible  era  la  horizontal. 

En  cuanto  á su  uso  no  trepido  en  suponerlo  un  objeto  de  culto, 
un  Ídolo,  al  cual  le  harían  ciertas  ofrendas  que  colocaban  dentro 
de  la  cavidad  de  la  batea,  quizás  líquidos,  dado  el  reborde  que  tiene, 
chicha,  aloja  y no  es  difícil  también  sangre,  para  propiciarse  los 
favores  de  esta  trinidad  curiosa  y posiblemente  terrible,  dado  el 
aspecto  poco  tranquilizador  del  feroz  monstruo  que  tanto  sobresale 
en  la  figura  central. 

Sumamente  intrigado  me  ha  tenido  el  presente  ídolo  trinitario, 
hasta  que  estudiando  el  muverudito  éinteresante  trabajo  del  señor 
M.  .1  irnenez  de  la  Espada:  Sobre  el  Hombre  blanco  y la  Cruz  en  el 
Perú,  hollé  los  datos  que  necesitaba. 

El  sabio  americanista  nos  transcribe  un  largo  párrafo  del 
Padre  Agustino  Antonio  Calancha,  á propósito  del  Idolo  Tanga- 
tanga  que  otrora  se  adoraba  en  su  ciudad  natal  de  Chuquisaca 
y que  el  buen  religioso  tomó  como  un  resto  del  misterio  de  lo  trini- 
dad cristiana  predicada  anteriormente  por  Santo  Tomás. 

Habla  el  señor  Jiménez  de  la  Espada:  (1) 

— «Xo  halla  nuestro  P.  Antonio  Calancha,  que  era  natural  de 
la  ciudad  de  la  Plata,  cruces  ni  pisadas  en  esa  provincia,  pero  en 
cambio  descubre  señales  evidentes  de  la  predicación  de  la  ley  de 
Cristo  y de  la  unidad  de  la  Esencia  Divina  en  Trinidad  de  personas, 
que  se  probó  por  las  informaciones  auténticas  hechas  en  Chuqui- 
saca, averiguando  el  principio  de  aquella  gran  estatua  quede  sus 
contornos  venían  á adorar,  llamada  Tangatanga,  que  decían  sus 
a utiguos  quipos  y tradiciones  era  un  Dios  y tres  Personas  y que 
adoraban  tres  en  uno  y uno  en  tres;  como  sucedía  en  otros  terri- 
torios con  Apu  Inti,  Ghuri  Intié  Inti  Huaoque  y los  tres  estatuas 
de  Ghuquilla,  pues  aunque  en  los  indios  vino  á ser  idolatría  atri- 

(1)  Congreso  de  Americanistas  de  Bruselas,  1879.— 3a  Sesión,  Tomo  I, 
pág.  57C. 


— 45  — 

buir  al  sol  esta  Trinidad  de  Personas,  su  principio  fue  predicarles 
estos  Santos  la  Trinidad  que  en  nuestro  Dios  confesamos;  y el 
Demonio  les  persuadió  que  había  padre  sol  y hijo  sol  y aire  ó es- 
píritu sol;  con  que,  dejando  el  misterio  que  muchos  creían,  les 
mudó  la  adoración,  bajando  á una  criatura  la  inmensidad  del 
Criador  y á fuerza  de  tres  soles  les  abrazó  el  ánima  y los  cegó  con 
tonta  luz;  pero  predicóseles  esta  verdad  por  estos  Santos  y lo 
contenido  en  los  demás  misterios  y ley;  y que  la  predicasen  allí, 
fué  forzoso,  pues  para  pasará  Sicasica  y á Chuquiago,  viniendo 
de  los  Chiriguanaes,  era  el  paso  por  lo  provincia  de  los  Charcas, 
y no  habían  de  dejar  aquellas  provincias  intermedias  los  que  no 
dejaron  quebrada,  montaña  ni  aspereza  que  no  pretendiesen  con- 
vertir. 

«Todo  esto  dice  el  cronista  de  la  orden  de  San  Agustín,  para 
hacer  que  pasase  Santo  Tomás  cerca  de  su  pueblo,  que  á no  menos 
obliga  el  amor  patrio!» 

Más  adelante  sigue  el  señor  Jiménez  de  la  Espada  refutando 
muy  sensatamente  todo  lo  que  se  refiere  á la  pretendida  predica- 
ción precolombiana  del  evangelio  por  Santo  Tomás,  y nos  en- 
contramos con  este  otro  párrafo  referente  al  Idolo  Tangatanga,  que 
ni  hecho  de  propósito  podría  venirnos  mejor  para  el  objeto  que 
estamos  estudiando. 

«Uno  délos  puntos  arriba  mencionados  en  que  más  insiste  el 
p.  Maestro  Calancha,  es  la  Trinidad  representada  en  el  ídolo  lan- 
ga tanga,  que  al  contar,  según  él,  délos  quippusde  Chuquisaca, 
era  un  Dios  y tres  personas;  pero  á mi  se  me  ocurre  en  el  particu- 
lar, por  de  pronto,  que  el  P.  Josef  de  Acosté,  primero  que  nos  dió 
la  noticia  de  ese  Ídolo,  dice  que  decíanlos  indios  que  ero  uno  en 
tres  y tres  enuno-,  después  que  elP.  Lozano  asegura  que  en  su 
cuerpo  tenía  tres  cabezas  y eran  tres  personas  con  un  corazón;  y 
por  fin  que  tanga  ó mejor  tanca  es  el  nombre  del  tocado  en  forma 
de  capirote  que  usaban  las  indias  de  Huaqui,  en  la  antigua  pro- 
vincia de  los  Pacaxes  en  Chucuito;  y como  la  reduplicación  en  los 
idiomas  peruanos  envuelve  idea  ó concepto  de  multiplicidad  colec- 
tiva (1)  resulta  que  la  trinidad  de  los  Charcas  en  puridad  viene  á 
serla  huaca  capirotes,  ascendida  poco  á poco  de  figurón  tricéfalo  á 
misterio  cristiano. 


(i)  Como  en  Zachha-Zachha,  bosque  de  Zachsa,  árbol. 


«Por  lo  demás,  en  los  huaqueros  ó vasijas  de  barro  de  carácter 
liierá t ico  ó simbólico  extraídos  de  antiguos  enterratorios  peruanos 
son  bastante  frecuentes  los  temos  de  frutos,  animales,  signos  de 
astros,  bustos  humanos,  divinidades,  etc.;  y sin  ir  más  lejos,  en 
las  colecciones  etnográficas  americanos  de  nuestro  Museo  de  Ma- 
drid, hay  un  huaquero  representando  un  ídolo  de  un  solo  cuerpo 
con  tres  cabezas  sobrepuestas.» 

Después  de  los  párrafos  anteriores  no  nos  queda  más  que 
identificar  nuestro  ídolo  con  el  famoso  Tangatanga  del  P.  Ca- 
lonche. 

Por  lo  pronto  tenemos  la  veracidad  sobre  su  existencia  siem- 
pre como  ídolo  trinitario  puramente  indio,  no  solo  por  el  testimo- 
nio de  dicho  Padre;  sino  también  por  el  del  P.  .Tosef  Acosta  que 
fué  el  primero  que  dió  noticias  sobre  él.  El  Padre  Lozano  también 
lo  menciona. 

En  cuanto  á la  interpretación  que  da  á este  ídolo  el  señor  Ji- 
ménez de  la  Espada  considerándolo  como  Huaca  Capirotes  están 
acertada,  que  parece  que  hubiera  tenido  en  sus  manos,  el  ejem- 
plar <pie  estudiamos,  cuando  la  escribió.  Efectivamente  todas  las 
figuras  humanas  de  nuestro  ídolo  tienen  sus  cabezas  cubiertas 
por  la  tanga  ó tanca  ó tocado  de  Capirote  que  usaban  los  indias 
de  Huaqui,  y eso  se  vé  mejoren  los  dibujos  diagramáticos  que 
representan  este  objeto  visto  de  lado  y de  atrás. 

Ahora  no  nos  queda  sino  esplicar  como  esta  trinidad  de 
los  charcos  ha  sido  hallada  en  tierra  enemiga:  en  Quilines  de 
Calchaqui.  Ya  sabemos  por  el  testimonio  del  P.  Lozano  que 
los  Quilines  eran  una  tribu  chilena  de  ultra  cordillera  (arau- 
cana) que  entró  al  Valle  Calchaqui,  por  no  someterse  á la  con- 
quista Incásica,  después  de  haber  luchado  basta  que  pudo  por  su 
libertad.  Sentado  esto  nada  de  extraño  tiene  que  en  uno  de  los 
tantos  combates,  este  ídolo  traído  por  algunos  de  los  de  las  tropas 
del  Inca,  hubiese  caído  en  poder  de  los  Quilines.  Lo  interesante 
sería  poder  saber  si  el  ejemplar  que  est  udiamos  era  una  copia  re- 
ducida del  Tanga  Tanga  de  Chuquisica  el  que  parece  fué  de  pie- 
dra y de  gran  tamaño. 

Esto  solo  podrá  saberse  con  nuevos  hallazgos. 


VII. 


Vasos  Votivos  Antropomorfos. 


Innumerables  son  los  vasos  votivos  que  se  hallan  en  la  región 
Calchaquí  representando  completa  ó incompletamente  figuras  hu- 
manas. 

En  general  son  cántaros  ó yuros  en  los  que  sólo  el  gollete 
muestra  el  aspecto  humano  mientras  el  cuerpo  toma  simplemente 
la  forma  característica  del  vaso  con  algunos  adornos  ó sin  ellos. 

En  otros,  en  cambio  todo  el  vaso  adquiere  la  figura  del  cuerpo 
ó de  alguna  parte  de  él  como  ser  la  cabeza. 

Nos  ocuparemos  primero  de  estos  últimos. 

Fig.  20.  Esta  interesante  pieza  fué 
hallada  en  el  districto  de  Colomé,  depar- 
tamento de  Molinos  y me  fué  obsequiada 
por  mis  amigos  José  y Ricardo  Dávalos. 

Es  una  urna  de  paredes  delgadas  y 
hueca  en  todo  su  interior. 

Los  piés,  los  brazos  y los  arcos  fú- 
nebres son  macizos  y han  sido  aderidos 
en  su  superficie  externa. 

Representa  como  puede  verse  una 
figura  humana,  pero  convencional,  es 
decir,  un  muerto  ó mejor  dicho,  al  muer- 
to á quien  estaba  dedicada,  y me  guio 
para  ello  en  los  arcos  salientes  que 
arrancando  de  la  nariz  pasan  por  sobre 
losojos,  característicos  en  toda  represen- 
tación fúnebre  Calchaquí,  sobre  lodo 
tratándose  de  urnas  funerarias  de  gran  tamaño. 

El  muerto  en  esta  urna  está  representado  en  actitud  sentada; 
la  cabeza  es  casi  del  diámetro  del  cuerpo,  notándose  en  este  último 
prominentemente  marcado  el  vientre. 

Lo  parte  correspondiente  á las  espaldas  y nalgas  no  está  ni 
siquiera  diseñada;  es  completamente  chata  y lisa,  y se  ve  que  el 
artista  no  se  preocupó  sino  del  frente  de  la  figura. 

Losojos  tienen  una  expresión somnolenta:  la  nariz  es  muy  im- 


Fig.  20 

Col.  del  Inst.  Geog.  Arg. 
1/10  Tamaño  nat. 


— 48  — 


perfecta  y ancha,  las  orejas  faltan.  El  brazo  izquierdo  se  halla 
recogido  y levantado  llevando  la  mano  á la  hoca  en  actitud  de 
comer,  mientras  el  derecho,  tendido  á lo  largo  del  cuerpo  y hacia 
adelante,  apoya  su  mano  en  el  vientre  del  sujeto. 

Las  piernas  y pies  son  pequeños  y desproporcionados,  mal 
hechos,  pero  don  la  idea  de  que  el  indio  ha  querido  representar 
esta  figura  sentada. 

Los  dedos  de  las  monos  están  marcados  por  simples  surcos 
que  los  dividen  entre  si. 

Tratándose  de  una  urna  toda  hueco,  que  sin  duda  tuvo  por 
objeto  contener  algo,  nada  deestroño  tiene  que  haya  sido  enterra- 
da llena  de  comida,  algún  manjar  apetecido  por  el  muerto,  — 
tanto  más  si  se  tiene  en  cuenta  el  aire  de  infinito  placer  que  expresa 
esta  figura  al  llevarse  una  mano  á la  boca,  mientras  con  la 
otra  se  acaricia  suavemente  el  vientre,  y más  aún,  entornando  los 
ojos,  como  para  gozar  mejor. 

Fig.  27 . Este  vaso  fué  ya  descrito  por 
el  Sr.  Adán  Quiroga  (1)  con  las  siguien- 
tes palabras:  «Parece  un  dios  perezoso, 
que  representa  el  descanso,  ó la  vida  hol- 
gazana, tranquila  y sin  preocupaciones, 
verdadera  encarnación  del  dolce  far 
niente.  Es  de  barro  plomo  y fino,  sen- 
tado en  cuclillas,  con  sus  largos  brazos 
doblados,  descansando  en  las  rodillas, 
desnudo,  de  cara  severa  y apacible,  con 
su  miembro  ¡i  una  distancia  relativa- 
mente larga  del  pupu,  obeso  y barrigón. 
El  alto  del  ídolo  es  de  0.20;  su  grueso,  en 
la  parte  de  la  barriga,  de  0,34;  midiendo 
sus  largos  brazos,  0,24.  l odo  él  es  hueco, 
como  si  fuera  una  vasija,  cuya  boca  se 
halla  en  la  parte  superior  del  cráneo.» 

«En  su  cara  se  ven  sus  ojos,  que 
son  dos  círculos  grabados  con  un  punto 
al  centro.  Su  nariz  es  larga,  arqueada 
v aguileña,  sus  orejas  muy  pequeñas  y el  ángulo  facial  muy  agudo. 

(l)  Op.  cit.  pág.  200. 


Col.  Zavaleta. 
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Este  ídolo  sui.  generis  es  de  Lules  y uno  de  los  mejores  de  la  co 
lección.» 

El  Dr.  Adán  Quiroga  olvidó  notar  dos  cosas  de  importancia. 
Primero:  las  tres  líneas  que  de  cada  uno  de  los  ojos  se  dirigen  ha- 
cia abajo  en  las  mejillas,  que,  como  ya  he  dicho  en  el  capitulo  III, 
parecen  indicar  según  el  Dr.  Ameghino  la  acción  de  mirar  ú obser- 
var lo  que  supongo  tenga  algo  que  ver,  con  la  superstición  de 
enterrar  con  los  ojos  abiertos,  de  conformidad  al  dato  de  Lozano. 

Ello  nos  probaría,  á ser  acertada  nuestra  hipótesis,  que  este 
objeto  no  es  un  ídolo,  sino  un  vaso  votivo  funerario;  tanto  más 
cuanto  que  se  halla  completamente  desnudo,  lo  que  lo  acercaría  á 
la  figura  anterior. 

Segundo:  la  larga  barba  que  este  personaje  presenta,  y que  ó 
primera  visto  llama  la  atención,  hasta  el  punto  de  hacer  dudar  de 
su  legitimidad  como  objeto  Calchaquí;  pero  habiendo  estudiado 
detenidamente  esta  pieza,  en  una  de  los  visitas  hechas  á la  colec- 
ción Zavoleta,  se  desvanecieron  mis  dudas. 

Esta  cuestión  de  la  barbo  en  los  objetos  antropomorfos  ame- 
ricanos ha  dado  lugar  á grandes  discusiones. 

El  señor  Jiménez  de  la  Espada  en  su  interesantísimo  tra- 
bajo sobre  «El  hombre  Blanco  y la  Cruz  en  el  Perú»,  (1)  llega 
hasta  dudar  de  que  este  apéndice,  en  huaqueros  como  el  que  pre- 
senta bajo  el  número  10  y que  es  una  cabeza  parecida  á la  del  vaso 
que  nos  ocupa, — represente  efectivamente  la  barba,  y como  la  tie- 
ne agarrada  con  ambas  monos,  escribe: 

«Hasta  ahora  no  he  logrado  ver  una  sola  figurilla  peruana, 
pintada  ó esculpida,  en  la  que  pueda  vislumbrarse  ó reconocerse 
el  color  de  nuestra  raza;  y de  cara  con  barbas,  únicamente  conozco 
la  muy  sospechosa  del  personaje  representado  en  el  huaquero  figu- 
ra 10;  que  no  se  si  las  lleva  naturales  ó postizas  ó silo  que  parece 
mechón  de  pelos  es  buenamente  una  antara  ó zampoña  que  acerca 
á los  labios  en  actitud  de  tañerla;  pues  otro  sujeto  vestido  y tocado 
de  igual  suerte  y de  su  mismo  aspecto,  traza  y postura,  modelado 
también  en  un  vaso  de  barro  negro  de  la  misma  colección  y proce- 
dente del  mismo  punto,  ase  de  aquel  instrumento  y lo  aproxima  á 
la  boca  á igual  distancia  de  ella  que  las  dudosas  barbas  de  la  ante- 
dicha figura  10.» 


(1)  Congreso  internacional  de  Americanistas. — Bruselas  1879.  Tomo  I, 
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En  nuestro  ídolo  funerario  Calchaquí  fig.  10,  (casualmente  el 
mismo  número)  se  nota  también  un  apéndice  facial  parecido  á 
barbas. 

La  barba  en  las  figuras  americanas  no  debe  de  extrañarnos; 
representa  un  atributo  viril  que  lo  hallamos  adornando  ¡i  la  mayor 
parte  de  los  grandes  personages  míticos  de  América:  Botchica  de 
los  Muyscas,  Viracocha  de  los  Peruanos,  Quetzalcoatl  de  los  Meji- 
canos y Coxcox  de  los  Chichimecas. 

Además  J.  G.  Müller  hace  notar,  y con  razón,  que  las  razas 
americanas  no  son  tan  imberbes  como  se  las  ha  creído  por  mucho 
tiempo  y que  por  esto  no  debe  sorprendernos  el  que  se  hallen  re- 
presentaciones humanas  con  barbas  (1). 

Por  mi  parte,  durante  mis  viajes,  he  hallado  algunos  indios 
puros  y perfectamente  barbudos  que  al  principio  tomé  por  mes- 
tizos de  lo  que  me  desengañé  después. 

En  un  trabajo  anterior  (2)  he  publicado  la  fotografía  de  un  gru- 
po de  Calchaquíes  de  Luracatao  donde  puede  verse  dos  viejos  barbu- 
dos y en  cuya  sangre  creo  no  corre  una  sola  gota  de  otra  que  no 
sea  bien  india. 

En  otra  publicación  (3)  he  presentado  el  retrato  de  una  fami- 
lia Cainguá,  tomado  en  el  alto  Paraná  junto  con  mi  compañero  y 
amigo  Carlos  Correa  Luna,  en  el  que  el  padre  indio  puro  ostenta 
una  barba  completa,  un  poco  raleada  es  cierto,  pero  que  á primera 
vista  parece  tupida. 

Entre  los  indios,  cuando  son  muy  viejos  es  cuando  la  barba  se 
le  nota  más,  no  sólo  porque  generalmente  en  ellos  es  tardía  para 
salirles,  sino  que  á su  edad  ya  no  se  preocupan  de  andar  arrancán- 
dosela, como  lo  hacen  cuando  jóvenes. 

Esto  me  inducirla  ó creer  que  el  vaso  que  nos  ocupa  represen- 
ta á un  viejo. 


(1)  Rialle  op.  cit.  276. 

(2)  Costumbres  y superst.  en  los  Valles  Calchaq.  etc.  Anales  de  la 
Soc.  Cient.  Arg.  Tomo  XLI,  pág.  41  y sig. 

(3)  Los  indios  Cainguá  del  alto  Paraná'  Bolet.  del  Insl.  Geogr  .Arg. 
Tomo  XV,  entregas!!!  y 12. 


Fig.  28.  Este  vaso  pi  ocede  de  Belen  y fué 
adquirido  por  el  Museo  Nacional  junto  con 
algunos  otros  objetos  al  Sr.  Isaac  Mora- 
les. 

De  forma  bizarra,  tiene  el  carácter  de  to- 
das las  figuras  antropomorfas  calchaquies: 
cabeza  grande  con  sus  correspondientes 
arcos  fúnebres;  ojos  con  apariencia  de  es- 
tar cerrados,  boca  abierto  mostrando  los 
dientes  raleados;  orejas  salientes,  simplemen- 
te bosquejadas  y provistas  cada  una  de  dos 
agujeros  en  línea  vertical. 

La  nariz  hállase  perforada  á ambos  la- 
dos en  sus  alas,  cómo  asi  mismo  se  muestran 
otros  dos  agujeros,  debajo  de  las  comisu- 
ras de  los  labios,  casi  sobre  el  borde  de  la 
mandíbula  inferior.  Todos  estos  agujeros  han  tenido  segura- 
mente el  objeto  ya  indicado  por  el  Sr.  La fone  Quevedo,  de  recibir 
pedacitosde  madera,  cintas  de  lana  de  colores  ú otros  adornos. 

El  cuerpo  es  grueso,  y muestra  sobre  el  pecho  dos  pequeñas 
mamas  que,  no  estando  acompañadas  del  órgano  genital  feme- 
nino y no  siendo  de  gran  tamaño,  debemos  que  cnnsiderarlas 
simplemente  como  de  carácter  masculino. 

Los  brazos  son  pequeños  y cortos  y de  ninguna  manera  están 
en  proporción  con  el  resto  dél  cuerpo.  Se  hallan  formando  asa,  con 
las  manos  apoyados  en  el  costado. 

La  figura  está  sentada;  las  piernas  son  gruesas,  desproporcio- 
nadas, y como  casi  siempre,  terminan  por  simples  muñones  en  vez 
de  pies,  de  tal  modo  que  parece  se  los  hubiesen  amputado  en  el 
tobillo. 

Cómo  esta  figura  humana  tiene  la  forma  de  una  especie  de  bote- 
llón, se  eleva  sobre  la  cabeza  y en  el  centro,  el  borde  circular  con  las 
paredes  un  poco  inclinadas  hácia  afuera;  borde  que  el  artista  apro- 
vechó para  pintar  sobre  él  una  serie  de  líneas  mas  ó menos  verti- 
cales y de  color  blanco  que  salen  de  una  horizontal  que  lo  rodea 
por  su  base,  como  representando  una  diadema  de  plumas,  que 
resaltan  del  color  general  rojo  oscuro  de  esta  pieza. 

Sobre  la  cara  y en  cada  mejilla,  hállase  pintado  un  dibujo  que 
no  es  mas  que  la  representación  en  otra  forma  de  las  líneas 


verticales  que  de)  ojo  se  d i ri jen  hacia  abajo,  en  casi  todos  los 
ídolos  calchaquies. 

En  este  caso  las  líneas  esas  son  cuatro  de  cada  lado.  Empe- 
zando por  la  parte  interna  del  ojo  se  nótala  primera  línea  blanca 
con  su  extremo  superior  mas  ancho  que  el  inferior,  la  segunda  y 
cuarta  negras  orladas  de  blanco  y la  tercera,  intermedia  entre 
estas  últimas,  formada  por  una  série  vertical  de  puntos  blancos. 

Sobre  el  pecho,  desde  el  mentó  hasta  el  ombligo,  ocupando  el 
centro  déla  parte  anterior,  tres  anchas  lineas  negras  orladas  de 
blanco  se  hallan  pintadas,  y parece  que  representasen  algo  como 
las  listas  que  suelen  tener  los  ponchos  precisamente  en  ese  lugar. 

Como  una  gran  faja  y rodeando  1a  cintura,  hay  tres  series 
superpuestas  horizontales  de  puntos  alargados  y una  línea  de- 
bajo de  ellas. 

I,as  piernas  llevan  en  su  parte  media  otras  fajas  simples  co- 
mo si  fueran  ligas. 

Todo  á lo  ancho  déla  espalda.de  hombro  á hombro,  se  halla 
una  guarda  compuesta  de  curiosos  dibujos,  como  el  que  se  vé 
sobre  el  brazo  y al  lado  de  la  tetilla  derecha,  pintados  de  negro 
y orlados  de  blanco, — dibujos  que  también  se  veían  sobre  el  otro 
brazo  en  el  que  solo  ha  quedado  un  rastro  de  ellos. 

Los  dibujos  que  cubren  el  pecho  y la  espalda  de  este  per- 
sonaje, me  hacen  la  impresión  de  que  el  artista  quizo  represen- 
tarlo vestido  con  una  camiseta  que  le  ceñía  el  cuerpo,  ador- 
nada de  dibujos  tejidos  de  colores  Resaltantes,  y que  al  través 
de  ella  se  podían  notar  todas  las  formas. 

Entre  los  varios  y muy  importantes  papeles  del  Archivo  de 
Sevilla  que  mi  distinguido  amigo  el  Dr.  Ramón  J.  Cárcano,  me 
ha  prestado  con  toda  gentileza,  hay  uno  en  el  que  se  dá  cuen- 
ta de  los  indios  del  Valle  Calchaqui  cuando  la  entrada  de  Dn. 
Gerónimo  Luis  de  Cabrera  (1). 

En  ese  documento  se  habla  de  unas  camisetas  que  esos  in- 
dios usaban,  muy  parecidas  á la  de  la  figura  que  nos  ocupa. 

Dice  el  documento: 

«Las  camisetas  que  traen  vestidas  son  hechas  de  lona  y texi- 


(1)  Relicion  en  suma  de  la  tierra  y población  que  Dn.  Gerónimo  Luis  de 
Cabrera,  gobernador  de  l.rs  Provincias  de  losJúries  ha  descubierto,  donde 
vá  á poblar  en  nombre  de  S.  M.  una  ciudad. 
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das  primorosamente 
de  muchos  labores 


hallado  en  Mo- 
y pertenece  á la 

modelado  tosca- 


con  Chaquira  á manera  de  malla  menuda 
en  las  aberturas  y ruedos  y boca  man- 
gas.» 

Fig.  29.  Este  vaso  fue 
linos,  provincia  de  Salta, 

Colección  Zavaleta. 

Es  de  un  color  gris  y 
mente.  La  cabeza  es  grande,  la  nariz  algo 
saliente,  la  boca  y los  ojos  sin  espresión, 
estos  últimos  provistos  de  los  infaltables 
líneas  verticales  colocadas  debajo  del  pár- 
pado inferior. 

A ambos  lados  de  la  cora,  bajan  en  re- 
lieve, dos  apéndices  que  tienen  á primera 
vista  todo  el  aspecto  de  cuernos,  pero 
fijándose  bien  se  vé  que  no  son  sino  las 
trenzas  de  este  personaje  femenino,  muy 
mal  hechas,  pero  de  la  misma  forma  que 
los  de  las  figuras  14  y 15. 

cuerpo  está  apenas  señalado  por  las  paredes  del  vaso,  los 
brazos  sobresalen  algo  pero  toscamente,  y como  para  romper  la 
monotonía  de  esta  figura,  una  ancha  faja  grabada,  de  paraleló- 
gramos  interrumpidos  por  triángulos,  cuyo  interior  esta  ocupado 
por  verticales,  cíñele  la  cintura,  sin  unirse  sobre  el  vientre. 

Los  pies  apenas  aparecen  por  una  simple  protuberancia  que 
se  muestra  en  el  borde  inferior  del  vaso. 

Fig.  30.  Del  distrito  de  Tolombon,  depar- 
tamento de  Cafayate,  Valles  Calchaquies,  pro- 
viene este  pequeño  pero  notable  vaso. 

Representa  una  ca- 
beza humana, 
mente  la  de  un 
ro  muerto. 

Aún  se  notan 
rastros  de  la 
adornaba. 


Fig.  29. 

1 :!  Tan  . nal. 
Molinos. 


El 


Fig.  30 

1/3  tamaño  natural. 


guerre 

en  ella 
pintura 


negra  que  la 

La  espresión  del  muerto  es  notable;  con  po- 
cos trazos  se  halla  perfectamente  modelada. 
La  boca,  de  láhios  contraídos,  muéstralas 


Fig.  30  (a). 
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dos  filas  de  dientes,  que  para  hacerlos  resaltar,  han  sido  marcados 
con  cierta  exageración. 

Gomo  en  casi  todas  estas  figuras  Calchaquíes,  la  parte  pos- 
terior es  lisa,  sin  detalles,  y se  vé  una  vez  más  que  lo  que  ma- 
yormente los  preocupaba  era  el  terminar  bien  la  parte  anterior, 
la  cara. 

En  la  figura  30  (a)  se  vé  bien  marcada  la  línea  de  separación 
entre  las  dos  partes  de  este  objeto  por  un  borde  prominente  que 
permite  dar  á la  cara  mayor  anchura,  y que  hace  suponer  tam- 
bién que  haya  sido  vaciado  en  un  molde. 

El  borde  del  vaso  que  en  parte  se  conserva,  es  pequeño  y di- 
ri ¡ ido  hacia  afuera  y tiene  el  aspecto  de  una  corona  que  cu- 
briese la  cabeza.  Su  interior  está  pintado  todo  al  rededor  con 
trazos  verticales  negros  y pequeños.  Ksteriormente  una  serie  de 
puntos  gruesos  rodea  la  frente,  entre  dos  líneas  también  grue- 
sas y negras. 

Los  dibujos  que  cubrían  la  cara  á modo  de  tatuaje  se  hallan 
muy  destruidos,  por  haberse  escoriado  la  superficie  esterna  de 
este  vaso,  lo  que  impide  el  poderlos  restaurar. 

Este  pequeño  objeto  sujiere  algunas  consideraciones  de  orden 
tétrico  y no  sería  difícil  que  quisiera  representar  la  imájen  de 
algún  trofeo  de  guerra  grato  al  muerto  á quien  era  dedicado, 
por  ejemplo  la  cabezo  de  algún  poderoso  enemigo  á quien  él 
mismo  hubiera  privado  de  la  vida  en  cualquier  combate,  y cuyo 
cráneo  mas  de  una  vez  ostentara  como  justo  título  de  su  gloria 
militar. 

Fig.  31.  Las  formas  anteriores  se  repiten  al  infinito,  pero  mas 
aún  la  de  los  vasos  votivos  antropomorfos  de  los  que  solo  una  parte 
se  halla  ocupada  por  la  figura  humana. 

La  cara  humana  hállase  siempre  en  el  gollete 
por  esa  tendencia  de  hacer  representar  por  éste 
á la  cabeza.  El  cuerpo  de  la  vasija  viene  á ser  mas 
ó menos  el  cuerpo  de  la  figura,  de  una  manera 
convencional. 

La  cara  humana  en  estos  vasos,  casi  siempre 
es  mal  dibujada.  En  algunos  se  halla  reducida 
nada  más  que  á los  ojos,  dos  simples  círculos 
trazados  con  un  punto  central;  en  otras  se  ven 
, ,B  las  largas  cejas  de  relieve  y la  nariz  prominente. 

I '<>.  Tnm.  nat. 
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yen  algunas  ó estos  elementos  se  adjunta  el  trazo  de  la  boca  con 
ó sin  dientes,  comunmente  lo  primero. 

En  un  trabajo  anterior  (1)  he  descrito  prolijamente  algunos  de  es- 
tos vasos  antropomorfos,  los  cuales  creo  hayan  sido  también  vo- 
tivos. 

Fig.3'2.  Es  esta  una  manera  curiosa  de  representar  la  figura 
humana  en  relieve.  Sobre  la  pared  de  una  gran 
urna  de  barro  cocido  han  dejado  un  borde  an- 
gosto, saliente  y más  ó menos  circular,  con  el 
cual  forman  el  contorno  general  de  la  caro.  Otro 
borde  en  forma  de  media  luna  y cuyos  extre- 
mos se  enroscan  en  espiral,  ocupa  el  inte- 
rior del  primer  contorno  y á su  vez  señala 
i 2 tam  3áu'ai  mejor  la  figura  de  la  cara,  hallándose  ambas  es- 
Museo  Nacional.  pirales  en  el  lugar  de  los  ojos.  Entre  estas  dos 
y verticalmente  colocada,  se  encuentra  la  nariz  saliente  y algo 
curva,  de  tamaño  más  bién  grande,  debajo  de  la  cual  un  tu- 
bérculo transversal  con  el  centro  cruzado  por  un  surco  pro- 
fundo, muestra  la  boca  con  los  labios  bien  marcados. 

Los  bordes  salientes  que  forman  la  cara  circundándola, 
así  como  también  las  espirales,  se  hallan  en  toda  su  estensión 
entrecortados  por  pequeños  trazos  transversales  profundos,  que 
le  dan  un  aspecto  muy  original. 

Estudiada  bién  esta  figura  se  nota  que  la  mente  que  ha 
presidido  en  su  factura,  ha  sido  la  de  representar  serpientes 
con  estos  bordes  y sobre  todo  con  el  interno,  que  es  el  que  forma 
los  ojos,  lo  cual  vendría  á apoyar  una  vez  más  la  tésis  que  he  sos- 
tenido en  un  trabajo  anterior  (2)  que,  en  tratándose  de  urnas  fune- 
rarias de  la  Rejión  Calchaquí,  es  rara  la  que  no  lleve  de  alguna 
manera,  ya  grabada  ó pintada,  á la  serpiente,  protectora  de  los 
muertos  y símbolo  del  rayo  que  adoraban. 

Y esto  de  hacer  que  la  serpiente  forme  los  ojos  de  la  figura 
de  la  urna,  ha  tenido  seguramente  por  objeto  el  darle  mayor 
carácter  de  espanto,  como  para  hacerla  mirar  con  sus  ojos 


(i)  Descripción  de  algunas  alfarerías  Calchaquies del  Museo  déla  provin- 
cia de  Entre-Rios,  Revista  del  Museo  de  La  Plata.  Tomo  III. 

(2)  El  Símbolo  de  la  serpiente  en  la  alfarería  funeraria  de  la  Región 
Galchiqui,  Bol.  Inst.  Geogr,  Arg.  Tomo  XVII  Entregas  4,  5 y 6. 
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terribles  á todo  aquel  que  pudiera  permitirse  una  profanación 
á los  restos  confiados  bajo  su  custodia:  en  una  palabra  casti- 
garlo, haciéndolo  volver  loco,  de  conformidad  á las  creencias  que 
aun  existen  en  aquella  región. 


VIH. 


Representaciones  de  Tigres 


En  el  Valle  Calchaquí  y sobre  todo  al  sur  de  él,  en  la  región 
de  Santa  María  principalmente,  son  abundantes  los  hallazgos 
de  representaciones  del  terrible  carnicero,  modeladas  en  tier- 
ra cocida,  más  ó menos  bien  hechas,  con  gran  exajeración  en 
la  boca  y los  dientes  en  la  mayor  parte  de  ellos.  Otras  veces  son 
simples  bosquejos,  con  ojos  ó sin  ellos,  sin  nariz  en  general, 
pero  siempre  con  la  indicación  de  la  boca  con  pocos  ó muchos 
dientes  y á veces  sólo  indicados  los  caninos. 

Entre  los  objetos  hallados  por  el  señor  Liberani  en  sus 
exploraciones  de  Loma  Bica  cuyos  dibujos  han  sido  publica- 
dos también  por  el  señor  Ameghino,  (1)  hay  una  preciosa  cabeza 
de  tigre  en  arcilla  y pintada  con  la  boca  abierta  y las  narices 
dilatadas,  como  si  estuviera  enfurecido.  En  esa  mismo  colección 
se  ve  otra  cabeza  también  de  tigre  pero  apenas  bosquejada,  sin 
indicación  de  la  nariz  ni  de  los  ojos  pero  sí  de  la  boca,  figurada 
en  dicha  obra  bajo  el  número  339  pl.  X.  En  el  Museo  Nacional 
liábanse  también  varias  cabezas  como  ésta,  procedentes  de  la 
región  de  Santa  María. 

La  mayor  parte  de  estas  cabezas  de  tigre  han  servido  de 
adornos  á vasijas,  adornos  que  colocaban  en  sus  paredes  para 
que  quedasen  de  relieve. 

Muy  pocas  representaciones  de  tigres  ocupan  la  vasija  ente- 
ra y una  de  ellas  es  la  siguiente  (tig.  33)  procedente  del  Valle 
Calchaquí  de  Salta,  Departamento  de  San  Carlos. 


(1)  La  antigüedad  del  hombre  en  el  Plata.  Tomo  I. 
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Es  un  pequeño  vaso  de  pasta 
fina,  de  color  negro,  lustroso,  bien 
modelado. 

La  cabeza  es  grande  con  dos 
orejas  salientes  y sirve  de  gollete. 
No  tiene  más  detalles  que  los  dos 
trazos  oblicuos  que  indican  los 
ojos. 


Fig.  34.  (i). 

1/2  tamaño  natural. 

(1)  Dibujo  de  Federico  Burmeister 


Fig.  34  (1) 

1/2  tamaño  natural. 

A primera  vista  parece 
que  el  artista  indio  hu_ 
biese  tenido  ia  intención 
de  modelar  una  cabeza 
fantástica  con  una  nariz 
prominente  y casi  de  la  for 
ina  de  una  trompa  ; pero 
fijándose  bién  se  ve,  en 
cambio,  que  quiso  repre- 


Fig.  33. 

1/2  Tam.  Nat. 
Col.  Zavaleta. 


El  cuerpo  es  fino,  grácil  y la  ac- 
titud de  reposo  está  muy  bién  dada . 
La  parte  superior  del  espinazo  y 
caderas  y algo  de  las  costillas,  se  hallan  cubiertas  por  un  gran 
número  de  círculos  grabados  que  imitan  las  manchas  que  pin- 
tan el  cuero  de  nuestro  gran  felino. 

Fig.  34.  Representa  una  de  las  ca- 
bezas de  barro  cocido  que  han  ser- 
vido de  adorno  saliente  á una  vasija 
ó urna. 

Esta  como  los  números  35  y 3G 
provienen  de  la  región  de  Santa  Ma- 
ría, Provincia  de  Catamarca,  y per- 
tenece á las  colecciones  del  Museo 
Nacional. 
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sentar  simplemente  á un  tigre  con  la  boca  abierta.  No  de  otro  modo 
se  podría  explicar  la  presencia  en  esta  cabeza  de  ciertos  caracteres 
que  priman  sobre  todo,  como  ser  el  ancho  y redondez  de  la  cara, 
la  posición  de  los  ojos  y aun  de  la  nariz  y el  gran  diente  que 
todavía  se  conserva  en  la  mandíbula  inferior 

Desgraciadamente  esta  pieza  ha  sufrido  algunas  mutilaciones 
y deterioros. 

Al  afirmar  que  ha  representado  un  tigre,  no  solo  me  valgo 
de  los  caracteres  indicados,  sino  también  de  la  comparación  que 
resulta  con  las  piezas  que  inmediatamente  describo  de  la  misma 
procedencia,  las  que  sin  lugar  á dudas  quieren  representar  la 
imagen  de  este  felino. 

Fig.  35.  Compañera  de  la  anterior  esta  también  es  de  barro 
cocido  en  el;  dibujo  está  redu- 
cido á un  tercio  de  su  tama- 
ño natural. 

Como  factura  es  bastante 
tosca  y grosera.  El  artista  cal- 
chaqui  parece  haber  queri- 
do representar  la  imagen  de 
nuestro  gran  felino  enfureci- 
do, y todo  su  afán  no  se  con- 
cretó sinó  á marcar  bien  los 
caracteres  que  debían  darle 
esa  expresión  de  enojo. 

En  un  pegote  de  barro  apli- 
cado sobre  la  pared  de  una  vasija, 
al  que  dió  forma  prominente  con- 
vexa, y ancha,  dibujó  una  figura 
elíptica : la  boca,  rayando  á intérvalos 
perpendicularmente  su  interior,  á 
fin  de  representar  los  dientes,  sin 
cuidarse  de  dividirlos  con  una  línea 
transversal  para  separar  los  de  la 
mandíbula  superior  é inferior. 

Esta  incuria,  que  bien  pudo  ser 
intencional,  ha  conseguido  el  objeto 
deseado  de  proporcionar,  con  los 
simples  royas  enunciadas,  un  as- 


Fig.  35.— (1). 


(1)  Dibujo  de  Federico  Burmeister. 


— 59  — 


pecto  de  gran  ferocidad  á la  boca  monstruosa  que  modeló. 
Para  completar  este  carácter,  no  desdeñó  el  pronunciar  las  na- 
rices, exagerándolas  con  una  forma  casi  cilindrica,  hundiendo  bien 
las  aberturas  y separándolas  con  un  surco  entre  ambas. 

Lo  que  no  deja  de  llamar  la  atención  en  esta  figura,  son  los 
ojos,  simplemente  representados  por  un  trazo  pequeño  que  les  dá 
aspecto  de  estar  cerrados,  lo  que  contrasta  con  el  carácter  de 
ferocidad  que  tiene  esta  figura. 

Fig.  36.  De  igual  procedencia  que  las  an- 
teriores, en  esta  cabeza  se  ve  mejor  la  repre- 
sentación del  tigre. 

Aún  cuando  las  dos  cabezas  precedentes  y 
ésta,  podrían  parecer  hechas  por  una  misma 
persona,  ya  sea  por  la  calidad  de  la  pasta  em- 
pleada, ya  por  la  procedencia,  no  deja  de  re- 
conocerse sin  embargo  en  esta  última,  un  ma- 
yor cuidado,  y la  mano  de  un  artista  más 
experto.  Vista  de  frente  no  deja  lugar  á du- 
das que  representa  un  tigre.  La  forma  de  la 

cara,  las  orejas  cortas  y triangulares,  la 
nariz  misma,  aún  cuando  presente  ese  sur- 
co tan  acentuado  sobre  su  caballete,  y fi- 
nalmente la  boca  alargada  y con  los  dientes 
bien  marcados  y separados,  nos  dan  sufi- 
cientes motivos  para  afirmarlo. 

Además  en  esta  cabeza,  los  ojos  se  hallan 
bastante  bien  señalados,  redondos,  abiertos 
y colocados  como  deben  estar,  lo  que  con-* 
cluye  por  afirmar  más  lo  que  dejamos 
dicho. 

Las  tres  cabezas  de  tigre  descritas,  cambian  completamente 
de  aspecto,  vistas  de  perfil  y es  por  esto,  que  he  creído  mejor  pre- 
sentar el  dibujo  de  ellas  vistas  de  los  dos  lados.  Esta  diferencia 
estriba  principalmente  en  la  forma  de  la  nariz  que  cada  una  tiene. 
En  la  representación  de  este  órgano  es  donde  parece  que  los  ar- 
tistas calchaquíes  han  hallado  mayores  dificultades  y á ellos  se 


(1)  Dibujo  de  Fedeúco  Burmeiste'-. 
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debe  que  en  las  tres  piezas  se  presente  de  distinta  manera  yen  mu- 
chas otras  que  poco  á poco  publicaré,  falta  por  completo. 

La  cabeza  de  tigre  en  los  Valles  Calchaquíes,  así  como  el  dibujo 
de  todo  el  animal  (fig.  37  y 38)  es  bastante  frecuente,  y no  sería  ex- 
traño que  esto  tuviera  algo  que  ver  con  un  antiguo  culto  del  tigre 
ó con  la  leyenda  de  origen  Guaraní  de  los  Hechiceros  Uturuncos 
que  aún  hoy  existe  allí. 

Todavía  en  los  valles  calchaquíes  los  tigres  infunden  un 
terror  supersticioso  en  el  bajo  pueblo,  pues  creen  que  muchos  de 
ellos  ( Uturuncos ) son  hombres  transformados  en  ese  animal,  bru- 
jos en  su  mayor  porte. 

Para  aquella  gente  el  cazador  de  tigres  también  tiene  algo  de 
non  sancto,  y no  dejan  de  tener  su  placer  cuando  oyen  referir  algún 
hecho  en  que  durante  la  lucha  la  fiera  ha  podido  morderlo. 

lista  leyenda  es  igual  á la  del  Yaguareté  aba  déla  región  Guaraní. 

El  Yaguareté  abá  es  un  indio  viejo  que  de  noche  se  vuelve  ti- 
gre para  comerse  á los  compañeros  con  quienes  vive,  ó á cualquier 
otra  persona. 

La  transformación  se  efectúa  de  la  manera  siguiente:  el  indio 
en  la  oscuridad  de  la  noche  val  abrigo  de  algún  matorral,  se  em- 
pieza á revolcar  en  el  suelo  de  izquierda  á derecha,  rezando  al  mis- 
mo tiempo  un  credo  al  revés,  y así  cambia  poco  á poco  de  aspecto. 

Según  la  leyenda, el  Yaguareté  abá  tiene  el  aspecto  de  un  tigre 
rabón  con  la  cola  muy  corta  y la  frente  desprovista  de  pelos. 

Con  pocas  variantes  esta  leyenda  es  casi  igual  á la  del  tigre 
Capiango  de  Santiago  del  Estero,  de  manera  que  el  estudioso  puede 
seguirla  perfectamente  desde  la  región  guaranítica  hasta  la 
Galchaquí  sin  solución  de  continuidad,  y convencerse  con  este 
otro  dato,  de  la  posibilidad,  de  las  invasiones  guaraníticas  hacia  el 
occidente  de  la  república,  de  conformidad  al  dato  que  Montesinos 
trae  consignado  en  sus  memorias,  de  que  hordas  brasileras  inva- 
dieron la  región  Perú-Andina. 


Fig.  37. 

Tigres  pintados  en  el  techo  de  la  gruta  del  Itio  Pablo  (Salta). 
(Grupo  de  Cara-huaii.) 


piedra.  Petroglyfos  de 
las  Flechas.  Valles  Cal- 
cliaquies  (Salta). 
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En  un  trabajo  anterior  (1)  be  demostrado  que  el  orijen  de  esta 
leyenda  se  halla  en  las  prácticas  de  los  sacerdotes  guaraníes,  quie- 
nes se  vestían  con  pieles  de  tigres  para  ejercer  sus  ritos  fetiquis- 
tas,  como  en  la  danza  del  tigre,  que  aún  hoy  día  usan  algunos  tri- 
bus como  los  Bororós  del  alto  Paraguay,  etc.,  y que  natural- 
mente al  posar  por  las  rejiones  invadidas,  han  ido  dejando  un 
recuerdo  cada  vez  más  confuso  de  sus  prácticas,  pero  como  estas 
se  hacían  con  cierto  misterio,  impresionaron  tan  vivamente  la 
imajinación  popular  que  concluyó  por  transformarse  en  la  creen- 
cia real  de  la  metamórfosis  posible  del  hombre  al  tigre. 

IX. 

Vasos  Ornitomorfos. 

Entre  los  hallazgos  de  antigüedades  calchaquies  no  son  raros 
los  vasos  ornitomorfos  ó en  forma  de  aves,  sobre  todo  represen- 
tando las  acuáticos. 

De  otros  pájaros  no  conozco  objetos  enteros,  y solo  si  apli- 
caciones, como  las  figuras  de  cóndores,  bosquejadas  ó bien  con- 
cluidas, que  se  hallan  aún  adheridas  á las  paredes  de  las  vasijas 
que  han  adornado. 

Verdaderos  vasos  ornitomorfos  son  los  dos  siguientes  cuya 
descripción  adjunto. 

Fig.  39  De  barro  cocido,  negro  y con  su  superficie  pulida,  es 
este  cántaro,  que  tiene  la  figura  de  una 
polla  de  agua  del  género  Fúlica. 

La  boca  del  vaso,  situada  sobre  el  dor- 
so del  cuerpo,  es  circular  y el  interior 
completamente  hueco,  de  paredes  muy 
delgadas,  de  manera  que  puede  boyar 
en  el  agua. 

La  cabeza  está  muy  bien  hecha,  hallándose  indicadas  las 
fosas  nasales,  los  ojos  y los  oidos  del  animal;  así  como  también  hoy 
muchas  verdad  en  la  forma  del  pico  con  su  pequeña  cresta  córnea- 

Para  indicar  las  alas  y la  cola,  el  artista  se  ha  valido  de  un 
convecionalismo  muy  común  en  las  alfarerías  Galcbaquies  de  esta 

(1)  La  leyenda  del  Yaguareté  Abd  y sus  proyecciones  éntrelos  Quichuas 
Guaraníes  etc.  Anales  de  la  Sociedad  Gientif.  Ar^.  Tona ) Xul,  Cuad.  ü. 


Fig.  39. 
1/5  tamaño 
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clase,  y es  el  siguiente:  tres  tubérculos  anchos,  triangulares  y com- 
primidos, chatos,  provistos  en  su  cara  superior  de  surcos  parale- 
los y colocados  dos  á ambos  lados  y otro  detrás;  todos  en  una 
misma  línea,  representan  esos  miembros  que  faltan. 

Este  procedimiento  sencillo  y que  á primero  vista  parece  no 
tener  importancia,  la  tiene  y mucha,  para  darnos  á conocer  una 
vez  más  el  espíritu  de  observación  y de  verdad  que  presidía  en 
todas  las  obras  de  los  indios,  quienes  poyendo  escasa  imaginación 
la  naturaleza  se  concretaban  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  á 
copiar  ó su  modo,  lo  más  servilmente  posible,  señalando  la 
mayor  cantidad  de  caracteres  que  podían,  sin  dejar  naturalmente 
de  dedicar  preferente  atención  al  principal,  como  son  las  cabezas 
délos  animales  ó las  partes  de  ellas  más  notables. 

Este  bello  ejemplar  que  pertenece  al  Museo  del  Instituto  Geo- 
gráfico procede  del  Distrito  de  Seclantás,  departamento  de  Moli- 
nos, valles  Calcliaquí  es  de  Salta,  de  donde  lo  traje. 

Fig.  40.  Como  el  precedente,  esta  pieza  proviene  del  mismo 
punto;  hoy  existe  en  poder  del 
Sr.  Julio  Ovejero,  de  Salta, 
quien  permitió  tomar  un  dibu- 
jo de  ella  á mi  compañero  de 
expedición  el  joven  Eduardo 
A.  Holmberg. 

El  Instituto  Geográfico  posee 
un  ejemplar  casi  igual  que  tra- 
je del  distrito  de  Colomé,  De- 
partamento de  Molinos,  pero  no  es  tan  perfecto  como  el  que  descri- 
bo aquí  y es  un  poco  más  pequeño. 

Este  ejemplar  que  representa  un 
pato  y el  del  Instituto,  son  de  barro 
cocido,  huecos  y sobre  sus  paredes 
se  hallan  vestigios  de  dibujos  pinta- 
dos que  el  tiempo  ha  destruido  en 
gran  parte. 

A diferencia  del  vaso  de  la  mis- 
ma clase  descrito  anteriormente  (fig. 
39)  tiene  éste  el  cuerpo  formado  de 
dos  partes  distintas.  La  superior  es 
un  casquete  esférico  con  un  agujero 
en  el  centro,  que  descansa  sobre  la 


Fig.  40  a. 
Vista  de  arriba. 


Fig.  40. 
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parte  inferior  del  cuerpo.  Este  tiene  la  forma  de  un  cono  trun» 
cado  é invertido  con  sus  paredes  echadas  hacia  adentro.  La 
cúspide  del  cono  ósea  la  base  de  este  objeto  es  circular,  con  una 
presión  en  el  centro. 

En  la  línea  donde  se  juntan  estas  dos  portes  del  cuerpo,  se 
hallan,  como  en  la  figura  39,  tres  tubérculos  estriados,  también 
chatos  y triangulares,  que  representan  las  olas  y la  cola,  y en  el 
estremo  opuesto  á esta  última,  se  levanta  el  cuello  y la  cabeza, 
(fig.  40  b). 

El  cuello  está  retorcido  y la  cabeza  se  eleva  con 
naturalidad  mostrando  el  pico  abierto;  se  vé  que 
el  artista  ha  prestado  preferente  atención  á esta 
parte. 

No  deja  de  llamar  la  atención,  la  propiedad  que 
estos  vasos  tienen  de  boyar  en  el  agua,  junto  á la 
actitud  de  nadar  en  que  han  sido  modeladas  las  Detaiiede  iacai>«a. 
formas  animales  que  representan. 

Esto  que  habla  una  vez  más  en  favor  del  espíritu  de  observación 
délos  indios,  al  dar  á sus  obras  de  animales  una  actitud  propia, 
no  deja  de  intrigar,  y no  esdilicil  que  en  este  caso,  dado  su  peque- 
ño tamaño,  no  fueran  sino  juguetes,  que  las  madres,  en  los  inomen- 
tos de  ocio,  confeccionaban  para  solaz  de  sus  criaturas. 


X. 

Illas  ó Amuletos  para  los  animales 


La  palabra  Illa  se  aplica  en  general  á todo  objeto,  animal  ó 
parte  de  él,  que  se  conserva  como  mascota  para  que  la  buena  suerte 
se  cierna  siempre  sobre  un  rebaño,  una  sementera,  una  cacería  ó 
también  sobre  el  hogar. 

Así  pues,  todos  los  años  cuando  yerran  ó marcan  los  ganados, 
los  habitantes  del  valle  Calchaquí  separan  dos  animales,  general- 
mente del  sexo  masculino,  que  castran  y destinan  para  Illas  del 
rebaño  respectivo;  los  que  conservan  cuidadosamente,  matándolos 
difícilmente  sin  reponerlos,  porque  de  lo  contrario  traerian  la  des- 
gracia sobre  las  tropas  ó majadas. 
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Además  guardan  y consideran  también  como  Illas  parte  de  la 
lana  de  la  primer  vicuña  cjue  cazan  en  el  año;  lo  mismo  hacen  con 
la  del  primer  huanaco,  el  primer  cuero  de  chinchilla  que  matan, 
las  plumas  de  ciertas  aves,  etc.  Todo  esto  lo  conservan  en  ataditos 
con  algunas  hojas  de  coca  y los  consideran  como  talismanes  efica- 
císimos. 

Kn  las  mismas  condiciones  guardan  las  cabezas  de  los  anima- 
les que  cazan,  los  cuernos  de  las  cabras  que  carnean  y las  primeras 
mazhorcas  de  maíz  que  recojen,  (1)  sobre  todo  si  estas  últimas  tienen 
huachos,  es  decir  si  están  rodeadas  de  otras  pequeñas  mazhorcas 
abortivas. 

Todo  esto  es  considerado  como  Illas  y la  creencia  en  su  efica- 
cia está  sumamente  arraigada.  He  tenido  oportunidad  de  cercio- 
rarme de  ello  muchas  veces  y hasta  he  visto  en  algunos  alfalfares 
pertenecientes  á personas  respetables,  algunos  bueyes  viejos  y que 
va  no  podían  moverse  de  gordos,  ser  cuidados  y conservados  sin 
venderse  porque  eran  las  Illas  de  esos  potreros  (Salto). 

liste  nombre  de  Illa  aplicado  á todo  lo  que  he  citado  anterior- 
mente, lo  lia  sido  por  afinidad,  según  las  virtudes  que  les  lian 
supuesto. 

La  verdadera  significación  de  Illa  la  bailamos  en  la  obra  del 
señor  1 .ópez  (2)  en  los  dos  párrafos  que  estractamos: 

« Illa  quiere  decir  en  efecto  luz,  elemento  vital  y es  por  eso  que 
llamaban  Illa  á la  piedra  bezoar  que  se  forma  misteriosamente  en 
las  entrañas  de  ciertos  rumiantes.» 

Kn  la  página  24(3  el  mismo  autor  agrega: 


(1)  Los  peruanos  tenían  también  sus  Illas  del  maíz,  como  lo  indica 
Garcilazo  al  lin  del  capítulo  XXV  del  libro  III  de  su  Historia  de  los  Incas  con 
estas  palabras: 

«Las  mazorcas  de  maíz  cosechadas  en  los  andenes  artificiales  de  la  isla 
del  lago  Titicaca,  que  eran  llevadas  todos  los  años  al  Inca  y que  después  de 
llevarlas  al  templo  del  Sol,  las  embiaba  á las  vírgenes  escogidas  del  Cuzco  y 
á los  otros  conventos  y templos  del  país,  eran  consideradas  como  traídas  del 
cielo,  hechaudo  algunos  granos  á los  graneros  públicos  para  que  aumentase  la 
cosecha  y la  preservase  contra  cualquier  mal. 

Y el  indio  que  podía  aver  un  grano  de  aquel  maíz  ó de  cualquiera  otra 
semilla,  para  echarlo  en  sus  orones  creía  que  no  le  avia  de  faltar  pan  en  toda 
su  vida.» 

(2)  López:  Las  Razas  A l ianas  del  Perú,  pág.  145. 


«De  todas  estas  piedras,  la  más  generalmente  estimada,  la 
que  gozaba  de  más  gran  consideración  era  el  bezoar  que  extraían 
del  estómago  de  los  rumiantes,  huanacos,  llamas,  vicuñas,  etc. 

«Ellos  veían  en  ellas  la  sustancia  vital  de  la  tierra;  y las  consi- 
deraban como  formadas  por  una  afinidad  natural  de  la  vida  ele- 
mental con  la  vida  animal  en  el  interior  del  ser  viviente. 

«Por  esto  es  que  los  polvos  de  la  piedra  bezoar  eran  y son 
todavía,  en  aquellas  regiones,  uno  de  los  agentes  más  poderosos 
de  la  terapéutica  popular:  pasaban  por  eficacísimos  contra  los 
maleficios,  contra  las  fiebres  gástricas  y sobre  todo  contra  los 
venenos. 

«Le  daban  á estas  piedras  un  nombre  que  muestra  1a  estensión 
de  sus  conocimientos  físicos:  la  llamaban  la  substancia  etérea,  la 
luz,  la  materia  cósmica:  Illa .» 

Por  nuestra  cuenta  agregaremos  que  la  palabra  Illa  también 
tiene  que  hacer  con  Illapa,  royo,  y que  por  ésto  se  le  lio  dado  el 
mismo  nombre  á las  piedras  curiosas  que  los  indios  encontraban 
y que  creían  producidas  por  el  terrible  meteoro,  consideradas 
por  ésto  como  sagradas  y eficaces,  con  el  mismo  criterio  que  en  el 
viejo  mundo  han  considerado  á los  llamadas  piedras  del  rayo 
(pierre  á foudre),  como  bien  lo  dicen  los  párrafos  de  Montesinos 
transcritos  en  el  parágrafo  IV,  pág.  446  de  este  Boletín  (1). 

Ahora  bien,  si  estas  piedras  servían  para  hacer  amuletos 
amatorios,  nada  tiene  de  estrado,  desde  que  su  nombre  lo  indica, 
que  sirvieran  para  fabricar  los  fetiches  ó Illas  que  debían  de  cuidar 
de  sus  rebaños  y que  tenían  forma  de  animal. 

La  figura  41  representa 
una  de  estas  Illas  antiguas 
hallada  en  el  valle  Calchaquí, 
perteneciente  á la  colección 
Zavaleta. 

En  un  pequeño  trozo  de 
piedra  negra,  probablemente 
rodado,  ha  sido  esculpida  esta 
figura  más  ó menos  primitiva,  de  mamífero,  que  con  seguridad  ha 
querido  representar  una  llama  ó cualquier  ctro  animal  del  grupo 


(1)  Pág.  34  de  este  tiraje  aparte. 
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de  los  Camélidos  americanos.  Dadas  las  analogías  que  presenta 
con  los  fetiches  actuales,  lio  servido  ya  como  protector  de  las  lla- 
mas que  poseían  los  antiguos  indios,  ó ya  como  amuleto  para  la 
caza  de  las  vicuñas  ó huanacos. 

Que  los  indios  que  habitaron  el  valle  Calehaquí  poseían  reba- 
ños de  llamas  domésticas,  está  ya  probado,  y de  ésto  tenemos  entre 
otros  el  testimonio  del  Documento  que  me  proporcionó  el  doctor 
Ramón  J.  Cárcano,  que  ya  he  citado  «de  los  pueblos  descubier- 
tos y que  va  Á poblar  1).  Gerónimo  Luis  de  Cabrera»,  en  el  que 
se  lee  que  los  indios  esos  « crian  mucho  ganado  de  la  tierray  ddnse 
por  ello  muchas  lanas  de  que  se  aprovechan .» 

Otra  forma  curiosa  de  Illa  es  la  adjun- 
ta, figura  42,  también  perteneciente  á la 
Colección  Zavaleta,  tallada  en  piedra  gris  y 
hallada  en  el  yacimiento  de  Amaicha  (pro- 
vincia de  Tucumán). 

Como  el  rodado  no  dió  más,  el  artista 
indio  se  conformó  con  bosquejar  la  figura  del  animal  con  su  largo 
cuello,  sin  poder  diseñar  la  cabeza. 

Lo  que  llama  la  atención,  es  el  criterio  seguido  para  señalar 
las  patas  de  relieve  y esa  estraña  unión  por  medio  de  la  banda  que 
corre  por  sobre  la  región  de  las  costillas  y la  otra  que  sube  por 
sobre  la  cadera,  uniendo  en  esa  parte  las  del  lado  derecho  con  las 
del  contrario. 

Otras  muchas  figuras  de  animales,  en  piedra  blanca  generalmen- 
te, hállense  en  los  valles  Calchaquies  parecidas  á las  modernas 
aún  en  uso  y cuyos  dibujos  doy  más  adelante. 

El  señor  Lafone  Quevedo,  ese  erudito  é infatigable  investiga- 
dor de  las  cosas  calchaquies,  fué  el  primero  que  dió  noticias  de 
estas  Illas  en  un  trabajo  titulado  IosZemesde  Catamarca  (1),  iden- 
tificándolas á los  Prey-Gods  de  los  Zuñís  de  Nuevo  Méjico,  en  el 
cual  presentó  un  dibujo  de  uno  de  éstos  hallado  en  Román,  con  es- 
tas palabras:  «Si  dijéramos  que  se  asemeja  á algo  como  una  oveja 
haría  sospechar  que  perteneció  á la  época  de  la  dominación  españo- 
la, pero  como  tengo  otro  que  se  asemeja  á un  camélido  ¿de  dónde 
puede  resultar  esta  última  forma? 


(1)  American  Anthropologíst  Octubre  1891.  pág.  352  á 355. 


«Deben  ser  lo  obra  de  hombros  que  los  trajeron  de  países  donde 
había  ovejas,  camellos,  etc.  Estos  deben  de  haber  sido  enterrados, 
perdidos  y vueltos  á encontrar  pora  servir  de  nuevo  como  Xernes 
ó Talismanes.» 

Al  señor  Hermán  Ten-Kate  también  le  llamó  la  atención  la  se- 
mejanza de  estos  fetiches  con  los  exhumados  de  los  ruinas  de 
aquella  región  y escribe  en  su  trabajo  (1)  lo  siguiente: 

«J’ai  vii  des  fétiches  calchaquis  en  pierre  représentantdes  ani- 
maux  qui  offroient  une  ressemblance  frappante  avec  ceux  que 
nous  avions  exhumes  autrefois  dans  les  ruines  Shiwiennes  et  ceux 
qu’ont  decrits  M.  Frank,  H.  Cushing  (2)  et  moi-méme.»  (3) 

«Seulement,  les  fétiches  calchaquis  son  généralement  plus 
grandes.» 

Los  fetiches  actuales  representan  perfecta  ó imperfectamente 
animales  domésticos,  principalmente  toroso  carneros,  y desempe- 
ñan un  gran  rol  en  la  superstición  popular;  seguramente  el  mismo 
que  en  los  tiempos  precolombianos. 

Los  adjuntas  figuras  43  á 43,  pueden  dar  una  idea  de  los  tipos 
principales  de  las  Illas  modernas;  las  dos 
primeros  pertenecen  al  Museo  Nacional 
y los  otras  dos  al  Museo  del  Instituto. 

Todos  las  faenas  campestres  en  los  valles 
calchaquies  se  efectúan  con  ceremonias 
variadas  en  las  que  interviene  la  supers-  plg. 

tición  en  primera  línea. 

Al  señor  Enrique  Mariani  (de  Molinos) 
debo  algunos  datos  interesantes  sobre  és- 
tas, los  que  junto  á los  que  recojí  perso- 
nalmente durante  mi  viaje,  me  permiten 
presentar  un  cuadro,  más  ó menos  com- 
pleto de  la  vida  rural  de  aquella  región. 
Empezaré  con  una  de  las  ceremonias  en 
que  intervienen  estos  fetiches;  el  dato  es  del  señor  Mariani. 


(1)  Rapport  sommaire  sur  une  excursión  archéologique  dans  les  provinces 
de  Catamarca,  Tucuman  et  de  Salta.  Revista  del  Museo  de  La  Plata.  Tomo  V 

(2)  Second  Annual  Report  of  the  Bureau  of  Ethnologig  1888. 

(3)  Internationales  Arehiv  für  Ethnographie  III,  1890. 
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En  los  ventas  de  animales,  se  procede  del  si- 
guiente modo: 

Heúnese  la  mojada  en  el  corral,  y en  dos  ties- 
titos  de  barro  se  pone  un  poco  de  incienso  so- 
bre uno  brozo  encendida,  colocándolos  ol  na- 
ciente. 

El  más  anciano  de  la  familia  llevo  consigo  el  fetiche,  que  con- 
siste en  uno  pequeño  ovejo  de  barro  ó piedra,  y 
después  de  algunas  palabras  en  Quichua,  corta 
un  mechón  de  lona  de  lo  cola  y otro  de  la  paleto, 
y haciendo  un  hoyo  en  el  centro  del  corral  los  en- 
tierran  junto  con  algunas  hojas  de  coca  y algu- 
nas gotas  de  chicha. 

La  presencia  del  fetiche  tiene  por  objeto  que  el  comprador  no  se 
lleve  la  suerte  de  la  majada  y ésta  siga  prosperando. 

Al  terminar  la  venta  y ol  largor  la  majada,  los  más  viejos  pro- 
rrumpen en  un  llanto  lo  más  triste  é inconsolable,  porque  ignoran 
si  el  fetiche  está  ó no  conforme  con  dicha  venta. 

Lntre  los  objetos  que  coleccioné  en  Tolombón,  mucho  me  inte- 
resó el  pequeño  vaso  (figura  47)  de  arci- 
lla cocida,  de  factura  tosca,  de  un  color 
rojizo  con  dibujos  negros,  y adornado 
con  una  cabeza  de  llama  que  arranca 
del  borde,  en  uno  de  sus  extremos. 

Al  principio  lo  consideré  como  un 
vaso  votivo;  pero  hoy,  con  el  dato  ante- 
rior del  señor  Mariani,  me  inclino  á creer  que  se  trata  de  uno  de 
esos  pequeños  incensarios  empleados  para  las  ceremonias  como 
la  que  se  acaba  de  describir  ú otros  de  un  carácter  parecido.  Además 
la  cabecita  de  llamo  parece  confirmar  esta  suposición. 

Estos  fetiches  de  forma  animal  desempeñan  otras  muchas 
funciones  sirviendo  de  potente  talismán  para  conjurar  los  epi- 
demias de  los  ganados. 

La  ceremonia  es  por  demás  interesente:  llegado  el  día,  la  fami- 
lia se  reúne  en  cierto  porte  del  pastoreo,  y el  dueño  de  la  hacienda, 
después  de  haber  adornado  con  cintas  al  fetiche,  sale  corriendo 
con  él  en  todas  direcciones,  como  para  espantar  la  peste.  Mien- 
tras tanto,  la  mujer  imita  el  balido  de  las  vacas,  los  hijos  el 
de  los  terneros,  los  hijas  el  de  los  terneras,  los  comedidos  hocen 
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el  papel  del  ganado  ajeno,  y unode  ellos  el  del  toro  padre  embrave- 
cido. Y todos  mujiendo,  gritando,  balando  y bramando  en  una  al- 
garabía pintoresca,  se  embisten  y se  atropellan  unos  á otros,  hasta 
que  terminado  este  pandemónium,  se  vuelven  á reunir,  brindándo- 
se chicha,  de  la  que  derraman  pequeñas  cantidades  para  libar  á la 
Pacha  mama,  retirándose  por  fin  con  la  creencia  de  haber  espan- 
tado la  peste. 

Si  alguno  no  posee  un  fetiche  de  éstos,  trata  de  robárselo  al 
vecino  (Mariani). 

Considerados  estos  fetiches  ó illas  como  protectores  del  gana- 
do, son  llevados  para  que  presencien  las  yerras  ó señaladas  de  va- 
cas, cabras,  ovejas,  etc.,  y siendo  en  estos  casos  sumamente  curio- 
sas las  ceremonias,  vale  la  pena  publicar  aquí  los  datos  recojidos 
sobre  ellas. 

Cuando  van  á señalarse  las  cabras,  se  hace  una  gran  fiesta 
entre  la  gente  de  los  cerros.  El  dueño  de  los  animales  prepara 
bebida  y-  comida  suficiente,  é invita  á todos  los  parientes  y amigos 
para  el  día  indicado. 

Una  ve/  reunidos,  se  sientan  al  rededor  de  una  mesa,  sobre  la 
cual  hay  abundante  coca.  Cada  uno  dice:  «con  permiso»  y se  sirve 
una  porción,  empezando  á separar  lashojitas  enteras.  Todos  hacen 
lo  mismo  hasta  que  ya  no  quedan  más  sobre  la  mesa. 

Entonces,  cada  cual  procede  al  recuento  de  las  boj  i tas  que  ha 
separado  y contando  cien  por  cada  hoja,  las  entregan  al  dueño  de  la 
casa  diciéndole:  « En  nombre  de  San  Marcos  (1)  le  doy  trescientas, 
cuatrocientas,  etc.,  » con  lo  que  quieren  significar  el  deseo  de  ver 
la  majada  aumentada. 

El  dueño  de  casa  recibe  estas  hojitas  en  su  chuspa,  ó sea  la 
bolsa  donde  guarda  la  coca  para  su  uso. 

Estos  ofrecimientos  se  hacen  generalmente  con  relación,  es  de- 
cir, con  versos  dirigidos  al  dueño  ó á la  dueña  de  casa,  mientras 
que  coquean  todos  los  concurrentes. 


(1)  Esta  intervención  de  San  Marcos  no  debe  estrañarnos.  Es  fruto  de 
la  promiscuidad  de  creencias,  debida  á la  infiltración  cristiana. 

Muchos  acompañan  al  fetiche  con  algún  santitopara  que  también  presen- 
cie estas  faenas.  Entre  los  que  tienen  mayor  crédito,  debemos  mencionar  ú 
San  Marcos,  que  preside  las  yerras  de  ganado  mayor,  por  que  lo  ven  repre- 
sentado con  un  toro;  á San  Juan,  que  acompañado  por  un  cordero,  tiene  natu- 
ralmente que  intervenir  en  las  señaladas  de  éstos;  y á Santiago,  á quien  creen 
protector  de  los  caballos,  porque  lo  ven  montado  en  uno  de  ellos. 


Terminado  ese  acto,  se  dirigen  al  corral  para  dar  principio  á la- 
señalada.  Los  compadres  del  dueño  de  casa,  que  son  los  encarga- 
dos déla  operación  en  este  caso,  elijen  un  cabrito  y una  cabrita  ó 
un  cordero  y una  oveja,  ó un  ternero  y una  lernerita,  según  lo  ha- 
cienda que  haya  que  señalar  ó marcar,  con  el  objeto  de  casarlos. 

Para  ésto,  los  adornan  con  llores  y borlitas  de  lana  de  colores 
vivos  que  colocan  en  el  pescuezo,  en  los  cuernos,  etc.,  y enseguida, 
tomando  uno  al  compadre  y otro  la  comadre,  los  hacen  abrazar, 
dándoles  á tomar  un  poco  de  chicha  y aguardiente,  y poniéndoles  en 
la  boca  unas  hojas  de  coca.  Con  un  puñado  de  tierra  que  levantan 
del  corrral,  les  hacen  una  cruz  en  la  frente,  dándoles  la  bendición 
con  estas  palabras:  «En  el  nombre  del  podre,  del  hijo  y del  espíri- 
tu-santo, que  Dios  te  hago  buen  cristiano  y te  dé  su  santa  bendi- 
ción . » 

Concluido  este  curioso  casamiento,  reminiscencia  délos  idén- 
ticos que  harían  en  otra  época  con  las  llamas,  los  compodro 
señalan  las  cobras,  y con  la  sangre  que  mona  de  las  orejas  mutila- 
das, colorean  un  poco  la  cara  de  la  dueña  de  casa,  según  dicen, 
para  salud  de  ella  y de  la  majada. 

Entonces  el  dueño  de  cosa,  dirigiéndose  á los  presentes,  habla 
en  estos  términos: 

i 2 

« Señores:  servicio  tero  huahaichi  lúcui  » 

3 4 5 

« cáihi  tiahjcuna  yanapahuaichi  » 

6 

« sisachaita.  » 

Cuya  traducción  es  la  siguiente: 

2 4 3 

Señores:  todos  los  que  están  aquí 
i c 

háganme  el  servicio  de  ayudarme 
6 

á florear.  (1) 

Dicho  lo  cual,  todos  empiezan  al  trabajo  de  señalar,  entre- 
gando al  dueño  de  casa  los  pedazos  de  orejas,  que  va  guardando 
dentro  de  la  chuspa  de  coca. 


(1)  Esta  palabra  llorear,  es  decir  adornar,  es  seguramente  la  que  em- 
pleaban antiguamente  cuando  procedían  á señalar  las  llamas,  á las  que  sólo 
perforaban  las  orejas,  á objeto  de  colocarles  un  adorno  de  lana  de  colores 
diversos,  según  el  gusto  del  dueñodel  rebaño. 

Por  atavismo  la  han  aplicado  también  á las  señaladas  de  cabras. 
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Terminada  la  señalada,  hacen  aspersiones  con  aguardiente  y 
chicha,  dando  todos  vuelta  alrededor  del  corral;  luego  rezan  el  credo 
de  rodillas  con  los  brazos  abiertos  en  cruz,  y sueltan  después  el 
ganado  hacia  el  lado  donde  sale  el  sol,  para  que  se  reproduzca  in- 
definidamente, tirándole  piedras  por  detrás,  el  acullico  de  coca, 
y gritando  á la  vez:  tropa!  tropa!  tropa!  tropa! 

Luego  vuelven  á hincarse,  rezando  otro  credo  en  cruz,  y des- 
pués cada  cual  levanta  una  piedra  del  suelo,  haciendo  con  ellas 
un  montoncito  en  el  lugar  en  que  se  han  parado,  después  de  haber 
acompañado  á la  tropa  más  ó menos  como  media  cuadra. 

Hecho  el  montón  de  piedras,  se  dan  todos  la  mano,  felicitando 
al  dueño  de  casa  y haciendo  votos  para  que  el  año  venidero  tenga 
un  buen  aumento,  y vuelven  á la  habitación,  en  donde  les  espera 
abundante  chicha  y baile. 

Al  día  siguiente,  el  dueño  de  casa  acompañado  de  los  que  aún 
quedan,  busca  un  hormiguero  en  el  que  entierra  los  pedazos  de 
orejas  junto  con  las  hojitas  de  coca  que  le  han  obsequiado  y con 
parte  del  resto  del  festín  del  día  anterior. 

En  algunos  puntos,  como  ser  en  Amblayo,  cuando  se  trata  de 
marcar  animales  grandes,  tienen  la  costumbre,  una  vez  terminado 
el  trabajo,  de  hacer  acostar  en  el  suelo  á hombres  y mujeres, 
de  á dos  por  vez,  de  modo  que  el  hombre  cruce  la  pierna  sobre  la 
de  la  mujer. 

El  marcador,  con  la  marca  empapada  en  pintura  roja,  se  acer- 
c;t  á ellos  y se  la  aplica  ya  sea  sobre  la  ropa,  ó sobre  un  pedazo  de 
cuero  que  trae  ex-profeso. 

Además  de  esta  ceremonia,  que  tiene  mucho  de  inmoral,  cele- 
bran otras  del  mismo  género,  como  la  de  derribar  al  dueño  de  casa 
y hacer  el  aparato  de  castrarlo,  echando  á rodar  grandes  zapallos, 
como  si  fueran  los  testículos  extraídos,  y volcando  sobre  él  botellas 
de  bebidas  para  significar  la  sangre  derramada  durante  la  opera- 
ción: todo  ésto,  naturalmente,  en  medio  de  risotadas  generales. 

Estas  costumbres  obscenas,  son,  con  seguridad,  rezagos  de 
algún  culto  fálico,  al  que  no  serían  ajenas  ciertas  bacanales  de 
color  más  subido  que  las  que  hoy  practican;  bacanales  que  debie- 
ron efectuar  durante  cierta  época,  cuando  necesitaban  ayudar  á las 
llamas  machos  en  sus  funciones  de  reproductores.  Por  algo  fué 
que  un  obispo  de  Chuquisaca,  creo,  lanzó  una  pastoral,  allá  por 
los  tiempos  coloniales,  en  la  que  prohibía  la  intervención  de  los 
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hombres,  bajo  pena  de  excomunión  mayor,  en  la  faena  antedicha. 

Como  complemento  á estos  datos,  no  está  demás  incluir  en 
seguida  las  supersticiones  que  se  refieren  al  modo  de  carnear  los 
animales. 

Las  ceremonias  que  los  actuales  Calchaquies  practican,  tienen 
un  carácter  tan  marcadamente  indio  que  no  trepido  en  suponerlas 
iguales  á las  que  efectuaban  en  los  tiempos  precolombianos. 

Para  ellos,  es  siempre  un  asunto  serio  carnear  un  animal, 
ya  sea  vacuno  ó cabrio. 

Como  viven,  puede  decirse,  en  comunidad  con  sus  bestias, 
les  toman  un  cariño  entrañable.  Así,  no  es  raro  que  cuando  van  á 
sacrificar  alguna,  no  falte  quien  llore,  sobre  todo  las  mujeres. 

Difícil  en  alto  grado  es  el  conseguir  que  vendan  una  cabra,  por 
ejemplo;  siempre  encuentran  algún  pretexto  en  contra,  y si  la  tropa 
se  compone  de  cincuenta  animales,  para  loscincuenta  hay  algo  que 
alegar  en  su  favor:  unos  porque  son  Illas  del  reboño,  otros  por  ser 
hijas  de  tal  cabra  que  no  tuvo  más  que  esa,  ó de  la  otro,  etc.:  las  que 
restan  por  ser  de  propiedad  del  hijo  tal  ó cual,  «3  porque  se  crió  con 
la  criatura  menor,  etc.;  de  modo  que  el  remedio  que  queda  es  motar 
en  algunos  casos,  de  un  tiro,  á la  que  parezca  mejor,  y abonar  su 
importe  una  vez  muerto  el  animal.  De  ese  modo  se  evitan  rodeos, 
discusiones,  etc.,  y sobre  todo  el  quedarse  sin  comer  (1). 

Para  carnearla,  la  colocan  de  Este  á Oeste,  mirando  hacia  el 
primer  punto.  Déjanle  las  patas  libres,  para  que  pataleen  con  sol- 
tura, porque  dicen  que  así  el  espíritu  vá  á reunirse  más  ligero  coa 
la  majada,  y de  ese  modo  no  se  disminuye  el  procreo. 

Al  degollar  el  animal,  tratan  de  cerrarle  la  boca,  para  que  no 
grite,  y la  primera  sangre  que  brota  de  la  herida,  es  recogida  con  la 
mano,  pasándosela  sobre  los  ojos  para  que  ya  no  vea. 

Al  mismo  tiempo,  la  mujer  que  efectúa  ésto,  hace  asperciones 
de  sangre  á los  cuatro  vientos,  pronunciando  algunas  palabras  que 
no  he  podido  conseguir  me  dijeran,  habiéndome  referido  sola- 
mente que  las  dicen  para  que  venga  más  en  aumento  el  rebaño. 


(t)  A todo  ésto  hay  que  agregar  este  otro  pretexto  que  refiere  el  señor 
Lafone  Quevedo  en  su  Londres  y Catamarca,  página  117. 

«Los  indios  tienen  una  superstición  que  los  indispone  á vender  cabritos  ó 
corderos.  Sea  porque  no  quieren  vender  ó porque  realmente  creen  que  asi  su- 
cedería, lo  cierto  es  que  ellos  invocan  la  disculpa  que  si  sacan  un  animal  de 
éstos  á la  tarde,  irá  á menos  la  majada,  y con  ello  por  pretesto  no  venden 
nada.» 
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Cuando  el  animal  está  por  espirar,  la  mujer  le  acerca  la  chus- 
pa de  coca  á la  boca,  con  el  objeto  recoger  dentro  de  ella  el  último 
suspiro. 

Es  curiosa  esta  costumbre,  pues  parece  que  quisieran  incor- 
porarse el  alma  de  la  cabra  al  recogerla  en  la  chuspa  de  cocaque 
después  han  de  mascar. 

Si  el  animal  sacrificado  es  grande,  un  vacuno  por  ejemplo, 
después  de  haber  hecho  con  él  las  mismas  ceremonias  colorean  la 
puerta  del  rancho  con  la  sangre,  pintando  una  cruz;  otros  entierran 
además,  en  los  cuatro  ángulos  de  la  casa,  otra  porción  de  sangre, 
porque  dicen  que  la  casa  es  muy  hambrienta,  y que  hay  que  darle 
de  comer  así,  para  que  nunca  falte  allí  el  alimento. 

Los  fetiches  en  forma  de  animal  ó de  cualquier  otra  clase  , 
presiden  también  las  siembras. 

Según  el  señor  Mariani,  los  adornan  con  mazhorcas  de  maíz, 
espigas  de  trigo  y hasta  con  frutas,  para  que  les  sea  propicio  y 
les  proporcione  abundantes  cosechas. 

En  otros  puntos,  según  los  datos  que  recojí,  la  imajen  délos 
toritos  sirve  de  vaso  de  libación  y también  de  elemento  de  ofrenda, 
como  en  el  caso  siguiente : 

Para  empezar  la  siembra,  el  dueño  de  casa  se  provee  de  dos 
toritos  de  barro  cocido,  de  color  rojo,  ya  sueltos  ó bien  sobre  una 
plancha  de  arcilla  del  mismo  color.  Generalmente  deben  tener  dos 
aberturas,  una  en  el  lomo  y otra  en  la  boca.  El  tamaño  varía 
entre  veinte  y treinta  centímetros  cada  uno. 

Toman  dos  de  estos  fetiches  echando  en  uno  aguardiente  y en 
otro  chicha  de  maíz,  haciendo  además  otro  torito  del  mismo  tama- 
ño, no  ya  de  barro  cocido , sino  de  llicta . 

Llegado  el  momento  de  la  siembra , y hallándose  todos  los 
sembradores  reunidos,  adornados  hombres  y mujeres  con  cintas, 
flores,  moños  de  diversos  colores , etc.,  el  dueño  de  casa  cornea 
el  torito  de  llicta,  (1)  y reparte  á cada  uno  un  pedacito  para 
que  coqueen. 

(1)  Llamo  especialmente  la  atención  sobre  la  carneada  de  este  torito  de 
llicta,  que  parece  ser  un  resto  atávico  de  los  sacrificios  de  animales  que 
otrora  debían  hacer  para  implorar  á sus  divinidades , y no  es  difícil  que 
tenga  algo  que  hacer  también  con  los  sacrificios  de  niños , que  en  una  época 
remota  parece  estuvieron  muy  en  uso  entre  los  Galchaquies  , á juzgar  por 
la  gran  cantidad  de  restos  de  ellos  que  hallamos  encerrados  en  las  Urnas 
funerarias,  cuyo  simbolismo  es  un  pedido  de  agua  y un  conjuro  contra  la 
sequía,  que  más  de  una  vez  debió  de  colocar  en  serios  aprietos  á esas  pobla- 
ciones. 


Luego  se  dirigen  hacia  donde  se  hallan  amontonadas  las  espi- 
gas de  maíz  destinadas  á proporcionar  el  grano  que  se  va  ó sem- 
brar, y con  los  dos  toritos  de  barro  cocido,  las  rocían  de  aguar- 
diente y chicha  , derramando  estas  bebidas  por  la  boca  de  estos 
animalitos  y desparramando  al  mismo  tiempo  sobre  el  montón,  un 
poco  de  coca  y Hiela. 

La  faz  cristiana  , no  falta  tampoco  en  esta  ceremonia  , pues 
derraman  también  un  poco  de  agua  bendita , mientras  los  presen- 
tes bendicen  las  semillas. 

Terminada  la  ceremonia  , las  mujeres  se  reparten  las  espigas 
y los  hombres  se  hacen  cargo  de  los  arados  que  ya  se  hallan  con 
los  bueyes  uncidos,  adornados  con  pañuelos  de  colores  en  los  cuer- 
nos , coronas  de  flores,  ramas  de  sauce,  etc.,  empezando  la 
apertura  délos  surcos,  dentro  de  los  cuales  las  mujeres  derraman 
la  semilla  que  van  desgranando  de  las  espigas  que  llevan. 

Concluida  la  siembra,  vuelven  todos  á la  casa  habitación  donde 
chancan  ei  gusano  , esto  es,  hacen  una  gran  merienda  , bebiendo 
mucha  chicha  y terminando  la  íiesta  con  un  gran  baile. 

Ln  la  quebrada  de  Humahuaca  , provincia  de  Jujuv  , la  siem- 
bra se  efectúa  con  otras  ceremonias  : 

Ante  todo,  en  una  olla  especial,  cocinan  locro  de  maíz  y 
librillo  de  vaca , que  llevan  al  rastrojo,  y allí,  con  unos  platitos 
gemelos,  sacan  parte  de  éste  y lo  derraman  sobre  las  espigas  de 
maíz  destinadas  ;i  la  siembra.  Igual  cosa  hacen  con  chicha  y 
aguardiente,  que  préviamente  han  colocado  dentro  de  dos  Yuri- 
tos  ó cántaros  pequeños  de  boca  angosta  y también  gemelos,  á lo 
que  llaman  Kospanchar. 

El  resto  de  la  comida  y bebida  , junto  con  los  platos  y yuros, 
es  enterrado  en  el  centro  del  rastrojo  con  un  poco  de  coca  llicta,  y 
mientras  derraman  la  bebida,  el  más  viejo,  que  es  el  encargado  de 
la  operación  , dice  las  siguientes  palabras  sacramentales  : 

Pacha  mama,  Santa  tierra, 
kusiya  kusiya 

lo  que,  traducido  libremente,  es  ni  más  ni  ménos  una  invocación 
á la  Pacha  mama , para  que  les  vaya  bien  en  la  cosecha. 

Terminado  esto  comen  en  el  mismo  rastrojo , y después 
salen  á sembrar  del  mismo  modo  y con  los  mismos  adornos  que 
en  la  siembra  ya  descritá  del  valle  Calchaquí. 
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El  viejo  que  lia  celebrado  la  ceremonia  monta  á caballo  y vá 
desparramando  entre  cantos  y gritos  por  la  orilla  del  rastrojo  los 
ma ríos  del  maíz  sembrado,  á fin  de  preservar  á la  futura  sementero 
del-avancede  los  loros. 

Concluida  la  siembra  empieza  el  Guaipnucho  , que  consiste  en 


flg-  48 


perseguirse  unos  á otros,  tirándose  al  rostro  barro  de  diversos  colo- 
res , blanco,  negro,  colorado  y amarillo,  del  que  previamente 
se  ha  provisto  coda  uno. 

Otro  fetiche  que  juega  un  rol  importantísimo  en 
la  supertición  es  el  de  la  mano  cerrada  (fig.  48),  que 
llaman  maqui  6 suerte , y que  dadas  sus  funciones 
debemos  considerar  también  como  Illa. 

El  señor  Lafone  Quevedo  fué  el  primero  que  nos 
dió  noticias  do  este  fetiche  en  su  trabajo  ya  citado 
sobre  los  Zemes  de  Gatamarca,  presentando  un  dibu- 
jo de  él  junto  al  del  otro  (fig.  49)  de  forma  bnstanteM^2fTaín?na!a,|in 
curiosa  y cuyo  nombre  y objeto  aún  nos  esdesconocido.  S1"se0 
En  dicho  trabajo  el  señor  Lafone  Quevedo  escribía: 

«Pero  el  más  curioso  de  estos  Zemes  es 
el  de  la  pequeña  mano,  una  de  las  muchas  en- 
contradas en  esta  región.» 

«Un  incidente  muy  original  tiene  relación 
con  el  espécimen  (píeme  ocupa.» 

«Este  Zeme  fué  hallado  en  Pilciao  cerca  de 
Andalgalá  y me  fué  dado  más  ó menos  en  1861.» 

«En  esa  misma  época,  un  francés  de  Maza- 
tlan  me  pidió  y obtuvo  un  empleo  en  nuestros 
trabajos.» 

«Un  día  que  me  estaba  mostrando  algunas 
curiosidades  mejicanas,  apareció  una  pequeña  inano  grabada  en 
piedra  blanca  idéntica  á la  mía.  Inmediatamente  procedí  á recla- 
mársela y concluimos  por  hacer  una  apuesta  que  perdí;  pero 
habiendo  ido  al  cajón  donde  yo  guardaba  estos  tesoros,  encontré 
mi  pequeña  mane  en  su  lugar.» 

«He  poseído  dos  ó tres  especímenes  iguales  y hay  otros  en  el 
Museo  de  la  Plata  (varios  también  existen  en  el  Museo  Nacional) 


fig.  49 

Fetiche  de  pedra 
1/2  Tara.  nat. 
Museo  Nacional 


todos  de  esta  región.» 

«Sería  de  importancia  saber  si  el  ejemplar  que  tenía  mi  fran- 
cés era  el  único  conocido  del  Norte.» 
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u v’isto  que  los  Prey-gods  de  los  Zuñis  se  hallan  tan  amenudo 
aquí,  por  qué  nos  debemos  sorprender  de  encontrar  también 
Zemes?„ 

Al  señor  Mariani  debemos  datos  muy  interesantes  sobre  este 
fetiche  de  la  mano  cerrada.  Según  él  es  considerado  como  el  mejor 
preservativo  para  evitar  ser  víctimas  de  la  mala  fé  en  las  ventas  y 
cambios  y para  asegurarla  tranquilidad  doméstica,  pues  teniendo 
la  suerte,  nadie  puede  hacerles  daño. 

L1  señor  Mariani  pudo  conseguir  que  un  compadre  le  prestase 
la  Maqui,  para  que  fuera  propicia  á su  majada,  y cuenta  la  ce- 
remonia del  conjuro  en  los  siguientes  términos: 

«Compadre,  le  dijo,  sacándose  el  sombrero  en  señal  de 
respeto,  mis  majadas  andan  mal,  estoy  muy  afligido,  présteme  la 
manitu»,  á loque  accedió  como  un  gran  servicio,  pues  temen  que  la 
suerte  pueda  quedarse  con  el  nuevo  poseedor  del  fetiche.  Traída 
la  manita  de  piedra,  ambos  con  la  cabeza  descubierta  se  encamina- 
ron hacia  donde  se  hallaba  la  majada  pastoreando. 

Allí  el  compadre  hizo  algunas  señales  de  la  cruz  sobre  el  feti 
che  y á los  cuatro  vientos  ó puntos  cardinales,  y derramó  chicha 
sobre  el  maquí  que  previamente  había  colocado  en  el  suelo,  dicien- 
do algunas  palabras  en  Quichua,  dando  con  esto  por  terminada  la 
ceremonia,  diciéndole:  ya  no  habrá  enfermedad  (textual)  en  la 
tropa. 

Si  esa  gente  trata  de  vender  algún  líquido,  echan  la  maqui 
dentro  de  él  hasta  que  terminan  la  venta. 

Si  se  trata  de  una  venta  de  animales,  llevan  el  fetiche  al  cam- 
po donde  deben  hacerla  y rocían  con  chicha  los  animales  vendi- 
dos para  que  no  haya  engaño  entre  el  comprador  y el  vendedor. 

La  mano  maqui  es  superior  ¡i  otros  fetiches,  aún  ídolos. 

Cuando  no  se  muere  animal  alguno  en  una  majada,  cuando 
una  familia  prospera,  y gana  algún  dinero  con  su  trabajo,  lo  atri- 
buye á la  influencia  de  la  maqui  que  lucha  contra  todos  los  feti- 
ches y hechizos  contrarios. 

La  maqui  puede  cansarse  de  seguir  protegiendo  á una  familia 
y la  suerte  puede  pasar  ¡i  otra.  Si  la  maqui  es  robada,  el  poseedor 
no  puede  buscarla  porque  tal  ha  sido  la  voluntad  de  ella.  Ln 
dato  muy  interesante,  á propósito  de  este  fetiche  es  la  creencia  que 
aún  subsiste  entre  esa  gente,  de  que  sus  antepasados  poseían  una 
mano  natural,  que  habían  sacado  de  algún  muerto. 


Además  los  que  nacen  con  seis  dedos,  ya  en  las  manos  ó en 
los  pies,  los  suponen  con  el  dón  de  la  adivinación  para  poder  hallar 
objetos  perdidos  y con  virtudes  curativas  para  las  enfermedades. 

En  la  obra  de  los  señores  Von  A.  Stübel,  W.  Reiss  y Koppel: 
Kultur  und  Industrie  Sud  Amerikanischer  Volker,  vol.  II,  plancha 
27,  se  halla  representada  también  una  mano  de  piedra  igual  ó la 
figura  48,  como  procedente  de  la  Paz  de  Bolivia,  con  esta  legenda. 
Remedio.  Esto  tendría  algo  que  ver  con  la  superstición  arriba  in- 
dicada de  los  que  tienen  seis  dedos. 

La  diferencia  que  presenta  la  mano  dibujada  por  estos  señores  . 
es  que  tiene  una  protuberancia  en  forma  de  verruga  en  la  parte  in- 
terna al  lado  de  la  cual  tiene  metida  una  pequeña  perla  de  \idiio 
colorado. 

I odos  los  datos  que  he  reunido  en  este  capítulo  referentes  á la> 
Illas,  Zemes,  Prey-gods,  talismanes,  etc.,  nos  hacen  ver  la  gran  im- 
por  tancia  que  su  estudio  metódico  puede  tener  en  la  resolución  da 
los  grandes  problemas  étnicos  que  hay  que  dilucidar  sobre  el  ori- 
gen y emigraciones  de  nuestras  tribus  precolombianos. 

Para  Lafone  Quevedo  son  rastros  de  cultos  antiquísimos;  para 
mí  también  lo  son,  y no  es  extraño  que  correspondan  a la  misma 
época  en  que  esa  región  tué  habitada  por  las  tribus  que  usaban  1<>^ 
innumerables  objetos  de  piedra,  hachas  en  su  mayor  parte,  que 
hoy  exhumamos,  y que  aunque  usadas  por  los  calchaquí  es  de  la 
época  del  bronce  ó cobre,  pertenecen  indiscutiblemente  ñ tiempos 
más  remotos. 
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XI. 


Figuras  Zoomorfas. 


En  este  grupo  describiré  algunas  figuras  de  piedra  y arcilla 
cocida  que  representan  animales  silvestres  y fantásticos,  algunos 
de  ios  cuales  han  servido  indudablemente  de  fetiches,  que,  sin  em- 
bargo, nada  tienen  que  hacer  con  las  Illas  del  parágrafo  anterior. 

Ftg.  50.  Fetiche  de  barro  gris,  procedente 
de  Tafí,  Prov.  de  Tucumán,  perteneciente  á la 
Colección  Zavaleta. 

Parece  que  quisiera  representar  un  zopo 
ó rana  en  posición  meditabunda,  sentado  sobre 
sus  patas  traseras,  con  el  cuerpo  perpendicular, 
un  [»oco  cargado  de  hombros,  y tomándose  con 
ambas  manos  dos  lados  de  la  cabeza,  como  ta- 
pándose los  oídos. 

Faltan  los  ojos  en  este  animal  y aunque  el 
hocico  es  puntiagudo,  como  la  boca,  grande  y 
sin  indicación  de  dientes,  y la  línea  de  la  frente 
casi  chata,  resulta  toda  la  impresión  de  una 
cabeza  de  batracio. 

En  medio  del  vientre  presenta  un  agujero  circular  y profundo, 
cuyo  objeto  ó ha  sido  el  do  llenarlo  con  partículas  de  ofrendas,  ó el 
de  encajarle  un  palo  para  colocarlo  en  cualquier  parte. 

Esto  último  parece  lo  mas  verosímil,  cuando  se  tiene  en  cuen- 
ta la  parte  basal  del  fetiche  íig.  50  a,  en  la  cual,  hallándose  seña- 
ladas de  relieve  las  patas  traseras,  muy  largas  y encogidas,  no  per- 
mite por  esto,  la  estabilidad  vertical  del  fetiche. 

Debajo  de!  borde  inferior  del  agujero,  corre 
una  faja  angosta  de  relieve  que  separa  el  cuerpo 
de  la  parte  basal,  y,  en  esta  última,  sobresale  en 
el  lugar  correspondiente,  entre  las  piernas,  un  tú- 
bérculo  cónico  que  se  ve  mejor  en  la  figura  50  a, 
correspondiendo  al  órgano  genital  masculino  de 
tamaño  exa ¡erado. 

No  es  difícil  imaginar  para  qué  pudo  servir  pane  li.sii  dei 

. r»  i Fetiche  anterior 

esta  figura  de  sapo.  xam.  Nat. 
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Los  representaciones  de  este  animal  son  comunes  en  los  ob- 
jetos arqueológicos  del  valle  Galchaquí. 

La  Colección  Zavalcta  poseía  voiios  vosos  con  sopitos  aplicados 
en  sus  bordes,  como  queriendo  penetrar  en  ellos,  y en  un  frag- 
mento de  puco  negro  se  veía  también  la  i niégen  de  un  gran 
zapo  de  relieve,  modelado  con  lujo  de  detalles,  y hasta  con  el  cue- 
ro verrucoso,  etc.,  cuyo  dibujo  no  pude  conseguir. 

L1  Museo  Nacional  posee  también  un  pequeño  vaso  votivo  que 
lo  forman  dos  sapos,  uno  sobre  otro,  en  el  acto  del  coito,  y lo  cu- 
rioso es  que  el  macho  esta  modelado  de  menor  tamaño  que  la 

Sobre  las  paredes  de  las  urnas  y pucos 
funerarios,  la  imagen  del  sapo  se  halla  re- 
petidamente pintada,  con  un  cierto  conven- 
cionalismo, (tig.  51)  pero  que  no  deja  lugar 
á dudas  sea  la  imagen  de  este  animal,  sien- 
do uno  de  los  elementos  mas  importantes  del 
simbolismo  Calchaquí. 

Como  en  la  superstición  popular  aun  hoy  día,  juega  un  rol  tan 
señalado  este  animal,  como  intermediario  pora  hacer  llover, 
ejecutñndose  con  él  infinidad  de  actos  crueles  para  conseguir  el 
objeto  deseado,  -(1)  no  es  difícil  que  los  viejos  calchaquíes  hayan 
creido  lo  mismo, y,  por  consiguiente,  lo  consideraron  como  el  sím- 
bolo más  característico  de  ese  continuo  y eterno  pedido  de  agua  «pie 
aquella  población  hacía  á sus  deidades;  y si  convenimos  en  que 
aquellos  indios  para  conseguirla,  llegaron  hasta  sacrificar  ñiños, 
nada  de  extraño  tiene  que  en  las  urnas  funerarias  que  debían 
guardarlos,  pintasen  la  imagen  del  sapo,  que  sintetiza  por  sí  sola 
la  rozón  del  terrible  acto  que  sus  creencias  les  imponían. 

Más  adelante,  abundando  en  razones,  probaré  todo  esto  «pie 
hoy  no  hago  más  que  adelantarme  á exponer,  haciendo  conocer 
mis  ideas  á propósito  del  símbolo  del  sapo. 

Fig.  52.  Este  ejemplar  es  de  piedra  gris  y fué  hallado  en  Fn- 
matina,  provincia  de  la  Híoja. 

Es  la  imágen  de  un  animal  fantástico,  bosquejado  grosera- 
mente en  un  trozo  rodado. 

(1)  Véase  sobre  esto  mi  trabajo  «El  sapo  en  la  medicina  y superstición 
popular*.  (Apuntes  para  un  Folklore  Argentino.)  Revista  del  jardín  zoológico 
de  Buenos  Aires,  tomo  I,  entrega  12. 


hembra. 


l'ig.  57 
Sapos  pinta  los 
Sobra  urnas  funerarias 
115  Tam.  Nat 
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La  cabeza  con  su  gran  boca,  sin  indicación  de 
dientes,  tiene  un  vago  parecido  con  la  de  la  figura 
anterior. 

Los  brazos  dirigidos  hacia  la  boca,  como  si  es- 
tuvieran sosteniendo  con  los  monos  algo  que  el  ani- 
mal come,  están  cincelados  en  relieve,  y estos,  lo 
mismo  que  los  piernas,  encojidas  bácia  arriba,  han 
sido  grabados  con  igual  criterio  que  en  la  illa 
fig.  42,  pues  los  brazos  entre  sí  y las  piernas,  se 
unen  sobre  el  dorso  del  animal  por  medio  de  una 
foja. 

Esta  figura  que  bien  puede  representar  á un 
1 2co“azavaiet“ral  mamífero  ó á un  lagarto  ó sapo,  seguramente  ha 
sido  un  fetiche,  pero  como  no  sabemos  á qué  ani- 
mal referirlo,  sería  aventurada  cualquier  opinión  al  respecto,  á 
pesar  de  que  se  sospeche  que  algo  tiene  que  ver  con  la  anterior 
(fig.  50.) 

Fig.  53.  Fetiche  femenino,  de  piedra  color  plomizo, 
proveniente  de  Tafí,  provincia  de  Tucuman. 

Representa  un  animal  con  los  brazos  y piernas  enco- 
jidas y provisto  de  una  larga  cola  anillada. 

El  sexo  femenino  se  baila  indicado  por  un  pequeño 
surco  vertical. 

La  cabeza  no  presenta  detalles.  Escuadrada  y tiene  un 
agujero  como  para  recibir  un  hilo  de  suspensión.  Sobre 
la  frente  se  ven  rastros  de  dos  ojos. 

En  el  cuello  y sobre  el  pedio,  dos  líneas  se  unen  y for- 
man, con  la  que  divide  á aquel  de  la  cabeza,  un  triángulo 
de  base  muy  ancha. 

Este  fetiche,  mirado  de  cierto  modo,  tiene  todas  las 
apariencias  de  un  insecto.  Quién  sabe  no  ha  querido  re- 

Tamaño  natural 

presentarse  con  el  famoso  coyuyo  (Timpanoterpes Sibila  coi.  zavaieta 
triai)  la  gran  chicharra  de  aquella  región,  que  con  sus  cantos,  según 
la  superstición  popular,  hace  madurar  el  fruto  de  la  algarroba. 

Conversando  con  el  señor  I, a fone  Quevedo  sobre  esto,  hemos 
convenido  en  que  no  es  difícil  que  dicha  creencia  tenga  que  ver  con 
los  prácticas  de  ciertos  indios  chaqueños,  quienes,  al  aparecer  los 
primeros  menstruos  en  las  mujeres,  festejan  ruidosamente  el 
acontecimiento  cantando  y golpeando  pingollos  y tambores,  á fin 
de  hacerlas  madurar  del  mismo  modo  que  el  coyuyo  al  algarroba. 


Fig.  r,2 
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Además,  siendo  este  fetiche  femenino  y teniendo  un  agujero 
de  suspensión,  no  es  difícil  que  fuera  un  amuleto  destinado  á ser 
llevado  por  jóvenes  que  estuvieran  por  entrar  al  periodo  de  la  pu- 
bertad. 

K1  padre  Hemedi  en  su  trabajo  sobre  los  Matacos,  publica- 
do por  el  señor  I, afone  en  este  Boletín,  número  anterior,  describe 
la  ceremonia  de  la  celebración  (1)  de  la  pubertad  en  las  jóvenes,  y 
cree  que  ella  tenga  por  objeto  el  hacer  saber  á los  mozos  la  exis- 
tencia de  una  nueva  mujer. 

No  creo  esto.  La  ceremonia  es  demasiado  larga  y signifi- 
cativa para  que  no  tenga  el  objeto  que  le  suponemos  con  el  señor 
Lafone  Quevedo.  Tanto  más  cuanto  que  en  una  toldería,  una 
noticia  como  esa  la  conoce  todo  el  mundo  en  un  momento. 

Fig.  54.  Interesante  bajo  su  aspecto  artístico,  es  esta  cabe- 
cita  de  mamífero  hollada  en  el  districto  de 
Yacuchuya,  Departamento  de  Gafayate. 

Representa  la  cabeza  de  un  peludo  ó quir- 
quincho ( Dasipus ) y ha  servido  de  adorno 
á un  vaso  ó urna,  colocado  seguramente  en 
la  boca  del  mismo. 

Se  conoce  que  ha  sido  modelada  con  mu- 
cho cariño  y con  verdadero  conocimiento 
del  sujeto:  puede  decirse  copiada  del  natural  y con  una  seguri 
dad  que  asombra.  Unas  cuantas  series  de  líneas  cortas,  que  por 
sí  solas  son  un  dibujo  bien  sencillo,  colocadas  sobre  la  frente, 
definen  bien  el  carácter  del  animal  que  ha  querido  representar, 
indicando  con  ellas  la  coraza  de  placas  óseas  que  poseen  estos 
mamíferos. 

Fig.  55.  Curioso  vaso  votivo,  hallado  en  la  Viña  junto  á la 
fig.  14. 

(1)  «Cuando  una  muchacha  llega  á la  pubertad,  sus  padres  ó paiientes 
le  hacen  una  tiesta  que  dura  ocho,  quince  y hasta  treinta  dias;  y consiste 
en  pagar  á uno  ó dos  indios,  para  que  junto  á la  choza,  durante  todo  el  día 
toquen  el  IHmpín,  especie  de  tamboril,  acompañando  el  canto  con  este 
sonido  monótono  y el  castañeteo  de  una  sarta  de  cascabeles  que  so  alan  á 
la  cintura  y hacen  sonar  con  un  movimiento  del  cuerpo  acompasado.  La 
pobre  muchacha  tiene  que  estar  encerrada  en  un  rincón  de  la  choza,  detrás 
de  un  poncho  ó frazada,  por  todo  el  tiempo  que  dure  la  fiesta,  y no  puede 
comer  pescado.  Parece  que  esta  costumbre  tiene  por  objeto  el  hacer  saber 
á los  mozos  que  en  aquella  choza  hay  una  muchacha  casadera.» 


Fig.  54 
1/3  tam.  nat. 

Col.  Inst.  Geog.  Arg. 


« 


Representa  un  animal  fantástico 
con  aspecto  de  esfinge. 

La  cabeza  es  corta.  La  cara  cir- 
cunscripta por  un  borde  semi  circu- 
lar, se  halla  indicada  por  una  nariz 
comprimida,  arqueada  y prominente, 
y dos  pequeños  ojos  salientes  muy 
rig.  55.  unidos  a ella. 

1 4 tara.  nat.  , .1  _ _ , 

coi.  inst. Geogr.  Arg.  El  cuerpo  es  grueso,  ancho  y 

chalo,  y termina  por  un  tubérculo  corto  que  parece  indicar  la 
cola. 

Las  cuatro  estremidades  son  también  cortas  y gruesas  y 
carecen  de  detalles. 

MI  color  es  rojizo,  pero  ha  sido  pintado  de  blanco,  que,  en 
los  rastros  que  quedan,  ha  tomado  ya  un  tinte  amarillento.  So- 
bre el  dorso  y á modo  de  uno  manta,  hállase  pintado  un  curioso 
dibujo  que  desde  la  nuca  sigue  cubriendo  los  (hincos,  hasta 
tapar  la  parle  posterior,  incluso  la  cola. 

Msta  manto  empieza  sobre  la  nuca  y espaldas  con  un  dibujo 
de  triángulos  negros,  formando  dos  series  separados  entre  sí  y 
oponiendo  sus  vértices. 

1 .liego  sigue  un  espacio  blanco,  y ya  sobre  el  dorso  y cade- 
ras, se  halla  ocupado  por  líneas  quebradas,  todas  en  una  mis- 
ma dirección,  encajándose  unas  dentro  de  otras,  alternándose  en 
el  color,  pues  unas  son  de  un  rojo  vivo  y otros  negras.  A estas 
sigue  otro  espacio  blanco  terminando  con  una  banda  negra  que 
cubre  la  región  anal,  la  cola  y lo  parte  superior  de  los  miem- 
bros posteriores.  No  sé  que  animal  ha  querido  representar 
este  voso. 

La  cara  parece  humana.  El  cuerpo  por  lo  ancho  y forma 
general  es  de  un  sapo,  y la  posición  de  las  patas  es  la  propia  de 
los  mamíferos. 
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XII 


Divinidad  Catequil  (?) 


Fig.  56.  En  un  puco  de  pasta  muy  fina  color  ante  que  tuve  oca- 
sión de  observar  en  Santa  María,  destinado  á la  colección  Quiroga 
encontré  pintado  sobre  sus  paredes  externas  el  curioso  dibujo  cuya 
reproducción  adjunto. 

Inmediatamente  recordé  la  famosa  tinaja  Blamey,  descrita  por  el 
señor  Lafone  Quevedo  (1),  v mucho  me  llamaron  la  atención  las  figu- 
ras de  tipo  dragón 
pintadas  en  él. 

Las  dos  figuras 
que  cubren  ambas 
mitades  del  puco 
son  iguales  y repre- 
sentan un  ser  fan- 
tástico, un  monstruo 
de  cuerpo  diforme, 
con  una  cola  parada 
3’  enroscada  sobre 
SÍ  misma,  detrás  del  Fig.  56—1  4 tamaño  natural, 

lomo  arqueado. 

La  cabeza  bien  destacada,  redonda,  y al  parecer  rodeada  de  una 
aureola  de  fuego  que  forma  una  especie  de  corona  plutónica,  tiene 
una  expresión  de  terrible  ferocidad,  con  la  boca  abierta,  mostrando 
los  dientes,  con  ancha  nariz  y grandes  ojos  formados  por  una  espiral. 

Un  sólo  brazo  grueso,  monstruoso  y terminado  por  otra  aureola  de 
fuego  que  le  dá  un  aspecto  de  tener  largas  uñas,  completa  esta  figura 
singular. 

Todo  el  cuerpo,  lo  mismo  que  los  brazos,  está  formado  por  una  sé- 
rie  de  óvalos  de  diversos  tamaños,  conteniendo  en  su  interior  otros 
óvalos  negros  separados  de  los  primeros  por  una  zona  blanca.  La 
posición  de  la  figura  es  como  si  estuviese  flotando  en  el  aire  y pronta 
á precipitarse  sobre  alguien. 

El  borde  del  puco  llevaba  un  bonito  adorno  de  líneas  perpendicu- 


(1)  Las  Huacas  de  Chañar  Yaco,  (figura  12).  Revista  del  Museo  de  la  Plata»,  tomo  III. 


J.  B.  Ambrosetti:  notas  de  arq.  cai.ch. 
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lares  á él,  en  séries  interrumpidas  de  trecho  en  trecho  por  dos  cortas 
horizontales  con  una  vertical  en  el  centro. 

El  interior  del  puco,  muy  bien  pulido,  no  tenía  más  dibujo  que  el  pá- 
jaro singular  cuya  figura  doy,  que  se  hallaba  pintado  hácia  un  costado. 

Este  pájaro,  bastante  artísticamente  dibujado  y en  actitud  de  cami- 
nar, tiene  también  el  cuerpo  formado  por 
un  óvalo,  dentro  del  cual,  y separado  por 
una  zona  blanca,  hállase  otro  óvalo  negro 
Las  plumas  del  dorso  y cola,  herizadas, 
tienen  también  algo  de  ígneo. 

La  cabeza  es  grande  y provista  de  un 
pico  fuerte  y encorvado,  debajo  del  cual  y 
delante  del  pecho,  hay  una  série  de  circu- 
litos  dispuestos  al  rededor  de  uno  central. 

Fig.  58.  Tinaja  Blamey  (Colección  Lafone  Quevedo).— Esta  intere- 
sante pieza  ya  publicada  en  1892,  como  he  hecho  notar  anteriormente, 
presenta  una  figura  igual  á la  que  acabo  de  describir,  con  la  sola 
diferencia  de  que  la  imágen  de  Catequil,  en  vez  de  óvalos  negros  pre- 
senta óvalos  alternados,  negros  y rojos,  incluidos  en  una  orla  negra. 

La  cabeza  carece  en  este  caso 
de  la  diadema  plutónica,  lo  que 
debe  atribuirse  al  ningún  espa 
ció  que  ha  quedado  libre  sobre 
ella;  pero  en  cambio  los  dedos 
de  la  mano  están  mejor  mar- 
cados, y además  aquí  se  nota 
también  claramente  dibujado 
otro  brazo  que  falta  en  la  figu- 
ra anterior. 

Lo  que  es  muy  curioso  de 
observar,  es  que  en  ambas  fi- 
guras, halladas  una  en  Santa 
María  y la  otra  en  Huasan  de 
Andalgalá,  bastante  lejos  una  de  otra  y separadas  por  no  sólo  la  Sie- 
rra del  Atajo,  sino  también  por  el  largo  campo  del  Arenal,— la  cara 
presenta  casi  idénticos  elementos  de  dibujo,  y salvo  muy  pequeñas  di- 
ferencias podemos  considerarlos  iguales.  Esto  indicaría  que  el  culto  de 
esta  divinidad  estaba  en  auge  en  la  región  de  Londres  y de  Yocavil,  so- 
bre todo  en  la  primera,  donde  se  hallan  abundantes  tejas  con  rastros  de 
dibujos  que  han  pertenecido  á la  figura  de  Catequil , como  son  todas  las 
del  tipo  dragón  publicadas  por  el  señor  Lafone  en  su  trabajo  ya  citado. 

Del  cuerpo  nada  se  diga,  pues  con  escasas  variantes,  está  en  las 
mismas  condiciones. 
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Descritas  ya  estas  dos  piezas,  voy  á demostrar  en  seguida  el  porqué 
las  refiero  á la  divinidad  Catequil;  pero  antes  de  dar  las  razones  en 
que  me  fundo,  transcribiré  los  datos  recogidos  sobre  ella,  para  que  el 
lector,  poco  al  corriente  de  la  mitología  peruana  y calchaquí,  pueda 
darse  cuenta  de  lo  que  representa. 

El  señor  G.  de  Rialle  (1)  nos  habla  de  una  leyenda  pre-incásica  del 
Perú,  de  Catequil , el  Júpiter  indio  como  él  lo  llama. 

Según  el  mismo  autor  este  Dios  pertenece  más  bien  á la  mitología 
fetiquista  de  los  pueblos  salvajes  que  recibieron  más  tarde  la  civili- 
zación de  los  Incas,  teniendo  mucho  que  hacer  con  el  viejo  culto  de 
las  grandes  piedras,  pues  de  las  tres  rocas  sobre  la  montaña  de  Porco, 
una  de  ellas  representaba  de  cierto  modo  su  fetiche.  Llevaba  al  mismo 
tiempo  tres  nombres:  Chuquilla , el  trueno;  Catuilla , el  relámpago,  é 
Intiallapa,  el  rayo;  como  también  el  nombre  general  de  Illapo,  rayo. 

«Bajo  esta  forma  era  temido,  al  punto  que,  sorprendidos  por  la  tor- 
menta, en  los  desfiladeros  de  los  Andes,  donde  los  truenos  reper- 
cuten entre  las  rocas,  adquiriendo  una  intensidad  extraordinaria,  al- 
gunos indios  se  dejaban,  dicen,  muchas  veces  morir  de  espanto. 

«Más  tarde  Catequil  cuyo  nombre  parece  compuesto,  según  los  pro- 
cedimientos de  la  aglutinación  polisintética,  de  Catuilla , relámpago,  y 
de  Chuquilla,  trueno,  se  convirtió  en  un  dios  que  colocaron  no  lejos 
del  gran  dios  solar,  de  quien  Manco  Capac.  pasaba  por  ser  el  profeta.» 

Más  adelante,  en  la  página  259,  el  señor  Rialle  nos  suministra  el 
texto  de  la  leyenda  y estos  otros  datos  importantísimos. 

« Catequil , apesar  de  su  origen  fetiquista,  de  su  nombre  y del  culto 
que  rendían  (los  peruanos)  á su  imagen  representada  por  una  roca, 
aparece  también  en  la  mitología  peruana  como  un  dios  antropomorfo. 

«Según  las  tradiciones,  estaba  armado  de  una  maza  y de  una  honda 
con  la  que  lanzaba  sobre  la  tierra  los  meteoritos. 

« Catequil  era  muy  temido,  pero  así  mismo  lo  consideraban  como  un 
dios  bienhechor,  pues  presidía  la  fecundidad,  y según  ciertos  mitos  á 
él  también  se  debía  la  civilización. 

«Pero  apesar  de  formar  parte  del  panteón  peruano,  este  dios  del  ra- 
yo nos  proporciona  un  nuevo  grupo  de  mitos,  distintos  de  los  de  Inti 
y Viracocha,  y nos  indica  un  estado  religioso  más  antiguo  que  el  de 
la  teología  de  los. Incas. 

«Catequil  teniendo  que  ver  con  el  culto  de  las  rocas,  recibía  y le 
gustaban  las  ofrendas  sangrientas  y los  sacrificios  humanos,  proscri- 
tos por  los  héroes  solares;  y se  le  temía  tanto,  que  los  Incas  no  pu- 
dieron hacer  desaparecer  su  culto. 


(i)  «Mythologie  Comparée»,  tomo  I,  página  143. 
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«Catequil  poseía  siempre  templos,  sacerdotes,  esclavos  y bienes,  y 
los  Incas  tuvieron  que  admitirlo  en  las  ceremonias  de  las  fiestas  de 
verano. 

«Las  casas,  los  campos  y los  objetos  fulminados  por  el  rayo,  queda- 
ban considerados  como  sagrados  y temidos  al  punto  que  ya  no  se 
hacía  más  uso  de  ellos. 

«Catequil  tenía  un  padre,  un  dios  misterioso  y supremo. 

«Por  lo  que  sabemos,  este  dios  era  invocado  bajo  el  nombre  de  Ata- 
gujn  ó más  exactamente  At achuchu , «el  padre  de  los  gemelos». 

lAtachucliu  creó  un  ser  humano  Guamansuri  que  descendió  á la  tie- 
rra y sedujo  á un  ser  femenino,  hija  y hermana  de  ciertos  habitantes 
del  globo,  los  Guachemines,  (los  tenebrosos). 

«Estos  mataron  al  amante  de  su  hermana,  la  que  también  murió  pron- 
to dando  á luz  dos  huevos  de  los  cuales  salieron  dos  mellizos:  Cate- 
quil, y su  hermano  Piguerao , del  cual  los  mitos  no  dicen  nada. 

« Catequil  desde  su  nacimiento  manifiesta  todo  su  poder,  resucitando 
á su  madre,  exterminando  á los  Guachemines  y haciendo  brotar  de  la 
tierra  á los  hombres  actuales,  que  surgieron  del  suelo  arado  por  el 
mismo  con  una  pala  de  oro,  siguiendo  los  consejos  de  Atachucho .» 

Apesar  de  la  dificultad  que  presenta  la  interpretación  de  este  mito, 
el  señor  Rialle  propone  una,  á la  que  me  adhiero  por  parecerme  com- 
pletamente lógica,  y es  la  siguiente: 

«Como  Catequil  es  el  dios  del  trueno,  su  mito  naturalmente  es  la 
leyenda  mitológica  de  la  tempestad.  El  hijo  del  cielo,  personificación 
del  cielo  mismo,  se  une  á una  diosa  de  las  negras  nubes  de  la  tor- 
menta, es  decir  á la  nube  misma;  las  nubes  del  huracán,  los  tenebro- 
sos Guachemines,  hacen  lo  posible  por  ahogar  con  su  mole,  al  rayo, 
Catequil , quien  acompañado  del  relámpago,  (\)  Piguerao,  los  dispersa 
y destroza,  fulminando  la  tierra  y fecundándola  con  su  trazo  de  lue- 
go (ó  de  oro),  la  fertiliza  y le  hace  dar  la  vida  (el  alimento)  á los  hom- 
bres que  de  ella  nacen.» 

En  la  relación  de  la  religión  y ritos  del  Perú  hecha  por  los  pri- 
meros religiosos  agustinos  que  allí  pasaron  para  la  conversión  de 
los  naturales , (2)  encontramos  preciosos  datos  sobre  esta  leyenda  de 


(1)  El  señor  Brinton  cree  que  la  palabra  Piguerao  es  una  forma  alterada  de  Piscu 
(pájaro)  y tura,  (blanco,  brillante)  lo  que  significaría  el  pájaro  brillante»  y se  aplicaría  muy 
bien  al  relámpago,  que  era  adorado  también  en  el  Perú  bajo  el  nombre  de  Libiac. 

(2)  Colección  de  Documentos  inéditos  relativos  al  descubrimiento,  conquista  y coloniza- 
ción de  las  colonias  españolas  en  América  y Oceania;  sacados  en  su  mayor  parte  del 
Real  Archivo  de  Indias,  Tomo  III,  Madrid  1865. 

Tomado  del  Tomo  LXXXVII  de  la  colección  de  don  Juan  Bta.  Muñoz. 

Por  las  fechas  que  varias  veces  se  ven  en  el  texto  su  data  debe  ser  entre  1550  y 1560. 
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Catequil.  Según  ellos  Ataguju  formaba  parte  de  una  trinidad  com- 
puesta además  por  Sagat-sabra  y Vaungrabrad  creados  por  él,  vién- 
dose sólo,  «para  que  fuesen  tres  y que  todos  estos  tres  tuviesen  una 
voluntad  y un  parecer,  y estos  no  tenían  mujeres}’  eran  conformes  en 
todas  las  cosas» 

Más  tarde  el  mismo  Ataguju  creó  á Guamansuri  y desde  el  cielo 
lo  mandó  á la  provincia  de  Guamachuco , y «cuando  vino  halló  en 
ella  cristianos  (1)  que  en  lengua  de  Guamachuco  se  llaman  Guache- 
mines,  y él  andaba  muy  pobre  entre  ellos.  Y los  Guachemines  le  ha- 
cían trabajar  y hacer  sus  chácaras:  tenían  éstos  una  hermana  que  lla- 
maban Cautaguan,  la  cual  tenían  muy  encerrada  que  ñola  veía  nadie; 
y un  día  fueron  los  hermanos  fuera  y entonces  Guamansuri  fué  áella 
y con  halagos  y engaños  la  hubo  y empreñó.  Y como  los  hermanos 
Guachemines  la  vieron  preñada  y supieron  el  negocio,  y que  Gua- 
mansuri había  sido  el  estrupador  y agresor,  prendiéronlo  y quemá- 
ronlo y hiciéronlo  polvo;  y dicen  los  indios  que  los  polvos  se  subieron 
al  cielo  y que  se  quedó  allá  con  Ataguju. 

«Al  cabo  de  pocos  días  Cautaguan  parió  dos  huevos  y murió  del 
parto,  y entonces  tomaron  los  huevos  y echáronlos  en  un  muladar, 
y de  allí  salieron  dos  muchachos  dando  gritos  y tomólos  una  señora 
y criólos;  y el  uno  se  llama  el  gran  Cepocatequil , principio  de  muchos 
males  y el  ídolo  más  temido  y honrado  que  había  en  todo  el  Perú, 
adorado  y reverenciado  desde  Quito  hasta  el  Cuzco  y más  temido  de 
los  indios:  el  otro  hermano  se  llamaba  Piguerao. 

«Este  Catequil  fué  adonde  murió  su  madre  y resucitóla,  y entonces 
la  madre  dióles  dos  guayacas  ú hondas  que  su  padre  Guamansuri  había 
dejado  para  que  las  diese  á lo  que  pariese,  porque  con  aquellas  había 
de  matar  á los  guachemines.  Y entonces  dice  que  el  fuerte  mancebo 
mató  á los  guachemines  y á algunos  que  quedaron  echólos  de  la  tie- 
rra; y entonces  subióse  al  cielo  y dixole  á Ataguju:  «ya  la  tierra  está 
libre  y los  guachemines  muertos  y echados  de  la  tierra,  agora  te  rue- 
go que  se  crien  indios  que  la  habiten  y labren.»  Ataguju  respondió, 
que  pues  lo  había  hecho  tan  fuertemente  y había  muerto  á los  gua- 
chemines, que  fuese  al  cerro  Ipuna  que  ellos  llaman,  que  se  llama 
Guacat,  encima  de  Santa  Cruz  que  es  donde  ahora  está  fundada  la 
villa  de  la  Parrilla  entre  Truxillo  y Lima  y que  fuesen  á el  dicho  cerro 
y cavasen  con  taquillas  ó azadas  de  plata  (2)  y oro  y de  allí  sacaría 


(1)  Esto  de  comparará  los  Guachemines  con  los  Cristianos,  parece  ser  una  represalia 
de  los  Indios  que  le  adjudicaban  con  razón  el  merecido  título  de  malos. 

(2)  La  presencia  de  la  plata  y del  oro  en  este  caso,  representaría  la  combinación  del 
agua  y del  rayo  que  liaría  fertilizar  la  tierra.  Esto  facilita  mejor  la  interpretación  del  señor 
Rialle. 
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los  indios  yde  allí  se  multiplicarían  y se  multiplicaron  todos;  y así  se 
hizo  y que  de  allí  salió  su  principio. 

«Y  de  aquí  es  que  es  grande  el  acatamiento  que  tienen  á Catequil 
y el  temor,  porque  dicen  que  es  él  quien  hace  los  rayos,  truenos  y 
relámpagos,  los  cuales  hace  tirando  con  su  honda.»  (1) 

Conocida  esta  leyenda,  lo  primero  que  debe  llamarnos  la  atención, 
es  la  insistencia  justificada  del  señor  de  Rialle  en  hacernos  tener  en 
cuenta  su  remota  antigüedad;  de  la  época  preincásica,  pertenece  á 
un  estado  religioso  anterior  al  culto  solar  de  los  Incas,  en  que  pre- 
dominaba en  cambio  el  del  rayo  ó de  Catequil. 

Ya  nosotros  sabemos  que  el  rayo  formaba  la  base  de  la  religión 
calchaquí  y de  ello  tenemos  el  testimonio  del  Padre  Guevara  (2)  y de 
las  numerosas  serpientes  pintadas  en  las  urnas  funerarias  de  esa  re- 
gión, las  que  no  son  sino  representaciones  figuradas  de  este  meteoro 
como  ya  lo  he  demostrado  anteriormente  (3). 

Ahora  bien,  sabido  esto,  un  curioso  problema  se  presenta;  este  culto 
del  rayo  fué  introducido  por  los  peruanos  al  valle  Calchaquí  ó de 
esta  región  se  introdujo  al  Perú. 

Mi  opinión  se  inclina  á lo  último.  Cada  vez  más  me  convenzo  de 
que  las  hordas  calchaquíes  invadieron  un  tiempo  el  imperio  peruano, 
y solas  ó junto  con  otras,  concluyeron  por  derrumbarlo  (4),  causando 


( 1 ) Leida  esta  tradición  que  los  P.  P.  Agustinos  nos  han  legado,  me  hace  sospechar  que 
el  señor  Rialle  se  ha  servido  de  ella  para  publicar  la  suya  á pesar  de  que  él  no  lo  diga. 

(2)  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y Tucumán  por  el  P.  José 
Guevara,  T.  I,  impreso  en  Buenos  Aires  en  1882  con  una  introducción  del  Dr.  Andrés 
Lamas. 

(3)  El  Símbolo  de  la  Serpiente  en  la  Alfarería  funeraria  de  la  Región  Calchaquí.  Bo- 
letín del  Inst.  Geogr.  Arg.  T.  XVII  cuad.  4,  5 y 6. 

(4)  Los  siguientes  datos  tomados  de  las  Memorias  Antiguas  Historiales  del  Perú,  de 
Montesinos  «Revísta  de  Buenos  Aires»,  tomos  XXI  y XXII,  parecen  comprobar  en 
parte  mi  hipótesis  sobre  estas  invasiones. 

Reinado  de  Manco  Capac.  II,  Cap.  8. 

Manco  Capac  II  gobernó  en  paz,  aunque  sus  capitanes  tuvieron  algunas  guerras  con  los 
del  Tucumán  que  se  habían  entrado  en  los  Chichas 

Reinado  de.  Cao  Manco  Amanta,  Cap.  1 1 

Palillo  Totó  Capac  dejó  por  heredero  á Cao  Manco  Amanta,  en  cuyo  tiempo  hubo 
muy  grandes  alborotos.  Diéronle  noticia  que  por  Tucumán,  Chiriguainas  y Chile  había 
venido  mucha  gente,  que  era  toda  de  guerra  y ferosísima  y era  necesario  defender  el  reino. 
Prevínose  Cao  lo  mejor  que  pudo  y murió  previniéndose  con  poderoso  ejército  que  jun- 
taba: fué  el  23  rey  del  Perú  y reinó  30  años. 

Reinado  de  Huilla  Nota  Amanta,  Cap.  13. 

favorecióle  á este  rey  mucho  la  fortuna,  entraron  en  su  tiempo  por  el  Tucumán. 

muchas  gentes  estrañas. 
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una  de  esas  épocas  de  atraso  y obscuridad  que  como  borrones  negros 
aparecen  de  vez  en  cuando  en  la  cronología  de  las  monarquías  del 
Cuzco. 

Si  esto  ha  sucedido,  no  es  difícil  que,  dominando  los  Calchaquíes 
un  largo  lapso  de  tiempo  y dominados  á su  vez  sus  descendientes, 
hayan  dejado  tan  profundamente  arraigado  allí  el  culto  del  rayo 
de  Catequil  entre  la  masa  del  pueblo  peruano,  á tal  punto  que,  co- 
mo bien  lo  dice  el  señor  Rialle,  los  Incas  no  pudieron  hacerlo  desa- 
parecer. 

Supuesto  esto  último  y conociendo  por  otra  parte  el  sistema  de  los 
Incas  de  imponer  su  Helioatria  á los  pueblos  conquistados,  aún  cuando 
tolerasen  los  cultos  existentes,  me  parece  aceptable  la  segunda  hi- 
pótesis, por  cuanto  no  es  posible  creer  que  ellos  introdujeran  el  culto 
de  Catequil. 

Entre  el  Catequil  peruano  y el  rayo  calchaquí,  hay  otro  punto  de 
contacto  y son  los  sacrificios  á que  era  tan  aficionado.  El  Padre  Gue- 
vara nos  cuenta  que  los  recintos  de  sus  templos  ó chozuelas,  las  ro- 
deaban de  varas  que  rociaban  con  sangre  de  llama,  y aunque  no  lo 
dice,  los  sacrificios  de  estos  rumiantes  presuponen  los  de  víctimas  hu- 
manas. 

El  Padre  Guevara  nos  cuenta  además  que  á estas  varas  ensangren- 
tadas las  llevaban  á sus  casas  y sembrados  para  conjurar  al  númen 
adverso  como  amuletos  preservativos  (pág.  33),  lo  que  nos  vendría  á 
probar  la  identidad  de  los  dos  cultos,  pues  ya  sabemos  que  Catequil 
en  el  Perú,  presidía  á la  fecundidad  y proporcionaba  el  alimento  ha- 
ciéndolo brotar  de  la  tierra. 


Los  gobernadores  de  Huilla  no  se  hallaron  capaces  de  resistirlas,  retirándose  al  Cuzco,  y 
el  rey,  noticioso  de  todo,  juntó  un  poderoso  ejército  para  destruir  á los  advenedizos,  man- 
dó espías  que  le  informasen  de  sus  contrarios  y si  traían  orden;  avisáronle  que  eran  dos 
ejércitos  numerosos,  pero  que  venían  todos  dispersos  ...  etc. 

Reinado  de  Huamantaco  Amanta , Cap.  13. 

Vinieron  en  su  tiempo  grandes  ejércitos  de  gentes  ferocísimas,  ya  por  los  Andes,  ya 

por  el  Brasil  y ya  por  tierra  firme.  Hubo  muchas  y muy  crueles  guerras  y se  perdieron 
las  letras  que  hasta  aqui  duraron. 

Reinado  de  Titn  Yitpanqui  Pachacnti,  Cap.  14. 

..  . .Avisáronle  éstos  (sus  espías)  que  por  el  Callao  venían  marchando  muchas  tropas;  que 
los  hombres  feroces  que  venían  por  los  Andes  se  iban  acercando  y entre  ellos  muchos  de 
color  prieto;  últimamente  que  los  de  los  llanos  hacían  lo  mismo  y que  todos  habían  for- 
mado ejército  formidable. 

Estos  ejemplos  pueden  multiplicarse;  he  dado  los  más  característicos  que  llegan  hasta  el 
último  Rey  Pirhua,  LXIV  de  la  cronología  de  Montesinos  y en  cuyo  reinado  se  convul- 
siona de  tal  modo  el  imperio,  que  con  razón  el  Dr.  Vicente  López  ha  llamado  á esta 
época  indefinida  y sin  cronología,  la  verdadera  edad  media  peruana. 
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Revisando  la  obra  de  Zárate  (1)  he  hallado  estos  otros  datos  y la 
curiosa  figura  59  que  reproduzco,  á propósito  de  sacrificios  humanos, 
con  motivo  de  la  recogida  del  maíz.  Aún  cuando  este  autor  nada  nos 
diga  que  ellos  se  refieran  á Catequil , tantos  datos  me  lo  hacen  presu- 
mir que  no  trepido, 
comparando  esto  con 
el  párrafo  anterior,  en 
atribuirlos  á esta  cu- 
riosa divinidad.  Libro 
I,  capítulo  XI.  De  las 
ceremonias  religiosas 
y de  los  sacrificios  de 
los  indios  del  Perú. 

« Todos  los  años, 

cuando  los  Indios  de 
las  montañas  recogían 
el  maíz,  celebraban  una 
fiesta,  plantando  en  el 
medio  de  una  plaza, 
dos  árboles  derechos  y 
altos  (quizás  las  varas 
del  Padre  Guevara)  co- 
mo los  palos  de  un  bu- 
que, colocando  sobre 
ellos,  arriba,  una  figu- 
ra de  hombre  rodeada 
de  otras  figuras  ador- 
nadas con  llores.  Ter- 
minado esto,  iban  lle- 
gando por  grupos  ó por 
brigadas,  golpeando 
sus  tambores  y lanzan- 
do grandes  gritos,  des- 
pués cada  una  de  estas 
brigadas  lanzaba  hácia 
las  figuras  sus  flechas 
y cuando  terminaban 
todos,  los  sacerdotes  fabricaban  un  ídolo  que  colocaban  al  pié  de  los 
mástiles,  y delante  de  él  sacrificaban  ya  un  indio  ó una  llama,  emba- 
durnando el  ídolo  con  la  sangre  de  la  víctima;  luego,  después  de  ha- 
ber examinado  el  corazón,  las  entrañas  y de  haber  deducido  buenos 


( i)_Historia  del  descubrimiento  y conquista  del  Perú.  T.  I.  Edición  Francesa  de  1742. 


ó malos  horóscopos,  los  comunicaban  al  pueblo,  á cuya  noticia  la  fiesta 
continuaba,  triste  ó alegre,  pasando  todo  el  día  bailando,  bebiendo, 
haciendo  varios  juegos  y representando  diversos  personajes  con  sus 
armas  en  la  mano,  hachas,  masas  y varias  otras  clases»  (1). 

En  la  relación  de  los  padres  agustinos,  encontramos  la  descripción 
de  los  sacrificios  hechos  á la  Trinidad  representada  por  Ataguju  que 
viene  á servirnos  admirablemente  de  lazo  de  unión  entre  las  ceremo- 
nias idénticas  entre  los  calchaquíes  y las  que  acabamos  de  leer  de  la 
obra  de  Zárate. 

«Para  adorar  á esta  falsa  trinidad  y mocharla,  tenían  grandes  co- 
rrales y éstos  tenían  por  una  parte  la  pared  muy  alta  y tenían  den- 
tro unos  hoyos  donde  hincaban  unos  palos  para  hacer  las  fiestas,  y 
en  medio  ponían  un  palo  y revolvíanle  con  paja  y atábanla  y el  que 
había  de  sacrificar  subía  encima  del  palo,  vestido  de  unas  vestiduras 
blancas  y mataban  un  coi  (2)  y ofrecían  la  sangre  á Ataguju  y él 
comíase  la  carne  y otros  mataban  ovejas  y echaban  la  sangre  al 
palo  y comíanse  la  carne,  que  de  ella  no  había  de  sobrar  nada  ni  de 
allí  debían  de  sacar  nada  para  las  obras.  Había  en  las  paredes  mu- 
chas poyatillas  para  guardar  las  reliquias  que  de  la  oveja  ó carnero 
quedaban,  y de  estos  corrales  está  llena  la  tierra  y desbaratamos  mu- 
chos, y en  los  tambos  y caminos  los  hay  con  muchas  poyatillas  y mu- 
chos en  el  Perú  los  ven  hasta  hoy  día  y no  saben  lo  que  es.  Todos 
se  arruinaron  en  Guamachuco  y quitaron  los  palos,  al  pié  de  los  cua- 
les echaba  el  mayor  sacerdote  gran  íiurez  de  asna  é chicha  y zaco 
(zanco)  que  es  una  poca  de  harina  de  maíz,  revuelta  en  agua  caliente, 
y de  esto  hacen  una  comida  general  para  todas  las  guacas  y esto 
dicen  que  come  Ataguju.  Y en  estos  corrales  hacían  grandes  fiestas 
en  sus  sacrificios  que  duraban  cinco  días,  y hacían  grandes  taquis 
(bailes)  y cantos,  vestidos  lo  mejor  que  podían,  y hay  grandes  borra- 
cheras, y en  todo  este  tiempo  no  dejaban  de  beber,  unos  caídos  y 
otros  levantados,  y así  se  celebraban  sus  desventuradas  fiestas.» 

Para  que  ya  no  quede  lugar  á dudas  de  que  este  sacrificio  á Ata- 
guju era  el  que  describe  Zárate,  y la  relación  íntima  que  ambos  tie- 
nen con  el  sacrificio  calchaquí,  transcribiré  los  últimos  datos  relati- 
vos á ellos  y que  vienen  á confirmar  en  un  todo  su  completa  identidad: 

«También  hacen,  y nosotros  vimos  el  sacrificio,  que  este  Ataguju 


(1)  Este  Catequil  Peruano  es  muy  posible  que  sea  el  Chiqui  Calchaqui.  La  ceremonia 
que  he  transcrito  de  Zárate  es  muy  parecida  á la  que  se  efectúa  bajo  los  algarrobos  del 
Valle  de  Londres,  hoy  naturalmente  sin  los  sacrificios  humanos.  Esta  suposición  dará  lugar 
á otro  trabajo  en  que  estudiaré  detenidamente  este  asunto. 

(2)  Ya  sabemos  que  el  Coi  en  el  Perú  sustituía  en  los  sacrificios  á la  victima  hu- 


mana. 


tenia  dos  criados  que  le  servían:  el  uno  se  llamaba  Uvigaicho  y el 
otro  Vustiqui:  á estos  mochaban  matando  coyes  y les  daban  zaco,  y 
la  manera  del  mochar  era  cuando  el  maíz  echa  la  flor,  diciéndoles: 
«rogad  á Ataguju  que  no  caiga  granizo  en  los  maíces,  y rogadle 
que  me  dé  mucho  maíz  y hijos  y ovejas  y de  todas  las  cosas  que 
más  hubiere  menester».  Y estos  tenían  ellos  por  intercesores  del 
pueblo  y á estos  acudian  como  nosotros  á los  santos,  y estos  dos 
servían  á Ataguju;  y cuando  crió  á estos  dos.  crió  á otro  que  se  lla- 
maba Guamansuri  (del  cual  ya  se  habló  anteriormente).  Es  menester 
que  el  tiempo  del  granar  del  maíz  el  sacerdote  tenga  diligencia  por 
que  en  este  sacrificio  se  hacen  grandes  idolatrías.» 

Volviendo  á la  interpretación  de  las  figuras  que  nos  ocupan,  debo 
de  llamar  la  atención  sobre  los  componentes  del  cuerpo  de  los  Tnóns- 
truos. 

A mi  modo  de  ver  esos  óvalos  representan  huevos,  y la  abundan- 
cia de  ellos,  según  el  criterio  de  los  indios  al  dibujarlos,  no  tuvo  otro 
objeto  sino  el  de  insistir  más  sobre  una  idea,  de  manera  que  esto 
nos  indicaría  que  ese  personaje  salió  de  un  huevo  y que  todo  su 
cuerpo,  parte  por  parte,  no  se  había  formado  sino  de  la  sustancia  del 
huevo  y no  de  carne  de  otro  ser;  tal  cual  nos  lo  dice  el  mito  de  Ca- 
tequil. 

La  actitud  de  los  mónstruos  no  puede  ser  más  significativa  de  que 
está  flotando  en  el  aire.  La  cola  de  que  están  provistos,  pintada  y en- 
roscada sobre  sí  misma  como  una  cola  de  serpiente,  y la  aureola  Íg- 
nea que  rodea  las  cabezas  y las  manos,  son  datos  todos  que  nos  pue- 
den hacer  creer  en  la  representación  gráfica  de  un  personaje  con 
cara  humana,  llena  de  ferocidad,  y que  infunde  terror  al  mirarla,  con 
cuerpo  de  serpiente  y rodeado  de  fuego.  Creo  que  en  la  fantasía  si 
se  quisiera  dar  una  forma  antropomorfa  al  rayo,  no  podría  hallarse, 
con  el  criterio  indio,  una  figura  simbólica  más  adaptada. 

El  pájaro  pintado  del  lado  interno  del  puco,  con  su  cuerpo  formado 
también  por  otro  gran  huevo,  con  las  plumas  herizadas  de  aspee  o 
ígneo,  con  su  pico  robusto  que  representaría  poder,  y recorriendo  rá- 
pido como  lo  indican  la  actitud  de  las  piernas,  por  el  cielo,  pues  la 
figurita  de  los  pequeños  circulitos  con  el  otro  central  situada  delante 
de  él,  parece  representar  astros  ó el  sol,  casi  no  deja  lugar  á dudas  de 
que  se  trate  en  este  caso  del  hermano  de  Catequil,  ese  misterioso  Pi- 
gnerao  ó,  como  cree  Brinton,  del  Píscu-uira  ó pájaro  brillante,  en  una 
palabra,  el  relámpago. 

Esta  cuestión  de  los  huevos  ligados  al  rayo  y demás  fenómenos  me- 
teorológicos me  llamó  fuertemente  la  atención  durante  mi  primer  via- 
je al  valle  Calchaquí,  recogiendo  unos  ritos  supersticiosos  que  em 
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plean  en  ciertos  puntos  como  en  Molinos  por  ejemplo;  pero  como  en- 
tonces no  podía  correlacionarlos  los  publiqué  sin  comentarios.  (1) 

Cuando  se  desencadena  alguna  tempestad  y parece  que  caerá  gra- 
nizo, para  impedir  este  enemigo  mortal  de  las  cosechas,  hacen  cruces 
de  ceniza  en  el  suelo  y colocan  en  la  intersección  de  las  dos  ramas 
un  huevo  parado  con  la  punta  para  arriba;  otros  en  vez  hacen  rodar 
huevos  por  la  tierra. 

Otro  dato  es  el  siguiente: 

Como  las  sementeras  tienen  muchas  veces  que  hacerse  á orillas  de 
los  ríos  ó arroyos  á causa  de  tener  más  á mano  el  agua,  ó de  las  con- 
diciones favorables  que  pueda  presentar  ese  lugar,  y como  el  terreno 
es  comido  por  el  ímpetu  de  sus  crecientes,  en  las  grandes  avenidas, 
resulta  que  para  evitarlo,  les  hacen  reparos  de  rama  y piedra  con  lo 
que  consiguen  desviar  la  marcha  de  las  aguas  ó amortiguar  su  choque. 

Ahora  bien,  ellos  no  creen  en  la  eficacia  de  estos  reparos,  si  pre- 
viamente no  les  han  colocado  en  los  cimientos  cabezas  de  chancho  (2) 
y cáscaras  de  huevos  con  sal. 

Después  de  estudiado  el  mito  de  Catequil  ya  nos  podremos  expli- 
car bien  cual  es  la  relación  que  puede  existir  entre  el  rito  de  los 
huevos  y los  fenómenos  acuosos  que  trátanse  de  evitar. 

Catequil  como  dios  del  rayo,  tiene  á su  disposición  los  fenómenos  de 
lo  alto,  y conforme  de  vez  en  cuando  lanza  con  su  honda  los  meteori- 
tos sóbrela  tierra,  puede  también  arrojará  voluntad  sobre  ella  las  pie- 
dras del  granizo  ó abrir  regularmente  las  cataratas  del  cielo  ó preci- 
pitar el  deshielo  á fin  de  convertir  los  ríos  en  impetuosos  torrentes* 
que  todo  se  llevan  por  delante,  y entonces  esos  huevos  colocados  sobre 
la  tierra,  haciéndole  en  cierto  modo  recordar  su  origen,  pueden  cal- 
mar sus  iras.  De  cualquier  modo  esta  superstición  conservada  á través 
de  los  siglos  y ya  cristianizada  por  lo  de  la  cruz,  es  un  documento 
precioso  de  este  antiquísimo  culto  calchaquí  cuya  memoria  se  ha  per- 
dido en  la  noche  de  los  tiempos. 

Estudiadas  las  divinidades  anteriores  uno  no  puede  menos  que  atri- 
buir la  misma  significación  á la  presente  figura,  grabada  sobre  el 
dorso  de  un  pájaro  de  barro  cocido,  hueco  en  su  interior  y cuya  ca- 
beza ha  sido  desgraciadamente  mutilada. 

Fig.  60.  Es  de  barro  negro,  lustroso  y los  grabados  resaltan  de  un 
color  plomizo;  fué  hallado  en  Capayán. 


(1)  Costumbres  y superst.  etc.,  cap.  de  la  Siembra. 

(2)  Xo  hay  que  pasar  desapercibido  este  dato  sobre  las  cabezas  de  chancho,  pues  pare- 
cen tener  algo  que  hacer  con  el  Chiqué,  que  como  ya  he  manifestado,  posiblemente  estu- 
diando mejor  esta  cuestión,  resultará  el  mismo  Catequil. 
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La  figura  humana  es  fantástica  y se  muestra  con  los  brazos  y las 

piernas  abiertas,  los  primeros  diri- 
gidos hácia  arriba  y los  segundos 
hácia  abajo. 

La  cabeza  casi  cuadrada,  de  ojos 
y boca  también,  y de  nariz  triangu- 
lar pegada  á la  frente,  está  adornada 
por  cuatro  líneas  que  se  encorvan  en 
sus  estrenaos. 

Los  brazos  terminan  en  vez  de  ma- 
nos con  círculos  que  contieneiven  su 
interior  otro  con  punto  central,  y ex- 
teriormente  provistos  de  apéndices 
como  aspas  de  molinos;  los  pies  en 
cambio  muestran  sólo  tres  dedos  de 
esta  misma  forma.1 

En  el  centro  de  la  figura  corren 
dos  lineas  á modo  de  faja  con  dos  sig- 
nos separados  entre  sí,  una  curva 
con  una  línea  horizontal,  y del  otro  lado,  á la  izquierda,  otra  curva  dis' 
puesta  de  otro  modo  con  dos  líneas  cruzadas. 

El  contorno  de  toda  esta  figura  menos  la 
cabeza  está  formada  por  dos  líneas  paralelas 
con  muchas  perpendiculares  en  su  interior. 

Esta  figura  que  tiene  algo  de  flamígero  en 
su  aspecto  con  el  signo  del  sol  en  las  manos 
y grabado  sobre  el  dorso  de  un  pájaro,  me 
hace  sospechar  que  tenga  algo  que  ver  tam- 
bién con  esta  divinidad,  y representaría  á 
Catequil  el  rayo  llevado  por  Piguerao  el  re- 
lámpago. 


Fig.  6o  b. 
i 2 tamaño  natural 


XIII 


Morteros  zooniorfos  de  piedra 


Hállanse  en  el  valle  Calchaquí.  con  alguna  frecuencia,  morteros  de 
piedra,  generalmente  de  tamaño  reducido,  tallados  con  más  ó menos 
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prolijidad,  los  que  casi  siempre  representan  en  su  conjunto  el  cuerpo 
de  un  hombre  ó de  un  animal. 

Otras  veces,  el  mortero  de  forma  general,  muestra  en  cambio  varias 
figuras  zoomorfas  esculpidas  de  relieve  en  su  superficie. 

Como  en  aquella  región  son  muy  abundantes  los  morteros  li- 
sos que  pudieron  servir  para  el  uso  doméstico,  nos  es  dado  sospe- 
char que  el  objeto  de  estos  ha  sido  moler  algunas  yerbas  ó sustan- 
cias (medicamentos  quizá)  que  tenían  algo  que  ver  con  el  ritual 
fetiquista. 

Fig.  61.  Es  un  fragmento  de  un  gran  mortero  de  forma  alargada  y 
de  cavidad  cuadrangular  como  una  batea;  sus  dimensiones  han  sido 
bastante  grandes  á juzgar  por  el  trozo  que  nos  ocupa. 

El  artista  indio  talló  pacientemente  destacándola  bastante  de  la  ma- 
sa de  piedra,  una  cabeza  en  forma  de  escudo,  en  la  cual  grabó  dos 
ojos  cuadrados,  y debajo 
de  ellos  una  nariz  grande 
también  cuadrada  y una 
serie  de  cuatro  triángulos 
con  sus  bases  alternadas 
para  representar  así  una 
boca  monstruosa  provista 
de  un  arsenal  formidable. 

Con  un  poco  de  práctica 
en  el  estudio  de  estas  anti- 
güedades calchaquies,  no 
trepido  en  atribuir  á esta  j,-¡g 

figura  una  de  las  tantas  1/2  tamaño  natural.  — Colección  Quiroga. 

representaciones  conven- 
cionales del  tigre,  tan  abundantes  en  el  valle  de  Yocavíl  ó de  Santa 
María. 

Dos  patas  cortas  acompañan  la  parte  anterior  de  este  fragmento  de 
mortero  y es  seguro  que  otras  dos  y la  cola,  debían  hallarse  en  la 
posterior  que  falta. 

Esta  pieza  fué  hallada  en  San  José. 

Fig.  62.  Seguramente  también  representan  Tigres,  los  curiosos 
monstruos  que  se  hallan  esculpidos  en  actitud  de  trepar,  sobre  las  pa- 
redes de  este  morterito  de  piedra,  encontrado  en  Paclin,  (Provincia 
de  Catamarca)  y hoy  en  poder  de  mi  ilustrado  amigo  el  señor  Samuel 
A.  Lalone  Quevedo.  Y afirmo  que  deben  ser  tigres  por  el  dibujo  de 
los  dientes  que  muestran,  en  el  cual  el  artista  parece  haberse  esme- 
rado; sobre  todo  en  el  de  los  cuatro  caninos  formados  por  triángulos 
cuya  base  arranca  de  las  mandíbulas  correspondientes,  para  terminar 
en  vértices  bien  agudos  en  la  contraria,  y hay  que  notar  también,  en 
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la  separación  que  ha  sabido  indicar  con  tan  pocos  rasgos,  entre  los  in- 
cisivos, caninos  y molares,  lo  que  denotaría  un  conocimiento  per- 
fecto de  la  dentadura  de  estos  terri- 
bles carniceros. 

El  morterito  en  cuestión  es  prismático 
de  base  triangular,  más  ó menos,  y los 
tigrecitos  que  lo  adornan  son  tres,  co- 
rrespondiendo uno  para  cada  cara;  dos 
de  ellos  trepan  hácia  la  boca  y el  ter- 
cero desciende  hácia  la  base. 

Todos  están  tallados  del  mismo  mo- 
do, cabezones,  con  una  boca  grande 
y abierta,  narices  muy  dilatadas  y sin 
ojos. 

El  cuerpo  es  pequeño,  corto,  levanta- 
do en  la  linea  del  espinazo;  los  miem- 
bros anteriores  largos,  con  las  manos  bien  señaladas;  las  patas  son 
cortas  y terminadas  por  un 
apéndice  romo  redondeado 
que  sustituye  á los  piés.  En 
cambio  la  cola  es  larga  ci- 
lindrica. anillada  (como  la 
de  los  tigres),  colocada  á 
un  lado  y con  la  punta  diri- 
gida en  la  dirección  de  la 
cabeza. 

Una  de  estas  figuras  (véa- 
se figura  62  b.)  muestra  la 
particularidad  de  tener  colocada  entre  las  manos  y debajo  de  la  cabeza, 
un  pequeño  tubérculo  saliente  y esculpido,  que  en  el  original  hace  la 
impresión  de  otra  pequeña  cabeza. 

La  escavación  del  mortero  no  es  profunda  y más  parece  que  haya 
tenido  por  objeto  el  guardar  algo  dentro  de  ella  que  el  de  servir  para 
pisar  un  sustancia  cualquiera. 

Fig.  63.  No  menos  interesante  es  esta  otra  representación  del  tigre, 
hecha  en  un  pequeño  mortero  tallado  en  una  roca  rojiza  y dura. 

El  mortero  es  bastante  profundo,  más  ó menos  dos  tercios  de  su 
altura  total  y su  forma  es  casi  circular. 

La  figura  del  tigre  grabada  con  trazos  no  muy  profundos  es  com- 
pleta: las  orejas,  ojos,  nariz  y boca  se  destacan  perfectamente  á pesar 
de  su  poca  acentuación;  la  cola  se  halla  en  las  mismas  condiciones 
colocada  sobre  uno  de  los  flancos  del  animal. 

Las  patas  como  en  todas  las  figuras  Calchaquies,  son  cortas  y ape- 


Figs.  62  a y 62  b, — Detalles  de  la  fig.  62. 


Fig.  62.  — 1/2  tamaño  natural. 


— 97  — 


F¡g.  63 

1/4  tamaño  natural. — Colección  Quiroga. 


ñas  señaladas,  pero  no  por  esto  deja  el  animal  de  presentar  rasgos 
de  naturalidad  y de  vida,  y esa  posición  tan  característica  de  la  ca- 
beza y cola,  nos  demuestra  que  el 
autor  fué  un  artista  y que  conocía  á 
fondo  el  sujeto  que  quería  repre- 
sentar. 

En  el  trazado  de  las  figuras  ante-  ■ 
riores  se  vé  que  ha  intervenido  la 
fantasía  y se  ha  querido  representar 
á un  ser  monstruoso,  quizás  á uno  de 
ir'  , ¿ / esos  famosos  hechiceros  Uturuncos 

..  ' de  los  cuales  me  he  ocupado  en  el 

v rffiJa  • - ■ •-  W capítulo  VIH;  pero  en  esta  no  se  ob- 

serva sino  la  copia  fiel  de  la  natura- 
leza, en  una  palabra  el  retrato  de  un 
tigre  que  al  mirar  á un  punto  cual- 
quiera, se  bate  los  flancos  con  la  co- 
la, movimiento  muy  común  en  ellos. 

Esta  pieza  íué  hallada  en  Colalao  del  Valle. 

La  abundancia  de  representaciones  de  tigres  en  el  valle  de  Yoca- 
vil  ó Santa  María,  nos  indica  claramente  que  el  terrible  carnicero 
debía  encontrarse  en  gran  número  en  cierta  época  entre  los  inmen- 
sos montes  de  algarrobos  que  los  cubrían,  y cuyos  restos  aún  con- 
siderables, y felizmente  no  desvastados,  existen  todavía. 

Los  tigres  debían  de  hacer  de  las  suyas  entre  los  pobres  indios  y 
de  sus  estragos,  testigos 
serán  seguramente  todos 
estos  objetos  cuya  efigie 
representan. 

Fig.  64.  Interesante  y 
raro  es  el  morterito  talla- 
do en  piedra  negra  que 
nos  ocupa. 

Exteriormente  es  con- 
vexo y con  pocos  trazos 
profundamente  grabados 
en  sus  flancos  y con  dos 
cabecitas  á la  par  y se- 
paradas entre  si  lo  sufi- 
ciente, que  nos  hacen  ver  que 
pareja  de  llamas  muy  lanudas. 

Si  consideramos  este  objeto  como  posterior  á la  época  de  la  con- 
quista española,  podríamos  creer  que  representase  dos  ovejas  ó car- 


64,  visto  de  arriba 


Visto  de  abajo. 


1 3 tamaño  natural.  — Colección  Quiroga. 

el  escultor  quiso  representar  á una 
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ñeros,  pero  como  me  inclino  á suponerlo  anterior  á aquella  época  me 
quedo  con  la  primera  interpretación. 

Interiormente  el  mortero  tiene  poca  hondura,  y á diferencia  de  los 
demás  de  su  clase,  hállase  éste  surcado  por  trazos  profundos  dispues- 
tos radialmente,  convergiendo  todos  hácia  el  centro  al  cual  no  llegan. 

Por  la  forma  y disposición  de  este  mortero,  el  artista  no  pudo  repre» 
sentar  las  patas,  y como  su  arte  fué  rudimentario  y las  cabecitas  nada 
nos  dicen,  no  podemos  de  una  manera  concluyente  determinar  ácual  de 
los  animales  antedichos  se  refieren.  En  cambio  ha  indicado  la  lana  con 
bastante  ingenio  estando  fuera  de  discusión  de  que  se  trate  de  rumiantes. 

Este  morterito  fué  hallado  en  Amaicha. 

F/g.  65.  Otro  pequeño  mortero  hallado  en  el  valle  de  Capaj'an,  ta- 
llado también  en  piedra  negruzca. 

Exteriormente  representa  un  animal 
que  no  sé  á cual  referir;  con  una  gran 
cabeza  ovalada  con  dos  ojos,  cuatro 
patas  y una  cola  gruesa. 

A diferencia  de  los  otros  que  hemos 
descrito,  este  animal  aparece  montado 
sobre  el  mortero. 

Supongo  que  represente  á un  mamí- 
fero, pero  el  artista  en  este  caso  no  supo  indicar  ningún  carácter  dis- 
tintivo de  la  especie  que  creyó  tallar. 

Pertenece  á la  colección  del  Dr.  Adán  Quiroga. 

F ig.  66.  En  el  mismo  casóse  halla  este  otro  morterito  hallado  en  Vi- 

pos,  fuera  del  valle  Calchaquí  y 

que  pertenece  á la  colección  del 
señor  William  Herrmann  de  Tu- 
cumán.  De  dimensiones  pequeñas, 

18  centímetros  de  largo  por  9 de 
alto  y 12  de  ancho  y tallado  en 
piedra  gris,  representa  también 
un  animal  del  cual  sólo  se  reco- 
noce la  cabeza  circular  y algo  sa- 
liente, el  cuerpo  formado  por  el  mismo  mortero  y una  cola  corta  y 
parada,  algo  dirigida  hácia  arriba. 

De  esta  misma  procedencia  he  visto  también,  en  la  colección  del 
doctor  Jacobo  Wolff  de  Córdoba,  otro  mortero  plano  representando 
un  ave,  con  el  cuello  y cabeza  toscamente  esculpidos  y con  tres  apén- 
dices, dos  á los  lados  y uno  detrás  qne  indicaban  las  alas  y cola,  algo 
muy  parecido  á lo  que  se  vé  en  las  figuras  ornitomorfas  ya  publica- 
das bajo  los  números  39  y 40. 


Fig.  66 — i 2 tamaño  natural 


XIV.— El  Peinado  y el  Tocado 


Las  tribus  Calchaquíes,  á juzgar  por  los  documentos  que  nos  han 
quedado  y por  algunos  objetos  arqueológicos  que  hemos  tenido  la 
suerte  de  recoger,  cuidaban  de  una  manera  especial  á su  cabello. 

Tanto  los  hombres  como  las  mugeres,  usaban  el  pelo  largo  y tren- 
zado, variando  en  esto  último.  Mantegazza  en  su  Rio  delta  Plata  y Te- 
nerife publica  algunos  datos  (1)  sobre  los  Calchaquíes  y entre  ellos 
menciona  el  que  los  hombres  llevaban  el  cabello  dividido  en  muchas 
trenzas . 

El  P.  Lozano  (2)  se  limita  A decir  que  lo  llevaban  trenzado  y que 
la  cabellera  era  entre  ellos  la  mayor  gala. 

El  cabello  de  los  Calchaquíes  ha  dado  muchos  dolores  de  cabeza  A 
los  españoles  en  tiempo  de  la  conquista,  pues  su  corte  era  tenido  por 
estos  indios  indomables  como  la  mayor  de  las  afrentas. 

En  la  carta  sumario  de  D.  Alonso  de  Ribera,  gobernador  de  Tucu- 
mán,  dirigida  en  1603  á S.  M„  sobre  los  escesos  que  se  cometían  con 
los  indios  y la  relación  délos  extrangeros  que  había  en  el  Tucumán,(3) 
se  hallan  las  siguientes  acusaciones: 

«Contra  Luis  Sardina  portugués,  Poblero  del  Pueblo  de  Machagasta 
de  la  menor  de  Francisco  Robledo. 

«Y  tresquiló  dos  Indios  y uno  de  ellos  era  hijo  de  un  cacique  prin- 
cipal cosa  que  entre  ellos  se  tiene  por  grande  afrenta.» 


(1)  Estos  datos  dice  haberlos  recogido  en  un  antiguo  diario.  Muchos  de  ellos  son  bue- 
nos, pero  otros  dificilrnente  podran  aplicarse  á los  Calchaquíes,  como  los  que  se  refieren 
á las  cuerdas  de  los  arcos  hechas  de  tripas  de  zorro  y fibras  de  palma,  vegetal  que  no 
existe  en  los  valles  ni  cerca  de  ellos;  los  adornos  de  cuernos  de  ciervo  y de  picos  de  tu- 
cano, animales  que  se  hallan  en  las  mismas  condiciones  que  las  palmeras,  etc,  etc. 

Estos  mismos  datos  han  sido  transcritos  en  el  Archivio  per  L'  Antropología  e la  Etno- 
grajia  etc,  vol.  26.  fase.  t°  1896 — en  un  trabajo  crítico  titulado  Gli  Indiani  Calchaqm 
é le  ultime  scoperte  etnologiche  dell'  Ambrosetti , pag.  64  y sigs. 

(2)  Op.  cit.  Tomo  Vt  pag.  475  y 476.— ¿Será  por  esto  que  aún  las  gentes  del  valle 
Calchaqui  cada  vez  que  hablan  de  algo  muy  amiguo  dicen:  es  del  tiempo  de  la  Cimba 
(trenza)? 

(3)  Documentos  dei  Archivo  de  Indias  (Nos.  74,  4,  ti,)  que  me  ha  facilitado  el  Dr.  Ra- 
món Cárcano. 


J.  B.  Ambrosetti:  notas  de  arq.  calch. 
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«Contra  Pedro  Tello  de  Sotomayor  vecino  de  la  ciudad  de  Rioja. 

«Que  trasquiló  tres  indias  de  su  pueblo,  sin  causa  ni  ocasión  alguna, 
cosa  que  se  tiene  por  grande  afrenta  entrestos  naturales,  sin  tener  co- 
misión.» (1) 

Uno  de  los  más  terribles  alzamientos  de  los  Calchaquies  fué  el  de 
1627,  encabezado  por  el  cacique  Chelemin,  que  se  extendió  desde  la  ■» 
Rioja  hasta  Jujuy  poniendo  en  serios  apuros  á los  españoles. 

Pues  bien,  la  causa  principal  de  esta  rebelión  fué  la  trasquilada  de 
los  principales  caciques,  entre  ellos  un  hijo  de  Chelemin,  que  habian 
ido  á dar  la  bien  venida  al  nuevo  gobernador  de  Tucumán  D.  Felipe 
de  Albornoz. 

Lozano  (2)  consagra  todo  un  capítulo  de  su  tomo  IV  á esta  revuelta,  de- 
plorando la  brutalidad  del  mencionado  gobernador  que  en  plena  paz 
y dando  rienda  suelta  á su  carácter  violento  y altanero,  por  sí  y ante 
sí  mandó  cortarles  el  pelo  y azotarlos;  siendo  lo  primero,  según  sus 
propias  palabras:  el  mayor  de  los  agravios  que  se  le  podía  hacer  á 
aquella  gente  altiva. 

Apesar  de  todo,  los  indios  siguieron  conservando  sus  melenas,  hasta 
que  en  1650  recién  vemos  que  algunos  caciques  consienten  volunta- 
riamente en  cortárselas,  gracias  á la  intervención  de  los  P.P.  Jesuítas 
y para  demostrar  con  esto  que  eran  cristianos. 

El  hecho  también  lo  relata  el  padre  Lozano  (3)  y sucedió  en  presen- 
cia del  Maestre  de  Campo  D.  Francisco  Gil  de  Negrete  que  había 
venido  á hacerse  cargo  del  Tucumán  como  gobernador. 

Pero  este  tuvo  antes  que  prosternarse  y besar  la  mano  al  venera- 
ble misionero  Hernando  de  Torreblanca  á quien  los  Calchaquies  que- 
rían y respetaban,  y que  en  esa  ocasión  los  había  acompañado  á ñn 
de  que  dieran  la  bien  venida  á este  nuevo  funcionario. 

Este  golpe  de  política  de  D.  Francisco  Gil  de  Negrete  delante  de 
los  caciques,  que  se  habían  convencido  ya  de  que  nada  debían  es- 
perar de  los  españoles,  y que  el  único  aliado  con  quien  podían  contar 
era  el  misionero,  los  hizo  resolver  á cortarse  el  pelo  para  no  pasar 
por  infieles,  y prometieron  ordenar  á sus  tribus  respectivas  el  mismo 
sacrificio. 

Los  indios  habían  aprendido  también  á ser  políticos. 

La  promesa  seguramente  no  se  cumplió,  pues  siete  años  más  tarde, 
en  1657,  cuando  la  famosa  recepción  de  Bohorquez,  el  falso  Inca,  por 
el  gobernador  D.  Alonso  Mercado  y Villacorta,  en  Londres  de  Ponían, 


(1)  Por  lo  que  se  vé  en  este  documento  la  afrenta  era  para  los  dos  sexos. 

(2)  Op.  cit.  pag.  428. 

(3)  Op.  cit.  Tomo  IV.  pag.  476. 
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vernos  á los  caciques  calchaquíes  que  lo  acompañaban,  dar  otro  gol- 
pe de  efecto  cortándose  las  melenas  al  llegar  á la  Iglesia,  lo  que  se- 
gún el  mismo  Lozano  (1)  «causó  en  los  circunstantes  admiración  y se 
tomó  por  pronóstico  de  buen  suceso  y señal  de  su  rendimiento  para  lo 
de  adelante.» 

Ya  sabemos  como  terminó  la  fiesta,  «corrióse  la  sortija  con  galanas 
invenciones  muy  á gusto  de  todos,  lidiáronse  toros,  jugáronse  cañas 
imitándose  en  los  trajes  los  de  los  Incas  para  conciliar  el  amor  de  los 
indios;  representáronse  dos  comedias  y hubo  otros  entretenimientos 
para  significación  de  la  común  alegría,  y todo  les  parecía  poco  para  ce- 
lebrar la  presente  dicha  llenos  de  esperanzas,  y muy  lejos  de  imagi- 
nar cuan  amargos  dejos,  habían  de  tener  aquellos  gustos,  con  ser 
verdad  infalible  canonizada  por  el  Espíritu  Santo  que  el  llanto  y pesa- 
res suelen  venir  pisando  los  calcañares  del  gozo  y contento»  (2). 

Después  de  vueltos  los  caci- 
ques á sus  cerros  estalló  la  te- 
rrible y última  guerra  calcha- 
quí. 

El  corte  del  cabello  no  debió 
haberse  hecho  muy  efectivo,  á 
pesar  de  todo  lo  que  acabamos 
de  referir,  pues  todavía  en  1651) 
cuando  los  españoles  tomaron 
á Tolombón  vemos  á los  PP.  de 
la  compañía  interceder  con  el 
gobernador  Mercado  y Villa- 
corta  para  que  otorgase  la  gra- 
cia de  que  á ningún  indio,  aún 
de  los  que  se  hiciesen  prisio- 
neros, se  les  diese  el  castigo 
de  corlarles  el  cabello , azotar- 
los ó desgarronarlos  como  se 
observó  puntualmente  (3). 

Una  de  las  causas  de  la  resistencia  á dejarse  cortar  el  pelo  entre  los 
calchaquíes,  creo  que  debe  atribuirse  también  á la  superstición  co- 
nocida de  los  peruanos  y aún  hoy  practicada  por  los  calchaquíes  mo- 
dernos, de  guardar  entre  los  huecos  de  las  pircas  de  sus  casas,  el  pelo 
que  se  les  cae  al  peinarse.  Según  los  autores  coloniales,  esto  respon- 


....  , * ¡ • i :■ 

(1)  Op.  cit.  Tomo  V.  pag.  48. 

(2)  Op.  cit.  V.  pag.  49. 

(3)  Lozano  op.  cit.  V.  pag.  2oo. 


Fíg.  67 

Pinzas  depilatorias  de  cobre. — Tamaño  natural 
Santa  María  y Pucarilla 
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día  á que  todo  lo  que  pertenecía  al  cuerpo  debía  conser  varse  para 
la  vida  futura. 

Con  la  barba  y el  pelo  de  la  región  genital  no  rezaba  esta  supersti- 
ción, pues  frecuentemente  hallamos  en  las  tumbas  pequeñas  pinzas  de- 
pilatorias de  cobre,  cuyo  objeto  es  bien  conocido. 

Otra  costumbre  interesante  que  aún  hoy  se  halla  en  boga  en  los 
Valles  Calchaquíes,  y que  se  refiere  al  pelo,  es  la  fiesta  del  Ruto 
Chico. 

En  el  Perú  también  se  ha  practicado  en  tiempo  délos  Incas  y no  es 
difícil  que  aún  hoy  continúe  entre  los  indios  del  interior. 

Garcilazo  dedica  su  capítulo  XI  del  libro  IV  de  sus  Comentarios  (1) 
y con  poca  diferencia  da  los  siguientes  datos  de  esta  singular  cos- 
tumbre, que  he  recogido  en  los  valles  Calchaquíes  de  la  Provincia 
de  Salta: 

La  zona  en  donde  más  se  práctica  hoy  es  la  comprendida  entre  Mo- 
linos y Cachi,  no  dejando  por  eso,  de  haber  sus  Ruto  Chicos  en  todo 
el  valle  Calchaquí. 

La  fiesta  se  efectúa  en  las  casas,  cuando  el  primer  hijo  llega  á la 
edad  de  seis  ó siete  años. 

Para  esto,  los  padres  han  cuidado  con  esmero  que  el  pelo  le  haya 
crecido  abundante  y largo;  pues  no  se  lo  cortan  desde  que  nació  la 
criatura. 

Llegado  el  momento  de  la  fiesta  se  invitan  á los  amigos  y parien- 
tes, los  que  no  se  hacen  de  rogar  para  concurrir;  y al  mismo  tiempo 
preparan  con  anticipación  abundante  chicha  de  maiz,  aloja  de  algarro- 
bo, y se  proveen  de  otras  bebidas  alcohólicas  necesarias  para  el  mayor 
esplendor  del  Ruto  Chico. 

Una  vez  reunidos  los  invitados  y en  medio  de  una  ovación  general 
aparece  la  criatura  ataviada  con  su  mejor  traje  y la  cabellera  trans- 
formada en  un  sin  número  de  pequeñas  trenzas,  dos  de  ellas  mayores 
que  las  otras. 

Guiada  por  la  madrina,  trepa  la  criatura  sobre  una  mesa  y se  sien- 
ta sobre  una  silla  colocada  allí  de  antemano. 

La  madrina  toma  entonces  unas  tijeras  y corta  una  de  las  tren- 
zas mayores  de  la  criatura,  haciéndole  al  mismo  tiempo  un  regalo 
ya  en  dinero,  ya  en  especie  como  ser  ovejas,  cabras,  caballos,  va- 
cas, etc. 

El  padrino,  previo  regalo,  corta  en  seguida  la  otra  trenza  grande,  y 
á este  siguen  los  parientes  y amigos  quienes  en  las  mismas  condiciones, 
van  despojando  uno  á uno.  la  cabeza  de  la  criatura  de  sus  múltiples 
colgajos,  hasta  dejarla  completamente  pelada. 


(i)  Cap.  XI.  El  destetar,  tresquilar  y poner  nombre  d los  niños. 
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Cuando  ya  no  le  quedan  más  trenzas  que  cortar,  pero  aún  hay  vo- 
luntarios, estos  se  contentan  con  hacer  el  regalo  echando,  como  di- 
cen, un  gallo,  es  decir,  vivando  á la  criatura. 

A medida  que  los  regalos  se  suceden,  la  madrina  invita  á los  do- 
nantes con  bebidas,  dulces,  etc,  como  retribuyéndoles  su  generosidad. 

La  tiesta  termina  con  un  baile  que  nunca  deja  de  estar  animadoy  que 
dura  hasta  al  día  siguiente.  (1) 


(l)  Presenciando  esta  curiosa  costumbre  y recordando  que  en  todas  las  urnas  funerarias 
que  lie  extraido  de  varios  puntos,  conteniendo  cadáveres  de  niños,  nunca  hallé  rastros  de 
pelo,  cadáveres  que  con  el  Sr.  Lafone  Que  vedo  creemos  pertenezcan  á víctimas  sacrifica- 
das á la  seca,  implorando  lluvia,  se  me  ha  ocurrido  que  esta  fiesta  podía  tener  algo 
que  hacer  con  las  otras,  iguales  quizás,  que  los  antiguos  calchaquies  hacían,  cuando  pre- 
paraban sus  victimas  humanas,  niños  en  su  mayor  parte,  antes  de  sacrificarlos,  á fin  de 
aplacar  la  cólera  celeste  ó para  que  les  sirvieran  de  genios  tutelares. 

Esa  solicitud  de  todos  y cada  uno  en  hacer  su  regalo  á la  criatura  ¿no  es  una  forma  de 
ofrenda  personal  para  propiciarse  al  futuro  numen? 

Eso  de  que  cada  uno  se  lleve  la  trenza  que  ha  cortado  ¿no  es  una  reminiscencia  de  la 
misma  costumbre  que  tuvieron  alli,  por  lo  que  cada  cual  se  llevaba  como  reliquia,  una 
parte  de  la  víctima  divinizada? 

Muy  posible,  el  fondo,  la  idea  capital  de  la  ceremonia,  debe  ser  ese,  y ella  ha  sido 
modificada  naturalmente  por  el  tiempo,  y si  bien  Garcilaso  nos  la  dá  del  Perú  como  una  cosa  co- 
rriente, es  posible  que  en  su  tiempo  fuera  así  y se  hubiera  perdido  la  costumbre  de  sacrificar  ni- 
ños, á pesar  de  que  no  debemos  olvidar  que  Zarate  nos  dice  bien  claro  que  los  Españoles  en- 
contraron en  los  templos  consagrados  al  sol  muchas  ollas  de  barro  llenas  de  niños  secos  (ó  di- 
secados) que  habían  sido  sacrificados.  ( Historia  de  la  Conquista  del  Perú.  Tomol.  Capitulo 
XI  Ceremonias  religiosas  y sacrificios  de  los  Indios). 

Un  reflejo  de  esto,  se  halla  aún  hoy  en  los  velorios  de  las  criaturas  que  mueren. 

Las  madrinas  tratan  entonces  de  ponerles  una  larga  cinta  azul  ó celeste,  pues,  como  los 
consideran  ángeles,  vengan  cuando  aquellas  mueran,  y les  alcancen  la  punta  de  la  cinta  á 
fin  de  llevarlas  al  cielo. 

¿No  se  vé  en  esta  costumbre,  también,  la  creencia  de  la  acción  post  mortern  de  las 
criaturas? 

Además  de  estos  datos  y como  una  confirmación  relativa  á lo  que  expongo  en  esta 
nota  referiré  lo  que  me  contó  una  señora  criolla  de  Belen  (Prov.  de  Catamarca)  hablando 
de  estas  cosas  en  casa  del  señor  Manuel  Alvarez,  en  el  Bañado  de  Quilmes,  donde  nos 
encontrábamos  viajando;  ella  me  dijo:  que  su  mamá  había  oído  decir  á su  bisabuela  que 
los  antiguos  del  tiempo  de  la  cimba  cuando  sufrían  alguna  calamidad , como  ser  seca , 
hambre  etc.,  se  hadan  enterrar  vivos  para  conjurar  las  revoluciones  ó enojos  de  una 
autoridad  superior  (textual). 

El  hecho  del  entierro  es  terminante,  el  corolario  de  las  revoluciones  ó enojos  de  una 
autoridad  superior,  se  comprende  que  es  una  modificación  española  de  enojo  del  Chiqui 
ó deidad  funesta  en  cuya  mano  estaba  el  prodigar  ó mezquinar  la  lluvia. 

Lo  de  hacerse  enterrar  vivos  se  debe  interpretar,  á mi  modo  de  ver,  por  lo  de  hacer 
enterrar  á otros,  esto  es,  á niños. 


104 


i 


El  Peinado 


El  peinado  más  simple  que  hallamos  en  los  documentos  arqueológi- 
cos es  el  del  pelo  dividido  en  dos,  por  la  línea  media  antero-pos- 


Como  coincidencia  curiosa  y correlativa  á lo  que  escribió  el  señor  Lafone  Quevedo  en 
su  Londres  y Catamarón,  sobre  las  analogías  entre  el  rito  calchaqui  del  Chiqui  y las 
costumbres  de  los  Dayachs,  de  Borneo,  agregaré  aqui  unos  párrafos  del  señor  Elio  Mo- 
digliani  sobre  el  sacrificio  de  niños  entre  los  Batacos  de  Sumatra,  que  nos  pueden  dar 
una  idea  aproximada  de  lo  que  fué  la  victimación  de  las  criaturas  en  nuestros  valles 
pre-andinos. 

«El  más  potente  talismán  que  pueda  tenerse  en  una  casa,  entre  los  amuletos,  lo  que 
dá  fuerza  á un  Ídolo  de  madera  y que  puede  decirse  lo  consagra,  son  los  restos  de  un 
nino  masacrado  del  modo  más  cruel. 

«En  las  sociedades  primitivas  todos  aquellos  individuos  que  no  están  ligados  por  víncu- 
los de  sangre,  se  consideran  más  ó menos  enemigos;  para  éstos  no  hay  deberes  de  hu- 
manidad y lo  mismo  que  se  podría  cazar  un  búfalo  salvaje  para  sacrificarlo,  se  roba  un 
niño  de  una  tribu  enemiga  y desvinculada  de  la  parentela;  y los  mismos  que  á sus  pro- 
pios hijos  no  permitirían  que  se  les  tocase  un  pelo,  no  tienen  inconveniente  en  degollar 
al  robado  como  si  fuera  un  cabrito. 

«Robado  el  niño,  procuran  atraérselo  con  buenos  tratamientos  y con  manjares  escojidos, 
hablándole  continuamente  de  lo  que  sucede  después  de  muerto  y de  los  deberes  que  tie- 
nen los  espíritus  hacia  los  amigos  que  han  dejado  sobre  la  tierra. 

«Cuando  le  creen  bien  aprendida  esta  lección,  después  de  repetidas  preguntas  y de  ha- 
berse hecho  prometer  por  la  criatura  su  ayuda  de  ultratumba  y toda  clase  de  felicidades, 
preparan  la  gran  fiesta  del  Sacrificio  invitando  á todos  los  consanguíneos  y tribus  amigas. 
El  día  fijado  ofrecen  al  niño  los  mejores  manjares  y le  hacen  tragar  á la  fuerza  pimienta 
molida  y otras  drogas  cálidas,  hasta  que  el  desgraciado  implore  que  le  don  do  beber.  En- 
tonces lo  ontierran  vivo,  en  una  fosa  preparada  de  antemano,  con  la  cabeza  afuera  y 
enseguida  le  introducen  en  la  boca,  plomo  derretido  que  lo  mata  de  un  modo  horrible. 

«Luego  queman  el  cuerpo  y de  sus  cenizas  mezcladas  con  el  jugo  de  la  carne  que  corre 
al  asarse,  se  hace  una  pasta  que  constituye  el  Panyulábalang,  talismán  poderosísimo  que 
se  distribuye  entre  los  gefes  y los  sacerdotes  de  todas  las  aldeas  que  han  presenciado  el 
Sacrificio. 

«Esta  pasta  la  colocan  dentro  de  Ídolos  antropomorfos  en  pequeños  agujeritos  cubiertos 
por  láminas  de  metal  ó clavitos». 

Compárese  esto  que  acabamos  de  leer  con  la  ceremonia  propiciatoria  del  Ruto  ohico; 
con  los  niños  secos  dentro  de  las  urnas  del  Perú  (Zárate)  y los  que  encontramos  en  e i 
Valle  Calchaqui,  la  torina  antropomorfa  de  las  mismas  urnas,  en  cuyo  simbolismo  no 
hallamos  hasta  ahora  sinó  un  continuo  pedido  de  agua,  y la  sed  espantosa  que  al  niño 
hacen  sufrir  los  Batacos,  y lo  del  entierro  vivo  matándolo  como  para  que  pida  más  agua 
por  medio  de  la  pimienta  y el  plomo  liquido,  y véase  si  estas  coincidencias  son  simples 
casualidades  ó tienen  algo  que  ver  con  invasiones  sumamente  remotas  que  han  dejado  co- 
mo herencia  estos  perdidos  rastros  de  sus  ritos  bárbaros. 
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terior  de  la  cabeza. 


Fig.  68 

Cabeza  de  barro  co- 
cido, adorno  de  urna 
funeraria.  Santa  María 
(Catamarca).  i ¡2  ta- 
maño natural. 

Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 

En  este  objeto 
que  he  hecho  di- 
bujar de  todos  la- 
dos expresamen- 
te, puede  verse 
como  se  arregla- 
ban las  trenzas  y 
como  partían  el 


(fig.  68).  Este,  es  de  suponerse,  debería  terminar 
con  las  dos  trenzas  consabidas,  á que  eran  tan  afi- 
cionados y aún  hoy  día  son  las  mugeres  calcha- 
quíes.  (Véase  figs.  14  y 15  de  este  trabajo  y la  fig.  69.) 


pelo  en  toda  la 
cabeza  desde  la 
frente  hasta  la 
nuca. 


Fig.  69 

Vaso  votivo  para  el  buen  parto,  de  barro  cocido,  1/2  tamaño 
natural.  Andalhúala  (Catamarca). 

Colee.  Lafone  Quevedo. — Puede  colocarse  al  lado  de  la  fig.  14. 


En  la  época  presente  las  mujeres  calchaquíes  continúan  con  el  mis- 
mo procedimiento,  y arman  las  trenzas  de  manera  que 
no  caigan  directamente  sobre  la  espalda,  sinó  á los  la- 
dos, detras  de  la  cara,  tapando  las  orejas  ó delante  de 
ellas. 

Esta  forma  de  trenzado  es  muy  característica  de  la 
zona  calchaquí  y depende  del  modo  de  peinarse  que  tie- 
nen las  mujeres  por  allí,  esto  es,  trenzándose  ellas  mis- 
mas generalmente,  y tomándose  la  masa  de  cabello  por 
sobre  las  mejillas. 

Cuando  quieren  dejar  las  trenzas  caidas  sobre  las 
espaldas  las  atan  entre  sí  por  medio  de  una  cinta  de 
lana  que  termina  en  sus  extremos  con  borlitas  de  ta- 
maño, forma  y número  variable  (fig.  70). 

La  atadura  es  simple  dejando  las  trenzas  separadas  y 
no  tiene  más  objeto  que  el  de  impedir  que  caigan  so- 
bre la  cara  é incomoden  siguiendo  su  caída  natural. 

Este  trenzado  simple  parece  que  era  propio  de  las 
mujeres;  los  hombres  en  cambio,  si  bien,  á estar  con 
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Fig.  70 
Adorno  y ata- 
dura de  lana, 
usado  por  las 
mujeres  del 
Valle  Calcha- 
quí, Molinos, 
etc. 
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los  cronistas,  usaban  el  pelo  en  la  misma  forma,  parece  que  lo  arre- 
glaban de  otra. 

A juzgar  por  las  cabecitas  de  barro  figuras  71  y 72  que  parecen  ser 
de  hombres,  las  trenzas  daban  una  ó varias  vueltas  al  rededor  de  la 

cabeza. 

En  la  figura  71,  se  vé  que  las  trenzas  largas  han  sido  colocadas  ro- 
deando la  frente,  algo  parecido  á lo  que 
hacen  los  chinos  ó los  coolies;  mientras 
que  en  la  figura  72  las  trenzas  dan  tres 
vueltas  girando  de  la  parte  posterior  á 
la  antero— superior  del 
cráneo,  abarcando  prin- 
cipalmente la  región 
de  la  nuca. 

Mi  distinguido  amigo 
y colaborador  artístico 
Eduardo  A Holmberg 
Fig.  71  (hijo)  ha  tenido  la  pro- 

Cabeza  de  barro  de  Poman  (Catam.)  ligidad  de  estudiar 
tamaño  natural. — Col.  Quiroga 

también  los  objetos  que 
me  ocupan,  y como  resultado,  me  ha  remitido  las  restauraciones  que 
publico  en  este  trabajo. 

Una  cosa  singular  que  se  observa  en  estas  cabezas,  es  la  presencia 


Fig.  71  a 

Restauración  de  la 
figura  7 1 


Fig.  72  Fig.  72<7 

Vaso  votivo,  de  barro  cocido,  representando  una  cabeza  humana. 
1/2  tam.  nat.  Lorohuasi,  San  José  (Catam.)  Col.  Quiroga 
y 2a  Vista  posterior 


Fig.  72Ó 

Restauración  de  la 
figura  72 


de  aros.  En  la  figura  71  se  hallan  marcados  y en  la  72  las  orejas  están 
perforadas  como  para  colocarles  un  colgajo. 

Por  las  fisonomías,  estas  cabezas  parecen  haber  querido  representar 
individuos  del  sexo  masculino. 

Muy  curioso  es  el  peinado  cuyo  detalle  puede  verse  en  la  intere- 
sante cabecita  de  barro  cocido  de  la  colección  Quiroga,  hallada  en 
Caparán,  (fig.  7M) 
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Por  lo  que  resulta  de  la  simple  observación,  cada  peinado  de  éstos 
era  un  monumento  y representaba  un  esfuerzo  de  los  peluqueros  de 
antaño,  semejándose  en  alijo  á los  complicados  peinados  japoneses. 

Para  efectuarlo  debían  partir  el  pelo 
á ambos  lados  de  la  cabeza,  con  una 
raya  desde  la  frente  hasta  la  nuca,  y 
luego,  tomando  ambas  mitades  y sepa- 
rándolas á los  lados  debían  dirigirlas 
hacia  arriba  para  hacerlas  pasar  por 
sobre  algún  armazón  transversal  á la 
cabeza  ó vincha  de  lana  que  les  sirvie- 
ra de  caballete.  En  seguida  tomaban  las 
puntas  del  cabello  y las  pasaban  entre 
medio  de  aquel  á fin  de  que  cayeran 
en  dos  grandes  mechones  á ambos  la- 
dos, sobre  la  frente,  volviendo  á meter- 
las hácia  atrás  por  debajo,  para  que  el 
peinado  se  mantuviera  firme. 

Para  esto  creo  que  era  indispensable  el  armazón,  ó vincha,  sin  la 
cual  sería  difícil  poder  formar  ese  gran  caballete  sobre  el  vértice  de 
la  cabeza. 

La  fig.  74  es  una  variante  del  peinado  anterior,  pero  más  bizarro  aún. 


Fig.  73. — Tamaño  natural 


El  modo  de  partir  el  cabello  es  el  mismo.  La  forma  del  peinado,  difie- 
re en  que  el  caballete  del  vértice  de  la  cabeza  no  es  sostenido  por  las 
puntas,  sino  que  éstas  se  introducen  por  entre  las  vueltas  del  pelo  ó 
de  la  vincha  y salen  al  frente  como  dos  pequeños  cuernos. 

El  trabajo  de  estas  cabecitas  es  muy  prolijo,  y ambas  están  modela- 
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das  con  un  lujo  de  detalles,  en  cuanto  al  peinado,  que  parece  que  los 


F>g.  74 

Cabeza  de  barro  cocido,  tam.  nat. — Ponían  (Catam.) 
Colee.  Quiroga 


Hg.  74". — Vista  de  atrás 


artistas  se  hubieran  empeñado  en  dejarnos  estos  documentos  intere- 
santes de  sus  aficiones. 

Y por  esto  mismo  creo  que 
estos  artistas  han  sido  mujeres 
que  debían  conocer  mejor  que 
nadie  los  secretos  de  su  ex- 
traña y monumental  coiffure. 

Mi  amigo  Holmherg,  después 
de  mucho  trabajo,  ha  podido 
interpretar  estos  peinados  en 
los  dos  adjuntos  dibujos. 

La  fig.  75  procede  de  Pipa- 
naco,  valle  de  Andalgalá,  y me 
lué  obsequiada  por  el  señor  Adolfo'  F.  Carranza. 


Fig.  73  ^ 

Restauración  de  la 
figura  73 


Fig.  7 4 b 

Restauración  de  la 
figura  74 


Fig.  75. — Cabeza  de  barro 
i / 2 tam.  nat. 

Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 


Fig.  75 b 
Vista  de  atrás 


Como  se  vé  es  también  un  esbozo  de  este  peinado. 
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La  artista  no  pudo  detallarlo  bien,  y como  le  faltó  barro  y compri. 
mió  demasiado  la  cabeza,  se  concretó  á dibujar  toscamente  la  parte 
posterior  del  cráneo,  donde  se  vé  la  división  del  pelo,  y en  el  vér- 
tice, la  indicación  de  la  vincha  anular  y la  dirección  del  pelo  hácia 
adelante. 

Hasta  que  no  consigamos  ejemplares  de  este  peinado  en  otros  lu- 

tgares,  debemos  suponer  que  era  propio  de  los  valles 
de  Andalgalá  y Caparán,  apesar  de  que  tengo  motivos 
para  creer  que  usábase  también  en  el  valle  de  Yocavil 
ó de  Santa  Alaria,  á juzgar  por  las  cabezas  de  ídolos 
que  allí  se  hallan  y que  poseen  una  frente  cuadrada 
adornada  arriba  y á ambos  lados  con  un  simple  mechón 
de  pelo  como  los  de  la  fig.  73. 

Además  de  una  urna  hallada  en  el  mismo  valle  de  An- 
dalgalá y perteneciente  á la  colección  del  señor  Max 
Fig.  76  Schmitd,  copio  la  figura  76  que  aunque  sin  detalles  y pe- 
queña, tiene  sobre  la  cabeza  dos  mechones  negros- 
que  parecen  indicar  este  peinado. 

Si  bien  el  peinado  anterior  con  su  complicación  japonesa  puede 
sorprender  por  su  forma  rara  y curiosa,  el  si- 
guiente sorprenderá  más  aún  por  sus  coinciden- 
cias y proyecciones. 

El  año  1895  hallándome  en  el  Pucará,  al  Sud 
Oeste  de  Molinos,  uno  de  los  valles  occidenta- 
les del  grupo  Calchaquí,  acompañado  de  mi 
buen  amigo  Juan  R.  Uriburu  (hijo),  encontré 
entre  algunos  fragmentos  de  alfarería,  el  siguien- 
te (fig.  77),  que  desde  el  principio  y á pesar  de 
hallarse  mezclado  con  otros,  me  hizo  titubear 
si  sería  ó nó  antiguo. 

Se  trataba  como  se  vé  de  un  moño  de  barro 

cocido  adherido  á un  trozo  que  por  su  curva 

parecía  de  una  vasija  redonda. 

Prudentemente  y sin  abrir  opinión,  lo  guardé  Barro  cocido.— 1/2  tam.  nat. 
. , ‘ , Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 

depositándolo  con  las  otras  colecciones. 

En  Octubre  de  1896,  micólega  y amigo  el  Dr.  Adán  Quiroga,  me  en- 
viaba una  fotografía  de  su  precioso  ídolo-tinaja  que  él  supone  repre- 
sente al  Dios  festivo  ó Pucllay. 

Este  singular  personage  que  se  halla  en  actitud  de  tocar  la  flauta 
de  Pan,  muestra  al  lado  izquierdo  de  su  cabeza  un  moño  parecido  al 
hallado  en  Pucará,  á 30  leguas  al  norte;  el  del  lado  derecho  se  ha  perdi- 
do, pero  es  indudable  que  ha  sido  igual. 

El  problema  estaba  resuelto:  el  moño  en  cuestión  representaba  un 


Fig.  77 
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modo  original  de  arreglarse  el  pelo,  y supuse  que  fuera  la  trenza 
así  atada,  aun  cuando  en  su  exterior  no  había  ningún  grabado  que 
revelase  el  trenzado  del  cabello. 

Piste  hallazgo  de  mi  amigo  Quiroga  tuvo  una  gran  importancia  por- 
que pude  relacionarlo  con  otro  ídolo  músico  que  publicaré  en  breve, 
y que  hallé  también  cerca  de  Molinos,  permitiéndome  comparar  al- 
gunos signos  pintados  iguales  en  ambos. 

El  tiempo  pasó  sin  que  el  moño  me  preocupase  mayormente  hasta 
que  el  año  pasado  visitando  en  Tucumán  la  rica  colección  de 

Quiroga,  volvió  á llamar  mi  atención  la 
pequeña  urna  funeraria  votiva,  de  barro 
cocido  y pintada  con  colores  negro  y 
rojo  (íig.  78),  que  muestra  también  los 
dos  moños  antedichos  á ambos  lados 
de  la  cara  y en  distinta  posición  del 
que  tiene  el  ídolo  de  Amaicha. 

Relativamente  estos  moños  son  más 
anchos  que  los  del  ídolo  y que  el  en- 
contrado en  Pucará,  y su  exterior  com- 
pletamente liso. 

De  vuelta  de  mi  última  expedición 
de  los  valles  Calehaquíes,  haJlé  la  co- 
lección del  Burean  of  Et/niologie  de 
Washington  y cuál  no  sería  mi  sorpre- 
sa al  encontrarme  con  una  fotografía 
intercalada  en  el  trabajo  sobre  la  Ex- 
pedición de  Coronado,  (1)  que  repre- 
senta á unas  muchachas  Hopí,  mostran- 
do el  peinado  primitivo  de  los  Pueblos 
de  Norte  América. 

Es  tan  sorprendente  la  semejanza  entre  el  peinado  de  los  pueblos 
y el  peinado  Calchaquí  de  moño,  que  no  resisto  á la  tentación  de  re- 
producir las  cabezas  de  esas  muchachas  y la  del  ídolo  de  Quiroga  pa- 
ra que  puedan  compararse. 

El  moño  es  el  mismo  con  la  diferencia  que  á los  artistas  Calcha- 
quies,  manejando  la  arcilla,  no  les  fué  posible  darle  todo  el  vuelo  del 
pelo,  pero  la  idea  es  igual  y la  mente  que  presidió  á su  confección 
no  fué  otra  que.  la  de  representar  un  peinado  igual  al  Hopi. 

En  la  cabeza  del  ídolo  (íig.  81)  se  vé  claramente  la  raya,  que  divide 
el  cabello  en  dos  partes,  y fuera  de  los  moños  laterales  no  hay  otra 


(i)  The  Coronado  Exprditión  1540-1542  by  Georgc  Parker  Winship — 14  Animal  Re- 
port  of  llic  Burean  of  Ethnologie  1892-93.  Ia  parte.  J.  W.  Powell  Director. 


Fig.  78 

Urna  de  Fuerte  Quemado 
1/3  tam.  nat. 


1 1 1 


Fig.  79 

Muchachas  Hopí  mostrando  el 
primitivos  Pueblos 
Burean  of  Ethnologie,  1 4 Report 


Fig.  80 
peinado 


de  los 


indicación  y muestra  el  pelo  completamente  liso  dirigido  á derecha 
é izquierda  como  en  las  muchachas  de  las  figuras  79  y 80. 

Y para  que  no  quede 
lugar  á dudas  en  cuanto 
á la  posición  del  moño, 
baste  fijarse  en  los  de  la 
urna  fig.  78  para  ver  que 
es  la  misma  de  los  de  la 
fig.  80. 

Este  hallazgo  de  un  pei- 
nado igual  al  de  los  Pue- 
blos, que  se  usó  desde  el 
valle  de  Yocavil  hasta 
Molinos,  cañón  arriba  dél 
valle  Calchaquí,  tiene  una 
importancia  excepcional, 
pues  nos  permite  agregar 
Pl,  LXIII  un  dato  más  á esas  curio- 

sas analogías  que  pare- 
cen existir  entre  los  Calchaquíes  y los  Pueblos  Zuñis  y que  el  señor 
Lafone  Quevedo  (1)  y más  tarde  el  se- 
ñor Ten  Kate  (2)  han  señalado. 

Tengo  más  datos  al  respecto  que  iré 
señalando  poco  á poco  á medida  que 
me  ocupe  de  otros  puntos. 

Terminados  los  peinados  sólo  me  res- 
ta describir  otra  forma  de  llevar  el  pe- 
lo que  supongo  se  refiera  á una  cos- 
tumbre funeraria. 

Entre  las  nuevas  adquisiciones  de  es- 
tos últimos  tiempos  he  hallado  dos  ído- 
los funerarios,  uno  de  Andalgalá  en  al 
colección  del  Dr.  Max  Schmitd  (fig.  82) 
y otro  de  Pomán  de  la  colección  Qui- 
roga  (fig.  83). 

Ambos  están  mutilados  y por  la  rotu- 
ra de  las  piernas  se  conoce  que  han 

estado  sentados.  Dada  la  posición  de  Detalle  de  la  cabeza  dil  ídolo  del  Dr. 
las  manos  sobre  el  pecho  y cierta  ex-  Quiroga. 


(1)  Zemes  of  Catamarca  en  «American  Antropologist»  Otbre  1891  pag.  4 352  a 355. 

(2)  Rapport  Sommaire  sur  une  excursión  archcologique  dans  les  provinces  de  Cata- 
marco r,  Tucumdn  ct  de  Salta.  Rev.  del  Museo  de  La  Piala.  Tomo  V. 
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presión  de  la  cara,  parece  que  denotasen  dolor  y estuvieran  gritando 
ó llorando  por  una 
causa  grave,  que  bien 
puede  ser  la  muerte 
de  alguien. 

Se  me  ocurrere  que- 
presentan  la  imagen  de 
dos  lloronas,  tanto  más 
cuanto  que  en  el  ejem- 
plar de  Quiroga  (figu- 
ra 83)  vemos  el  cabe- 
llo suelto  echado  sobre 
las  espaldas  y cayendo 
hacia  adelante  sobre 
los  hombros,  cubriendo 
el  cuello  y parte  del 
pecho. 


i-'ig.  82 

ídolo  funerario,  Andalgalá 
1/2  tam.  nat. 


Fig.  8.* 

ídolo  funerario,  Pomán 
1/2  tam.  nat. 


El  Tocado 


El  tocado  de  la  cabeza  entre  los  calchaquíes  puede  dividiise  en  dos 
series:  las  tangas  ó tocas  de  lana  y los  adornos  de  plumas. 

En  la  Relación  Sumaria  de  Dn.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera  lee- 
mos este  párrafo:  Traen  los  más  elásticas  de  las  cabezas  y tocados  de 
tana. 

Entre  los  objetos  de  que  dispongo,  aunque  pocos  por  cierto,  hay  al- 
gunos que  pueden  darnos  una  idea  de  esos  tocados,  y entre  ellos  e[ 
interesante  ídolo  Tanga  Tanga  que  he  descrito  en  el  capítulo  VI.  Esta 
pieza  aunque  la  supuse  de  importación  cuzqueña,  bien  puede  ser  que 

sea  también  calchaquí,  tanto  más  cuan- 
to que  más  adelante  describo  otros  dos 
ejemplares  de  tanga  de  distintos  pun- 
tos del  valle. 

En  este  ídolo  (íig.  84)  vemos  tres  cla- 
ses de  tocas  ó tangas : la  de  la  figura 
central  y las  otras  dos  de  cada  uno  de 
los  grupos  laterales. 

La  toca  central,  redonda  como  un  ca- 
pacete, se  estrecha  en  el  cuello  y tiene  un  pliegue  vertical  que  ca- 
yendo hácia  atrás  termina  sobre  las  espaldas  en  una  pieza  cuadrada. 

La  tanga  de  la  figura  lateral  superior  parece  cubrir  la  cabeza  y 


Fig.  84 

Detalle  del  ídolo  tanga  tanga 
Vistas  lateral  y posterior 
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tam.  nat. 

Col.  Inst.  (Jeogr.  Arg 


Kig.  85a 
Detalle  pos- 
terior 


casi  toda  la  cara,  á ambos  lados,  de  modo  que  vista  de  costado  no  de- 
ja aparecer  sino  la  nariz.  El  corte  es  redondo  y su 
terminación  sobre  las  espaldas  triangular;  parece 
ser  la  misma  toca  que  vemos  en  el  ídolo  fig.  85,  y 
hasta  el  círculo  indicado  sobre  la  cabeza  de  ésta 
se  señala  también  en  el  ídolo  Tanga  Tanga. 

La  tercer  toca  de  la  figura  lateral  inferior  es  de 
corte  cuadrado,  alta  de  frente,  cubriéndola  y ca- 
yendo á los  lados  de  la  cara  tapando  las  orejas, 
pero  dejando  libres  las  mejillas  para  cerrarse  de- 
bajo de  la  barba:  algo  muy  parecido  á lo  que  usan 
las  hermanas  de  caridad. 

Esta  tanga  es  posible  sea  igual  á 
la  indicada  en  la  placa  de  pizarra  la- 
brada (fig.  86)  que  ha  sido  grabada 
con  seguridad,  y nos  muestra  la  cara 
humana,  probablemente  femenina,  en- 
cerrada en  un  triángulo  como  para 
representar  la  unión  de  la  tanga  de- 
bajo del  mentó,  al  que  continúa  un  di- 
bujo. El  tegido  de  la  tanga  según 
dan  á entender  los  rayos  verticales  y los  dibujos  del  reverso  de  la 
placa,  debió  haber  sido  decolores. 

Supongo  que  estas  tocas  se  usa- 
ron en  su  parte  posterior  sueltas 
y flotantes  sobre  las  espaldas,  co- 
mo las  de  los  ejipcios,  de  un  efec- 
to muy  pintorescos  y agradable,  y, 
no  hay  duda  algu- 
na que  fueron  los 
tocados  de  lana  á 
que  se  refiere  don 
Gerónimo  Luis  de 
Cabrera. 

En  cuanto  á las  elásticas  de  las  cabezas  me  imagino 
serían  algo  parecidas  á los  gorros  de  tricóte  de  lana, 
que  aún  hoy  se  usan  para  pasar  la  cordillera  en  Boli- 
via  y en  los  valles  Calchaquíes.  los  que  cubren  la  cara 
y la  cabeza  y no  dejan  libres  sinó  los  ojos,  la  nariz  y la 
boca. 

Algo  parecido  á esto  nos  muestra  la  fig.  87  que  representa  la  parte 
posterior  de  una  cabeza  de  ídolo  con  la  indicación  de  un  gorro,  que 
la  cubre,  debajo  del  cual  aparecen  los  cabellos. 


Fig.  86. — Placa  de 
pizarra  grabada, 
probablemente  un 
amuleto.  Vipos. 

1/3  tamaño  natural. — Colección 


Fig.  86a 
Parte  posterior 


Wolff. 


Fig.  87. 
Cabeza  de  ídolo 
barro  cocido. 

Vinchina 
1/2  tam.  nat. 
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Los  adornos  de  pluma,  han  sido  usados  principalmente  por  los  hom- 
bres y no  es  difícil  que  hayan  representado  un  papel  importante  entre 
los  emblemas  de  los  guerreros. 

Mantegazza  (1)  dice:  que  algunos  guerreros  se  adornaban  la  cabeza 
con  el  ala  de  un  gran  pájaro;  y agrega:  «entre  los  que  habían  dado  ya 
pruebas  de  coraje  trataban  de  parecer  más  terribles  colocándose  so- 
bre la  cabeza,  la  piel  de  una  de  ciervo  con  sus  cuernos,  ó un  pico  de 
tucano  sobre  la  nariz.» 

En  mi  nota  del  principio  de  este  trabajo  he  dado  mis  razones  para 


Fig.  92 


Fig.  93 


Fig.  94 


Personajes  pintados  en  las  urnas  funerarias  de  Andal huala, — 1/4  tamaño  natural 


no  creer  en  esto  último,  á pesar  de  que  todo  es  posible  si  admitimos 
que  los  calchaquíes  pudieron  cangear  con  sus  vecinos  de  este  lado  del 
Aconquija  ó con  los  indios  del  Chaco,  donde  sólo  podían  cazarse  esos 
animales. 

Lo  que  creo  en  cambio  es  que  posiblemente  los  calchaquíes  usaron 
máscaras  de  madera  ó de  cuero  para  sus  ceremonias,  ya  representan- 
do cabezas  de  animales  ó bien  caras  fántasticas  y feroces. 

Esto  me  lo  sujiere  la  cabec.ita  de  barro  (fig.  98)  con  su  enorme  boca 
y su  aire  bizarro,  y las  caras  de  los  personajes  mostrando  los  dientes 
(figs.  99  y 100.) 


(1)  Op.  cit. 
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La  colocación  de  las  plumas  sobre  la  cabeza  parece  era  muy  varia- 
ble, como  puede  verse  por  los  personajes  pintados  en  las  Urnas  de 
Andalhuala  (figuras  88  á 94.) 

El  adorno  más  simple  lo  tenemos  constituido  por  dos  plumas  largas 
colocadas  en  el  vértice  de  la  cabeza  y cayendo  á ambos  lados  de 
ella.  (fig.  88). 

Luego  sigue  el  de  tres  plumas  verticales  colocadas  sobre  la  frente,  pro- 
bablemente por  medio  de  una  vincha  (fig.  89). 

Y en  seguida  esa  profusión  de  adornos  complicados,  algunos  de  los 
que,  como  los  de  las  figs.  90  y 91,  el  Dr.  Quiroga  ha  tomado  como  repre- 
sentación del  árbol  del  Chiqui  (1)  y otras  como  las  fig.  92,  98  y 94,  que 
seguramente  son  variantes  del  adorno  de  pluma  de  los  personages 
(fig.  99  y 100). 

En  un  disco  de  bronce  hallado  en  Gachí  hay  dos  figuras  parecidas 
que  presentan  á primera  vista  y por  medio  de  simples  líneas  un  extra- 
ño adorno  en  la  cabeza  (fig.  90).  Como  en  mi  colección  poseo  entre  al- 


(i)  Folk  Lore  Calchiqui , Bol.  Inst.  Geogr.  Arg.  Tomo  XVIII  cuad.  739.  1897. 

No  vaya  á creerse  por  esto  que  estoy  disconforme  con  la  in- 
terpretación de  Quiroga;  muy  al  contrario,  tratándose  sobre  todo 
de  la  urna  fig.  95. 

Para  los  que  no  conozcan  su  trabajo  transcribo  aqui  lo  que 
él  dice: 

«He  aqui  la  urna  principal  de  entre  las  seis  á que  hago  re- 
ferencia de  Andalhuala,  sin  duda  una  de  las  más  importantes  de 
mi  ya  numerosa  colección  de  tinajas. 

«¿Quién  no  cree  ver  en  ella  á Chiqui,  con  todo  lo  que  es  pecu- 
liar á la  deidad  funesta? — Esa  fisonomía  en  la  parte  supeiior  de 
la  tinaja,  á la  derecha,  es  un  mascarón  de  dar  miedo,  con  sus 
grandis  ojos  y boca  abiertos,  sus  largos  brazos  caídos,  y sobre  el 
hombro  la  huma  ó cabeza  de  sacrificio,  con  la  cual  la  deidad  fu- 
neste se  aplaca.  Entre  ambos  pies,  hay  otra  cabeza  humana  des- 
troncada. En  la  parte  delantera  del  traje  está  un  suri  como  en 
esqueleto.  Su  vestido  es  como  el  de  una  de  nuestras  mujeres;  y 
si  mujer  fuera  esta  figura,  en  nada  desmentiría  la  tradición  que  dice  que  una  mujer 
cósica  tenia  la  cabeza. 

«En  la  figura  de  la  izquierda  de  la  misma  tinaja,  la  imagen  representada  tiene  algo  de 
aspecto  más  feroz.  Eso  que  cae  de  ambos  lados  de  la  cabeza,  como  cometas  que  terminan 
con  un  sol  ó astro,  parece  ser  una  prueba  más  que  todos  estos  dioses  tienen  atributos  so- 
lares. En  la  parte  inferior  del  vestido,  como  si  dijéramos  en  la  falda,  está  pintada  una  ser- 
piente. Lo  notable  y tipico  de  esta  figura  es  que  de  su  cabeza  sale  algo  como  un  plumero 
ó rama:  es,  sin  duda,  el  árbol , el  tacú  venerado,  el  algarrobo  del  cual  pendía  la  cabeza 
y bajo  cuyo  ramage  celebrábase  la  fiesta  del  Chiqui. 

«Este  detalle  es  notable,  porque  no  hay  fiesta  sin  árbol.* 

J.  B.  Ambrosetti:  notas  de  akq.  calch. 


Fig.  95 

Urna  de  Andalhuala 
Col.  Quiroga 
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gunos  adornos  de  los  indios  Chamacocos  una  diadema  de  plumas 
blancas  de  garzas  como  para  colocar  en  el  vértice  de  la  cabeza  y su- 
jetarla bajo  el  mentó,  por  medio  de  dos 
cuerditas,  no  he  trepidado  en  suponer  que 
fuera  una  representación  simple  de  una 
de  estas  diademas  tanto  más  cuanto  que 
en  la  que  tengo,  las  plumas  están  corta- 
das en  su  tercio  inferior,  menos  las  del 
centro  que  están  intactas  y teñidas  de 
rojo  en  su  mitad  superior. 

En  la  restauración  de  Holmberg  (íig.  97) 
puede  verse  bien  esto,  pues  se  ha  servido 
de  la  diadema  chamacoca  para  el  dibujo. 

Otras  diademas  están  representadas  en  la  ^cabecita  fig. 
personajes  figs.  100  y 101. 

Fig.  98.  Esta  cabecita  de  barro  cocido  fué  hallada  en  Choya,  Cuenca 


& 
Fig.  96 
Col.  Zavaleta 


lóg.  97 

Restauración  de 
la  Iig.  96 

98.  y en  los 


Fig.  98 

Cabeza  de  barro  cocido,  de  Andalgalá 
Col.  Max  Schmitd — Tam.  nat. 


Fig.  98a 

Parte  posterior  de  la  Iig.  98  . 
Tamaño  natural 


de  Andalgalá.  Seguramente  se  ha  desprendido  del  resto  del  cuerpo 
que  no  se  encontró  junto  con  ella. 

La  cara  ancha  y gruesa  con  sus  ojos  pequeños  y la  gran  boca  mos- 
trando los  dientes,  parece  más  bien  una  máscara. 

Sobre  el  vórtice  de  la  cabeza  y desde  una  á otra  oreja  (que  no  es- 
tán señaladas)  corre  una  diadema  de  plumas  paradas  como  formando 
parte  de  la  misma;  en  la  cara  anterior  hállanse  sobre  las  sienes  y la 
frente,  y separadas  por  igual  distancia,  tres  discos  iguales  con  su  su- 
perficie cubierta  de  puntos  y unidos  entre  sí  por  medio  de  una  cinta 
angosta  que  corre  sobre  la  frente  y detrás  de  ellos. 

En  la  parte  posterior  de  la  diadema  y en  el  mismo  vértice  del  crá- 
neo, aparece  de  relieve  otra  pequeña  cabecita  fantástica. 
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Fig.  99 

Restauración  de  la  fig.  98 


La  restauración  de  esta  figura  es  fácil  de  hacer  por  la  cita  que  trae 
el  P.  Techo  en  su  libro  V.  Cap.  23,  que  dice,  hablando  de  los  Calcha 
quíes:  “Que  se  cubren  los  brazos  hasta  el  codo,  con  láminas  de  plata 
ó bronce  para  servirse  de  ellas  cuando  pelean  á Hecha,  y algo  para 
adornar  sus  personas..  Los  principales  del  pueblo  se  ciñen  las  sienes 
con  un  orbe  de  plata  ó bronce , asegurado  en  una  corona"  (1) 

Esta  diadema  de  plumas  fué  muy  usada  por  los  calchaquies  y 

distribuida  entre  las  tribus  de  los 
valles,  tanto  de  Catamarca  como  de 
Salta,  pues  en  Hualfin,  á unos  se- 
senta kilómetros  al  S,  O de  Molinos 
en  una  tumba  que  contenía  seis  ca- 
dáveres, encontramos  entre  otras 
cosas,  un  mate  curiosamente  graba- 
do á fuego,  representando  la  serie  de 
los  once  personajes  que  se  ven  en 
la  fig.  100. 

Además  un  fragmento  de  otro  ma- 
te, hallado  junto  al  anterior,  nos  ha 
proporcionado  también  los  tres  res- 
tantes (Núms.  12,  13  y 14.  figura  101.) 

La  diadema  de  las  figs.  98  y 99  se  halla  en  casi  todos  los  personajes,  de 
los  cuales  el  N°  3 muestra  dos  discos  perfectamente  marcados,  y es  po- 
sible que  los  discos  interrumpidos  que  se  hallan  en  las  demás  figuras 
1,  2,  5,  6,  7,  8,  9,  13  y aún  14,  sean  ó bien  topos  (figs.  102  y 103)  ó lo]que 
dice  D.  Gerónimo  Luis  de  Cabrera:  (2)  esas  muchas  varillas  largas 
de  metales  y al  cabo  deltas  como  cucharas,  que  hacen  por  galas.— Por 
que  no  puedo  explicarme  de  otro  modo  cómo  el  que  grabó  los  mates 
hizo  esa  diferencia  tan  marcada  entre  el  adorno  de  la  cabeza  de  la 
figura  3 y los  demás,  siendo  tan  prolijo  en  todos  los  detalles,  por  lo 
cual  se  vé,  que  no  fué  sólo  la  fantasía  ó el  capricho  que  lo  hizo  dibu- 
jar, sinó  una  idea  fija;  es  decir,  el  deseo  de  representar  algo  de  impor- 
tancia, ya  sea  una  junta  de  gefes,  ya  una  ceremonia  religiosa  ó gue- 
rrera, en  donde  cada  uno  de  los  personajes  allí  retratados,  se  había 
adornado  con  sus  mejores  galas. 

Antes  de  pasar  adelante,  describiré  dos  topos  de  plata  (figs.  102  y 
103).  de  los  cuales  uno.  el  103,  tiene  una  forma  parecida  á esos  discos 
interrumpidos  que  llevan  en  sus  diademas  los  personajes  antedichos. 

Fig.  104  Topo  de  plata  encontrado  en  una  tumba  en  Quilmes. 


( 1 ) Lafone  Quevedo,  Londres  y Catamarca  pag.  "8. 

(2)  Relación  sumaria  ya  citada. 
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La  forma  de  la  cabeza  es  circular:  con  varios  calados  en  su  super- 
ficie que  separan  entre  sí  á adornos  en  forma  de  C,  dispuestos  en 
sentido  inverso,  y que  se  unen  por  sus  dorsos. 

La  caladura  del  centro  es  de  forma  cuadrangular  pero  dispuesta 
como  la  figura  de  la  baraja  france- 
sa llamada  carrean;  debajo  de  esta 
ha}’  un  agujero. 

Estas  ñguras 
caladas  hállanse 
rodeadas  de  un 
circulo  adornado 
con  líneas  obli- 
cuas, y á su  vez 
orlado  con  una 
serie  de  botonci- 
tos  en  relieve. 

La  espiga  del 
topo  en  su  primer 
tercio  se  halla 
grabada  con  lí- 
neas oblicuas. 

Fig.  103.  Topo 
de  plata  hallado 
en  Cafayate,  mu- 
cho más  grande 
que  el  anterior, 
pero  menos  ar- 
tístico. 

La  cabeza  es 
semi-lunar  y or- 
lada interiormen- 
te por  un  graba- 
do de  triángulos, 

Fig.  102.— 1/2  tam.  nat.  cuyos  vértices  se  F¡g.  103. — 1/2  tamaño  natural 
Colección  Quiroga  dirigen  hacia  el  Colección . Quiroga 

borde  externo, 

llenos  de  pequeñas  rayas  verticales  en  su  interior.  Este  dibujo  co- 
rre por  toda  la  parte  superior  y lateral;  en  la  inferior  cambia  en  una 
serie  de  signos  parecidos  á nuestros  §,  y lleva  también  en  el  medio  un 
pequeño  agujero. 

En  el  centro  hállase  grabada  la  imagen  de  un  puma  ( Felis  Concolor ) 
de  cara  circular,  piernas  encogidas  en  actitud  de  saltar,  y cola  parada 
sobre  el  lomo  con  la  punta  enroscada:  parece  una  figura  heráldica. 
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La  espiga  chata  lleva  también  en  su  tercio  superior  una  línea  on- 
dulada en  sentido  vertical,  adornada  con  pequeñas  medias  lunas  lle- 
nas de  rayitas  que  se  alternan  á uno  y otro  lado  entre  las  ondula- 
ciones. 

La  forma  de  este  topo  es  igual  á los  dibujados  en  las  diademas  de  los 
personajes  de  las  figuras  100  y 101,  y apesar  de  que  sabemos  que  éstos 
son  usados  actualmente  entre  los  araucanos  como  grandes  alfileres 
sobre  el  pecho,  para  sugetarse  los  mantos,  no  es  difícil  que  los  Caleha- 


Fig.  too. — 1/3  tamaño  natural 


quíes  los  hayan  usado  también  como  adornos  en  la  cabeza,  según  pa- 
recen demostrarlo  las  figuras  citadas. 

En  el  número  4,  en  vez  de  discos  ó topos,  tiene  en  la  parte  cen- 
tral de  la  diadema  un  adorno  aislado  que  bien  puede  ser  uno  de  los 
orbes  de  que  habla  el  padre  Techo. 

De  estos  orbes,  patenas  ó placas,  conocemos  ya  dos  de  bronce  muy 
interesantes;  el  primero  ha  sido  descrito  y publicado  por  D.  Samuel 
Lafone  Quevudo  (1)  y es  el  de  la  figura  (104),  y el  segundo  (íig.  105) 
fué  dado  á conocer  sin  descripción  en  el  álbum  de  las  exploraciones  de 
Loma  Rica  por  los  señores  Liberani  y Hernández.  Como  el  dibujo  que 
dieron  dichos  señores  es  bastante  malo,  doy  aquí  una  reproducción 
fotográfica  del  objeto,  que  debo  á mi  particular  amigo  el  Dr.  Miguel 
Líllo,  de  Tucumán. 


(l)  Lámina  de  portada  de  ¡a  obra  Londres  y Cutama  na. 

Aproposito  de  un  objeto  de  arte  indígena.  Anales  del  Museo  de  La  Plata, 
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Fijándose  bien  en  ambos  orbes,  se  véqueen  su  borde  inferior  tienen 
dos  agujeros  (a)  alargados,  uno  de  cada  lado,  lo  que  hace  presumir 
que  por  allí  pasarían  la  cinta  que  los  asegurarían  á la  diadema  ó co- 
rona, como  dice  el  P.  Techo,  para  que  se  mantuvieran  verticales  sobre 


íil 


Fig.  104 

• 

la  líente,  porque  no  es  creíble  que,  dada  la  posición  de  esos  agujeros, 
los  colgasen  de  otro  modo  y quedase  el  objeto  al  revés  ó invertido. 

\ olviendo  á los  personajes  (fig.  100  y 101)  tenemos  aún  otra  forma  de 
diadema  en  los  10,  11  y 14.  Estas  parecen  haber  sido  hechas  con  mano- 
jos de  plumas  separados  unos  de  otros  y asegurados  á una  vincha  co- 
m^n>  viéndose  mejor  esto  en  el  N°  14,  y no  es  difícil  que  el  adorno 
superioi  y terminal  del  orbe  del  Sr.  Lafone  (fig.  104)  sea  algo  igual. 
Los  números  10  y 11  muestran  también  en  el  centro  de  sus  diademas 
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Fig.  105 

dor,  y se  comprende  que  este  nuevo  elemento  de  adorno  enriquecía 
de  vez  en  cuando  el  pintoresco  tocado  Calchaquí. 


\ 


Fig.  106. — Restauración  del  núm.  lo  de  la  fig.  100 
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APENDICE 


Al  terminar  este  capítulo  creo  necesario  reproducir  algunas  notas 
que  comprueban  y aclaran  ciertos  puntos  tratados  anteriormente. 

Algunas  de  ellas  pertenecen  al  libro  del  P.  Techo  que  recién  ahora, 
gracias  á su  traducción  española,  nos  es  dado  consultar  por  cuanto 
se  trata  de  una  obra  rara  que  felizmente,  á causa  de  su  nueva  edición 
hecha  por  la  Biblioteca  Paraguaya,  ha  venido  á ponerse  al  alcance  de 
todos  los  estudiosos. 

Su  título  es  el  siguiente: 

Historia  de  la  Provincia  del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús 
por  el  P.  Nicolás  Techo.— Versión  del  texto  latino  por  Manuel  Serra- 
no y Sanz.— con  un  prólogo  de  Blas  Garay.— Cinco  tomos,  Madrid.— 
Librería  y casa  editorial.  A.  de  Uribe  y Compañía.— Asunción  del 
Paraguay  1897, 


£1  corte  del  Pelo. 


El  Padre  Techo  en  su  Libro  II,  Cap.  XVII:  *Una  grande  población 
de  los  Diaguitas  se  convierte  al  Cristianismo » dice  que  después  de 
un  buen  recibimiento  de  parte  de  los  Calchaquíes  al  P.  Romero  por 
la  mañana,  cambió  «á  la  tarde  el  aspecto  de  las  cosas  sea  efec- 
to de  que  bebieron  vino  en  demasía,  sea  obedeciendo  á las  ma- 
quinaciones de  los  hechiceros,  el  hecho  es  que  los  principa- 
les del  lugar  se  dirigieron  á las  casas  de  los  Padres  con  igual  apara- 
to que  el  acostumbrado  en  los  sacrificios  humanos  y tumultuosamen- 
te; mostróse  á ellos  con  intrepidez  el  P.  Romero,  y valiéndose  de  in- 
térprete, les  rogó  que  dejasen  la  antigua  barbarie  y se  convirtiesen 
á Cristo,  no  fuera  que  por  su  pertinacia  perdiesen  la  ocasión  de  sacu- 
dir el  yugo  infernal. 

Otras  cosas  iba  á añadir,  cuando  un  indio  le  interrumpió  diciendo 
con  ferocidad  V en  alta  voz  que  él  jamás  permitiría  á sus  compatrio- 
tas despojarse  de  la  cabellera  y coronas  de  plumas,  lo  cual  solía  or- 
denarse á los  cristianos,  pues  creía  que  tales  adornos  eran  insignias 
del  orden  militar,  y le  parecía  indigno  quitarse  las  plumas  antes 
de  entrar  d la  iglesia  para  llevar  la  cabeza  desnuda  cual  los  espa- 
ñoles». 
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«Luego  de  disipada  la  borrachera  volvieron  los  indios  y ofrecieron 
sus  hijos  para  que  recibiesen  el  bautismo;  los  Jesuítas  que  vieron 
conjurado  el  peligro,  cobraron  ánimos  V disimulando  las  pasadas  in- 
jurias, concedieron  permiso  á los  adultos  para  que  llevasen  cabelle- 
ra larga*. 


Lloronas  y Plañideras 


Techo,  Libro  XII,  Tomo  V,  Cap.  XI:  Varias  excursiones  que  se  hi- 
cieron por  el  Tucumdn  (1(535J. 

-Acostumbraban  estos  gentiles,  (cercanías  de  Londres,  Valle  de  An- 
dalgalá)  como  los  Romanos,  á llevar  plañideras  en  sus  funerales». 

Lozano,  Tomo  I pag.  428. 

«Pagaban  plañideras,  que  referían  las  hazañas  del  difunto  cantándo- 
le tristes  endechas». 


Peinado  de  Moño 


Techo,  Tomo  II,  Libro  V,  Cap.  XXIII,  Costumbres  de  los  Cal- 
chaqules. 

«En  los  días  festivos  se  adornan  la  cabeza  con  plumas  de  colores. 
Llevan  larga  cabellera  que  llega  á la  cintura  y separada  en  trenzas 
la  colocan  sobre  la  cabeza  en  forma  de  moño.* 

A propósito  del  peinado  de  moño  Hopi  y Moki  de  los  Pueblos  de 
Norte  América,  tenemos  un  dato  importantísimo  que  es  posible  pueda 
referirse  también  á los  Calchaquíes. 

Garrick  Mallery  en  su  trabajo  monumental:  Picture-writing  of 
the  American  Indians , Bureau  of  Ethnology  1888-89.  al  hablar  del  sig- 
nificado de  la  Cruz  Maltesa  entre  los  Moki,  transcribe  la  opinión  de 
Mr.  Kean.  que  traduzco  y dice: 

«La  Cruz  Maltesa  es  el  emblema  de  una  virgen,  así  reconocido  por 
los  Moki.  Es  un  desarrollo  convencional  de  varios  emblemas  comunes 
de  la  virginidad  ó estado  virgen.  La  forma  en  que  llevan  arreglado  el 
pelo  las  muchachas  es  como  un  disco  de  8 á 4 pulgadas  de  diámetro 
á cada  lado  de  la  cabeza. 

«El  arreglo  discoidal  del  pelo  de  ellas,  es  el  emblema  típico  de  la 
fructificación  llevado  por  la  virgen  en  el  festival  de  Muingua. 

«A  veces  el  cabello  en  vez  de  ser  llevado  en  la  forma  completamente 
discoidal,  se  arregla  con  dos  sectores  curvos  y presenta  la  forma  de 
dos  semicírculos  á cada  lado  de  la  cabeza. 

«El  arreglo  ó división  es  á veces  horizontal  y otras  vertical.  Una  com- 
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binación  de  estos  dos  estilos  presenta  la  forma  de  la  cual  se  ha  con- 
vencionalizado  la  Cruz  de  Malta. 

«Las  decoraciones  son  de  rulos  de  pelo  ornamentales  que  una  mu- 
chacha hace  crecer  en  las  partes  anteriores  de  la  cabeza». 

El  original  inglés  es  como  sigue: 

«The  Mal  tese  cross  is  the  emblem  of  a virgin;  still  es  recognized 
by  the  Moki.  It  is  a conventional  development  of  a more  coinmon  em- 
blem of  maidenhood,  the  form  in  which  the  maidens  wear  their  hair 
arranged  as  a disk  of  3 or  4 inches  in  diameter  upon  each  sidc  of 
the  head. 

Tliis  discordal  arrangement  of  their  hair  is  typical  of  the  emblem  of 
fructiíication  worn  by  the  virgin  in  the  Muingwa  festival. 

Sometimes  the  hair,  instead  of  being  worn  in  the  complete  discoid 
form,  is  dressed  from  two  curving  twigs  and  presents  the  form  of 
two  semicircles  upon  each  side  of  the  head. 

The  partition  of  these  is  sometimos  horizontal  and  sometimes  verti- 
cal. A combination  of  both  of  these  styles  presents  the  form  from 
which  the  Maltese  cross  was  convenlionalized.  The  brim  decorations 
are  of  ornamental  loeks  of  hair  which  a maiden  trains  to  grow  upon 
the  sides  of  the  forehead». 

Lo  anterior  ha  sido  también  reproducido  por  el  Sr.  Tilomas  Wilson 
en  su  trabajo  interesante  sobre  The  swástica  (Smithosonian  institution 
Report  of  the  U.  S.  National  Museum  forn  1894,  pag  939). 
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Idolos  fálicos  de  piedra 


En  el  capítulo  X,  hablando  de  ciertas  ceremonias  campestres  inmo- 
rales que  los  actuales  Calchaquíes  hacen  en  las  marcadas  ó yerras  de 
animales,  apunté  la  idea  de  que  ellas  eran  rastro  de  un  culto  fálico 
antiguo. 

Posteriormente  A lo  escrito  allí,  en  mis  Costumbres  y Supersticio- 
nes, (1)  y revisando  las  colecciones  en  mis  viajes  por  Tucumán  y Ca- 
tamarca,  me  he  convencido  de  que  ese  culto  ha  existido  antiguamente 
á juzgar  por  los  objetos  descubiertos  en  estos  últimos  tiempos. 

Los  más  importantes  son  los  que  aquí  describo. 


(i)  Anales  de  la  Sociedad  Científica  Argentina,  Tomo  XLI,  pag.  41  y sigs. 
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Ambos  representan  falos,  y,  sin  perder  su  forma  típica,  son  también 
antropomorfos. 

El  más  interesante  es  el  hallado  en  Saujil  (fig.  107),  valle  de  Andal- 

galá,  de  piedra  clara.  Tiene 
el  tamaño  y aspecto  general 
de  un  pene. 

La  parte  superior  representa 
una  cara  humana,  de  ojos  y bo- 
ca cuadrada,  grabados  profun- 
damente, y nariz  prominente 
de  forma  igualmente  cuadran- 
gular. 

Lo  que  figura  la  cabeza  está 
cubierto  por  una  toca  ó tanga 
de  forma  circular,  con  una  de- 
presión en  el  vértice.  Esta  toca 
termina  en  la  espalda  por  una 
pieza  cuadrada,  pareciéndose 
mucho  á la  de  la  figura  cen- 
tral del  ídolo  tanga  tanga  (figu- 
ra 84).  Desde  el  borde  inferior 
de  la  toca  á la  depresión  cen- 
tral superior,  corren  tres  pe- 
queñas fajas,  dos  atrás  y una 
sobre  la  frente. 

Desde  la  espalda  arrancan, 
de  relieve,  los  brazos,  de  lar- 
go desmesurado,  con  los  húmeros  hacia  abajo  y pegados  á los  cos- 
tados y el  antebrazo  recojido  hacia  arriba,  descansando  con  las  ma- 
nos sobre  el  pecho  y la  derecha  más  arriba  que  la  izquierda. 

Esta  figura  tan  singular  termina  en  vez  de  piernas  con  la  imágen 
de  los  testículos. 

La  segunda  pieza  (fig.  108)  hallada  en  Capayán  es  igualmente  inte- 
resante. El  cuerpo  del  pene,  también  comprimido,  está  cubierto  de 
dibujos  grabados  y termina  en  un  glande  pequeño,  liso  y separado  de 
él  por  una  simple  línea. 

La  parte  inferior  correspondiente  á los  testículos  es  ancha,  algo 
comprimida  y separada  por  un  surco  circular,  teniendo  en  su  base 
una  escavación  bastante  profunda  y en  forma  de  embudo. 

La  superficie  anterior  de  este  ídolo  muestra  grabadas,  dentro  de  un 
cuadrado,  una  cara  simple  con  dos  ojos  cuadrados  y una  nariz  pe- 
queña, de  igual  forma,  que  arranca  del  borde  superior  é interno  de 
la  línea  que  rodea  la  figura. 


$ 

* 


1 
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Fig.  107. — 1/2  tamaño  natural 
Col.  Lafone  Quevedo 
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Esta  cara  termina  con  el  surco  antedicho,  grabado  profundamente, 
que  se  interrumpe  en  la  región  de  la  nuca  por  un  agujero  cónico  y 
que  perfora  el  objeto  hasta  llegar  á la  concavidad, 
con  la  que  está  en  comunicación. 

Los  demás  dibujos  del  cuerpo  del  falo  se  com- 
ponen, en  su  parte  anterior,  de  líneas  quebradas 
formando  escaleras,  correspondiendo  el  dibujo  á 
uno  y otro  lado  de  una  zona  central  que  corre 
todo  á lo  largo  del  objeto,  y que, 
á su  vez,  se  interrumpe  dos  veces 
por  pequeños  pozos  de  forma  cua- 
drangular.— Otros  dos  pozos  cir- 
culares se  hallan  entre  las  dos  pri- 
meras escaleras.  Los  dibujos  de 
la  parte  posterior  (íig.  108«)  los 
contituyen  las  mismas  escaleras, 
salpicadas  en  sus  espacios  libres 
por  triángulos  también  grabados. 

Por  lo  que  ya  hemos  visto  en 
el  Capítulo  I,  al  hablar  de  la  figu- 
ra 3,  el  triángulo  es  fuera  de  duda, 
la  representación  del  órgano  femenino,  como  vuelve  á demostrarlo 
este  nuevo  ídolo  (fig.  109)  de  la  colec- 
ción del  Sr.  Clemente  L.  Fregeiro 
quien  lo  obtuvo  en  Catamarca  y ga- 
lantemente me  lo  ha  cedido  con  otros 
objetos,  para  su  publicación  (1). 

El  agujero  cónico  que  se  halla  en  la 
cara  posterior  de  este  ídolo,  ancho 
afuera  y angosto  en  el  interior  (mitad 
de  su  diámetro),  lleva  una  dirección 
de  abajo  á arriba,  lo  que  creo  ha  sido 
hecho  intencionalmente  por  la  siguien- 
te razón: 

Si  mantenemos  el  ídolo  perpendicu- 
lar y derramamos  agua  en  la  concavi- 
dad superior,  esta  sale  por  el  agujero 
y bajando  por  la  cara  posterior,  sigue 
la  curva  de  la  extremidad  inferior  y 
se  proyecta  hacia  adelante  describien- 


Fig.  io8a 
Vista  posterior 
1/2  tam.  nat. 


Fig.  108. — Tam.  nat. 
Col.  Quiroga 


Fig.  loo 
Tamaño  natural 


(1)  Este  Ídolo  parece  representar  también  una  llorona  y puede  colocarse  al  lado  de  las 
figuras  82  y 83. 

I le  acentuado  con  tiza  las  lineas  del  triángulo  para  que  aparezcan  mejor  en  el  ciiché. 
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do  un  arco  en  el  aire  antes  de  caer,  imitando  así  con  mucha  verdad 
la  acción  de  orinar. 

El  uso  de  estos  dos  ídolos  fálicos  nos  es  completamente  descono- 
cido: sus  figuras  antropomorfas  nos  pueden  hacer  creer  que  han  si- 
do objetos  de  adoración;  pero  su  forma  y tamaño 
no  resisten  á la  sospecha  de  que  pudieron  servir 
también  para  ciertas  prácticas  ó ceremonias  obs- 
cenas. 

Nada  debe  extrañarnos;  el  señor  Lafone  Quevedo 
ha  estudiado  en  su  Cul/o  de  Tonapa , el  significado 
fálico  de  esa  religión  entre  los  Peruanos,  y nos  dice 
«que  es  una  gran  lástima  que  Betanzos  en  su  Suma 
y Narración  de  los  Incas , omita  más  detalles  de  esas 
idolatrías  y bestialidades,  por  que  así  hemos  perdido 
la  ocasión  de  conocer  á fondo  detalles  de  un  rito  fá- 
lico,  cuyas  ceremonias  lujuriosas  se  hubiesen  podido 
comparar  con  las  famosas  del  viejo  mundo». 

Aún  hoy  en  algunos  pueblos  de  indios  de  Bolivia, 
la  ceremonia  del  matrimonio  reviste  caracteres  muy 
originales,  como  ser  el  empacamiento  de  la  novia  y 
de  sus  parientes  cercanos  y la  intervención  del  pa- 
drino en  el  primer  acto  conyugal. 

YA  empacamiento  no  es  más  que  una  simulación  que 
hace  la  novia  de  no  querer  acompañar  al  marido. 
Para  esto  se  tira  al  suelo  y rehúsa  caminar,  lo  que 
obliga  á los  concurrentes  y amigos  á levantarla  en 
peso  y muchas  veces  á cavar  el  suelo  debajo  de  ellaj 
para  poderla  arrancar  del  sitio  en  donde -está  y con- 
ducirla de  ese  modo  á la  cámara  nupcial;  otros  le  po- 
nen palancas  de  madera,  con  el  mismo  objeto.  Inútil 
es  decir  que  todo  esto  se  hace  después  de  co- 
piosas libaciones,  estruendo  de  cohetes,  cantos  y bailes,  y en  medio 
de  escenas  á cual  más  pintoresca  y picante. 

En  cuanto  á la  intervención  del  padrino,  se  reduce  á golpear  pau- 
sadamente las  nalgas  del  hombre  durante  el  acto  conyugal,  acompa- 
ñando el  movimiento  con  estas  palabras:  Para  varón Para  va- 

ron como  queriendo  expresar  el  deseo  de  que  el  primer  hijo 

nazca  del  sexo  masculino. 

Estas  ceremonias  fálicas  que  aún  se  efectúan  hasta  la  frontera  boli- 
viano-argentina, no  es  difícil  que  sean  restos  de  un  culto  antiguo 
que  quizá  también  estuvo  en  boga  en  otras  épocas  en  la  región  Cal- 
chaqui,  y es  probable  que  los  falos  de  piedra  que  he  descrito  puedan 
haber  servido  un  día  para  efectuar  alguna  desfloración  preliminar 


V 

V 

Fig.  1 10 
Tamaño  natural 
Col.  Zavaleta 
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Fig.  ni, — 1/3  tamaño  natural 
Col.  Wolff 


al  matrimonio,  en  medio  de  un  acto  parecido  al  del  empacamiento , 
en  que  la  novia  opondría  una  resistencia  desesperada  á esa  operación 
tan  brutal,  tanto  más  verosímil  cuanto  que  Garcilaso  (J)  nos  habla 
de  un  desfloramiento  preliminar  hecho 
por  las  madres,  en  los  siguientes  términos: 

«En  otras  provincias  (del  Perú)  usaban 
lo  contrario,  que  las  madres  guardaban  las 
hijas  con  gran  recato,  y cuando  concerta- 
ban de  las  casar,  les  sacaban  en  público, 
y en  presencia  de  los  parientes  que  se 
habían  hallado  al  otorgo,  con  sus  propias 
manos  las  desdoraban,  mostrando  á todos 
el  testimonio  de  su  buena  guarda». 

Puede  ser  también  que  esos  mismos  fa- 
los líticos,  dados  sus  grabados  antropo- 
morfos, se  hubieran  empleado  con  el  agre- 
gado de  un  conjuro  para  que  la  prole 
fuese  masculina. 

Un  amuleto  para  esto  mismo,  no  es  ex- 
traño que  haya  sido  un  alfiler  de  hueso, 

usado  quizás  por  las  mujeres,  en  cuya  cabeza  lleva  grabada  la  figura 
de  un  hombre  desnudo  mostrando  el  pene  (fig.  110).  y cuyos  brazos 
recogidos  sobre  el  pecho,  semejan  por  su  posición 
á los  del  falo  de  piedra  (fig.  107). 

El  culto  tálico  de  los  antiguos  Calchaquíes,  por 
las  piezas  descritas  en  este  trabajo,  me  parece  su- 
ficientemente demostrado,  apesar  de  que  ya  supo- 
nía su  existencia  al  describir  las  piezas  de  otros 
capítulos  y figuradas  bajo  los  números  1,  3,  18,  21, 
23  y 53,  todas  ellas  representando  impúdicamente 
el  órgano  sexual  femenino,  y el  N°  27  el  masculino. 

Hoy  debo  agregar  á esa  iconografía  sexual 
los  dos  objetos  siguientes: 

Fig.  111.  Vaso  antropomorfo  femenino  hallado 
en  Vipos  (Prov.  de  Tucumánx  que  representa  una 
mujer  desnuda  sentada  en  el  suelo,  con  las  piernas 
recogidas,  mostrando  de  una  manera  clara  el  ór- 
gano sexual  con  un  poco  de  relieve. 

Los  brazos,  de  largo  des/nesurado,  se  apoyan  de  codos  sobre  las 
rodillas,  y se  dirijen  hacia  arriba,  la  mano  izquierda  en  el  mentó  y 
la  derecha  tomando  la  muñeca  contraria. 


Col.  Max  Sclimitd 


(1)  Lib.  1,  cap.  XIV. 
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A ambos  lados  de  la  cabeza  dos  cilindros  prominentes  parecen  re- 
presentar las  orejas  ú otra  forma  de  peinado  curioso,  cuyo  detalle  no 
nos  es  dado  poder  describir. 

Este  vaso,  de  gran  capacidad,  puede  haber  servido  para  alguna  de 
las  ceremonias  fúlicas,  ó,  simplemente,  haber  sido  objeto  votivo  ó re- 
cipiente de  ofrendas. 

Fig.  112.  Figurita  de  barro  rojo  toscamente  hecha,  con  una  cabeza 
de  poco  espesor,  ojos  grandes,  boca  y nariz  pequeña. 

El  cuerpo  es  ancho  y los  brazos  no  están  marcados,  las  piernas  ci- 
lindricas, gruesas  y sin  indicación  de  pies. 

Por  su  factura  y aspecto  general  se  puede  ver  muy  bien  que  esta 
figurita  ha  sido  trabajada  por  un  novicio,  quizás  un  jovenzuelo 
lleno  de  imaginación  pero  con  tan.  poca  práctica  de  las  co- 
sas de  la  vida,  que  ha  llegado  á representar  el  organo  sexual  femeni- 
no, contrariando  las  leyes  de  la  naturaleza. 

XVI 

Cetros  de  mando 


Los  Cetros  que  conocemos 
hasta  ahora  son  cinco:  Uno 
de  Sanagasta  (kioja)  fig.  113> 
de  la  Colección  Zavaleta:  el 
segundo  de  San  José (Santa 
María,  Catamarca)  del  Museo 
Nacional  (fig.  114).  La  mitad 
inferior  de  uno  que  debió 
ser  parecido  á este  último, 
es  el  tercero,  de  la  Colec- 
ción de  la  Academia  Nacio- 
nal de  Ciencias  de  Córdoba,  hallado  en  la  Sie- 
rra de  los  Llanos  (San  Luis)  y descrito  por 
el  Dr.  Weyemberg,  en  el  Verhandl  der  Ber- 
liner  Anthrop.  Gesell,  1891,  refiriéndola  á una 
azada  de  cobre.  Y finalmente  otros  dos: 
uno  de  ellos  depositado  en  el  British  Mu- 
seum  de  Londres  por  el  Sr.  Lafone  Queve- 
do,  y el  otro  de  las  Colecciones  del  Museo 
de  La  Plata  cuyos  dibujos  no  conozco. 

El  simbolismo  de  estos  cetros  por  los  dos 
que  aquí  presento  es  el  mismo. 


lüg.  i '3 
Insignia  de 
mando 

1/5  tam.  nat. 
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Se  trata  de  la  cabeza  de  un  animal  fantástico,  de  grandes  ojos  cir- 
culares, boca  cuadrada  y formidable  arsenal  dentario,  con  un  peque- 
ño cuerno  sobre  la  nariz  y una  trompa  que 
se  levanta  para  arriba  y se  encorva  sobre 
esta  última. 

En  ambos  cetros  estas  cabezas  están  ador- 
nadas por  cuernos  largos  colocados  de  un  mo- 
do distinto  en  cada  una  de  ellas,  cuatro  tiene 
la  tig.  114  y cinco  (pues  uno  se  ha  roto,)  la  fi- 
gura 118,  los  anteriores  llevan  un  dibujo  pun- 
teado. 

Iguales  puntos  aparecen  en  la  lig.  114  como 
una  faja  angosta  y transversal,  en  la  base  de 
la  trompa,  y dentro  de  un  triángulo  que 
ocupa  el  interior  del  cuernito  triangular,  lo 
mismo  que  dentro  de  los  otros  tres  triángu- 
los formando  escalera  que  se  hallan  en  la 
prolongación  del  cetro  sobre  el  ojo. 

La  cabeza  del  animal  y sus  dependencias 
en  el  cetro  fig.  113  es  lisa  y está  colocada 
en  sentido  transversal  al  mango  que  es 
plano  también  y angosto;  este  está  dibujado 

en  toda  su  extensión:  la  parte  superior  lleva  una  cabeza  humana  con 
la  boca  abierta,  luego  siguen  verticalmente  una  greca  cuadrada  en 
forma  de  S,  que  continúa  interrumpiéndose  por  líneas  de  escaleras 
inclinadas  en  una  sola  dirección  de  un  aspecto  ornamental  muy  inte- 
resante. 

Termina  este  mango  con  un  agujero  que  bien  pudo  tener  por  objeto 
el  llevarlo  colgado  de  la  mano. 

En  el  borde  superior  y transversal  de  este  cetro  y á la  derecha  de 
la  cara  humana  hállase  una  pequeña  pieza  encorvada  que  se  encuen- 
tra frecuentemente  en  las  hachas  de  bronce. 


Fig.  1 14 

1/5  tamaño  natural 
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Placas  pectorales  y discos  de  bronce 


Sin  ser  comunes,  tampoco  son  escasos  los  objetos  de  bronce  que  se 
hallan  en  la  región  calchaqui,  y entre  éstos  llaman  la  atención  las  pla- 
cas y discos  de  tamaño  variable. 

Las  placas  son  pequeñas,  casi  siempre  cuadradas  y de  poco  es- 
pesor. 

En  el  borde  superior  presentan  dos  sobrantes,  perforados  uno  á ca- 
da lado,  que  han  tenido  por  objeto  adaptarles  un  hilo  de  suspensión  á 
fin  de  poderlas  llevar  colgadas  sobre  el  pecho. 

Estas  placas  como  los  discos  han  sido  siempre  fundidas  dentro  de 
un  molde  y en  ellos  no  se  vé  trabajo  alguno  de  martillo. 

Los  dibujos,  simbólicos  en  su  mayor  parte,  nos  dan  á entender  que 
estas  placas  sirvieron  de  amuletos.  Simples  líneas  de  alto  relieve 
los  constituyen,  y por  excepción,  en  algunas  piezas  representando  figu- 
ras, se  nota  un  vago  modelado,  nunca  muy  saliente.  Por  lo  general, 
se  vé  que  los  artífices  grabaron  con  una  punta  fina  los  moldes  blan- 
dos aún,  á fin  de  conseguir  reproducir  sus  grabados  lineales  en  la 
fundición  con  un  relieve  pequeño,  y,  á veces,  tan  fino  que  en  muchas 
placas  el  uso  continuo  contra  el  cuerpo  los  ha  hecho  desaparecer. 

Para  su  mejor  descripción  dividiremos  los  objetos  que  nos  ocupan 
en  dos  grupos:  placas  pectorales  y discos. 

De  las  primeras  existen  varios  ejemplares  en  los  museos  Nacional, 
de  la  Plata,  en  la  colección  Zavaleta  y en  poder  de  algunas  otras  per- 
sonas; estando  ya  muchas  borradas  como  he  dicho  antes,  por  lo  cual 
no  me  ocuparé  de  ellas,  lo  mismo  que  de  otras  lisas  que  se  encuen- 
tran más  frecuentemente. 


Placas  pectorales 

Las  más  interesantes  son  las  que  publico: 

Fig.  115.  Pertenece  á la  colección  Zavaleta.  Es  cuadrada,  con  dos  pe- 
queñas protuberancias  en  ambos  estreñios  superiores,  donde  han  esta- 
do los  agujeros  de  suspensión. 

La  lámina  de  metal  que  la  forma  es  de  un  espesor  de  pocos  milí- 
metros. 


J.  B.  Ambrosetti;  notas  de  arq.  calch. 


9 


J 32  — 


La  cara  anterior  presenta  un  delgado  filete  de  relieve  que  la  rodea 
cerca  de  los  bordes,  y en  el  centro,  también  dibujada  por  líneas  del- 
gadas, una  figura  humana  cuya  cabeza 
sobresale  del  borde  superior. 

Esta  figura  es  muy  sencilla:  la  cara  en- 
cerrada en  un  círculo  tiene  indicación  de 
ojos,  nariz  y boca;  el  cuello  es  largo  y 
rodeado  por  un  collar  de  tres  vueltas. 

El  cuerpo  está  dividido  en  dos  partes: 
una  larga,  desde  los  hombros  á la  cintura, 
ocupada  por  dos  líneas  que  se  cruzan,  y la 
otra  corta,  correspondiente  á la  región 
ventral  y separada  de  la  primera  por  otra 
línea  transversal.  Sobre  esta  región  ven- 
tral se  repite  el  dibujo  anterior,  con  la 
diferencia  que  los  espacios  que  dejan  en- 
tre si  las  lineas  al  cruzarse,  se  hallan 
ocupados,  tres  de  ellos  por  un  círculo 
simple  y el  cuarto  inferior  por  el  símbolo  del  órgano  genital  femeni- 
no, formado  por  un  arco,  que  termina  en  el  contorno  del  vientre,  con 
una  pequeña  vertical  en  el  centro. 

Las  piernas  son  dos  trazos  simples  sin  indicación  de  pies.  Los  bra- 
zos están  igualmente  señalados  y parece  que  tuvieran  en  cada  ma- 
no dos  plantas  con  círculos  en  los  estreñios  de  las  ramas. 

El  desgaste  de  esta  placa  no  deja  ver  nada  más;  pero  los  datos  an- 
teriores nos  permiten  sospechar  que  se  trata  de  algún  amuleto  pro- 
piciatorio de  la  Pacha-mama , con  el  objeto 
de  obtener  buenas  cosechas.  El  órgano  geni- 
tal femenino  es  un  buen  indicio  que  se  com- 
plementa con  los  atributos  vegetales,  que 
bien  pueden  representar  plantas  de  maiz. 

La  Fig.  116  es  una  simplificación  de  la  placa 
anterior,  redonda  y con  otra  figura  humana 
cuya  cabeza  también  sobresale. 

Detalles  no  presenta  ninguno,  salvo  los  pies 
que  están  marcados,  y los  brazos  en  actitud 
de  adoración;  pero  en  cambio  aquí  vemos 
un  trabajo  más  adelantado  de  modelado,  pues 
la  figura  tiene  mayor  relieve  en  todo  su 
cuerpo. 

En  el  capítulo  X,  al  tratar  de  las  Illas , he 
demostrado  la  importancia  que  tiene  la  Pacha- mama  en  todo  lo  que 
se  refiere  á la  producción  de  la  tierra,  y he  descrito  las  ceremonias 


Fig.  11 6. — 1/2  tam,  nat. 
Amaicha 


Fig.  1 15. — Cachi  (Salta) 
1/2  tam.  nat. 
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de  las  siembras.  A los  datos  allí  expuestos,  debo  agregar  la  siguiente 
invocación  que  he  conseguido  en  mi  último  viaje: 


Invocación  al  sembrar 


Pacha  mama  Uajtaio  (1)  úpiai  acúlli  (2) 

Sumaj  uiuacucho 
Pacha  mama  santa  tierra 
Kusiya  Kusiva 
Adyita  purichungo 
Amatasai  kugangucho  bueyes 
Alli  siembra  tascadlo 
Amata  inapa  suceda  angacho 
Adyita  pococho 
Amataj  casacho. 

Kusiya  Kusiya 

Lo  que  traducido  libremente  significa: 

Pacha  mama  de  este  lugar  bebe  y acullica 
Para  que  hagas  crecer  bien  (la  cosecha) 

Pacha  mama,  madre  de  la  santa  tierra. 

Seme  propicia!  Seme  propicia! 

Haz  que  no  se  me  cansen  los  bueyes 
Haz  que  la  siembra  sea  buena 
Haz  que  no  suceda  nada  malo 
Haz  que  madure  bien  (la  cosecha) 

Haz  que  no  sobrevengan  heladas 
Seme  propicia!  Seme  propicia! 

Esta  invocación  se  pronuncia  antes  de  dar  comienzo  á la  siembra 


(0  En  los  cerros  al  oeste  de  Molinos  donde  la  tradición  se  conserva  mejor,  la  fórmu- 
la es  Pacha  Mama  Llajtaio , esto  es,  según  me  explicaron  algunas  viejas,  entre  ellas  una 
médica  que  mucho  me  sirvió  para  estas  cosas:  Pacha  Mama  de  este  pago  ó de  este  lu- 
gar; lo  que  nos  dá  la  clave  del  Llajtai  ó numen  de  los  valles  de  Catamarca  mucho  más 
al  sur,  y que  ya  de  tiempo  atrás  sospechaba  que  eran  una  misma  cosa  con  la  Pacha  Ma- 
ma. Oportunamente  me  ocuparé  de  esto  haciendo  un  estudio  comparativo  con  los  muchos 
datos  que  llevo  recojidos. 

(2)  Acullicar  significa  coquear,  mascar  coca,  echar  un  acullico,  es  decir,  poner  en  la 
boca  cierta  cantidad  de  sus  hojas. 
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Fig.  117. — 1/2  tam.  nat. 
Luracatao  (Molinos) 


al  enterrar  en  el  centro  del  terreno  hoias  de  coca  y derramar  aguar- 
diente, chicha  ó cualquier  bebida  alcohólica. 

Esto  es  lo  que  sucede  actualmente,  pero  antes  las  costumbres  eran 

distintas  para  la  siembra,  aunque 
muy  semejantes  á las  ceremonias 
que  aún  hoy  practican  sobre  el  clil- 
qui , á juzgar  por  lo  que  ha  dejado 
consignado  en  su  obra  el  P.  Lozano 
refiriéndose  á las  costumbres  de  los 
habitantes  del  valle  de  Londres,  (re- 
gión comprendida  desde  Andalgalá 
á Pomán.) 

Dice  el  P.  Lozano:  «Para  sembrar 
observaban  el  curso  de  algunas  es- 
trellas porque  con  su  vista  al  apare- 
cer rendirían  sus  campos  fruto  co- 
pioso. Al  apuntar  las  mieses,  cele- 
braban un  género  de  sacrificio  intitulado  en  su  idioma  pilla-jcicica  y 
era  salir  á caza,  y del  primer  huanaco  ó liebre  que  cojiesen.  guardar 
la  sangre,  con  la  cual  rociaban  los  frutos  primeros,  que  colgados 
de  algún  algarrobo  ú otro  árbol,  los  consagraban  al  Demonio.»  (1). 

Fig.  117 . Perteneciente  también  á la  colección  Zavaleta.  Es  esta  otra 
placa  muy  delgada,  y conserva  aún  en  su  borde  superior  rastros  de 
uno  de  los  agujeros  de  suspensión. 

En  vez  de  figura  humana,  tiene  dos 
lagartos  dispuestos  paralelamente  en 
actitud  de  caminar.  El  dibujo  y el 
trabajo  son  muy  sencillos. 

El  doctor  Indalecio  Gómez  posee 
otra  magnífica  placa  con  la  imajc-n 
del  lagarto,  hallada  en  su  estancia 
de  la  Pampa  Grande  (Cumbres  de 
Calchaquí,  Aconguija). 

Entre  tantos  cientos  de  objetos  que 
conozco  de  los  calchaquíes,  poco  he 
visto  la  representación  del  lagarto 
como  en  estas  dos  placas  y en  el 
disco  del  Sr.  Lafone  Quevedo,  fig.  104. 

En  las  urnas  y pucos  de  tierra  cocida  es  muy  raro.  Hay  muchos  di- 
bujos parecidos  pero  no  son  en  su  mayor  parte  más  que  represen- 
taciones convencionales  de  sapos  y hasta  la  fig.  118,  que  es  un  dibujo 


¡2  tamaño  natural 


(1)  Lozano.  1 pag.  430. 


135  — 


Fig. 


119.  — 1/8  tamaño  natural 
Col.  Spahr. 


sobre  un  fragmento  de  alfarería  del  Pucará  de  Molinos,  que  podría 
suponerse  por  los  dientes  un  lagarto,  no  podemos  afirmarlo,  así,  por 
estar  roto  y carecer  de  cola,  apesar  de  que  lo  creo  también  un  sapo 
convencional. 

Sin  embargo  el  .Sr.  Lafone  Quevedo  en  su  trabajo:  Apropósito  de  un 
objeto  de  arte  indígena,  publicado  en 
los  Anales  del  Museo  de  la  Plata,  dá 
dibujos  de  lagartos  de  una  urna  de 
Belén  y de  un  pedazo  de  alfarería  ha- 
llado en  el  campo  de  Pilciao. 

La  imagen  del  lagarto,  muy  simpli- 
ficada, hállase  también  en  un  petroglyfo 
de  la  «Puerta  del  Vallecito»  en  Aldal 
güala,  y también  en  Santa  María  se  ha 
encontrado  un  puco  (fig  119)  con  dos  figu- 
ras que  parecen  representarlo,  apesar 
de  que  queda  la  duda  de  que  pudieran 
indicar  otros  animales  á causa  del 
cuerpo  grueso  y redondeado,  que  se 
asemeja  más  bien  al  de  un  quirquin- 
cho ( Dasypus ),  y que  si  no  fuera  por  la  cola  se  tomaría  fácilmente 
por  un  sapo.  De  cualquier  modo,  por  los  datos  que  anteceden  se  vé 
que  la  imagen  del  lagarto  es  muy  poco  frecuente  en  el  Valle  Cal- 
chaqui,  y casi  todos  los  hallados  hasta  hoy,  salvo  la  placa  de  bronce 
que  nos  ocupa,  son  de  la  región  Sur. 

Este  hecho  y el  de  hallarse  su  figura  en  las  placas  pectorales,  nos 
indicarían  que  el  lagarto  tuvo  algo  de  sagrado,  y quién  sabe,  como 
lo  dice  muy  bien  el  Sr.  Lafone  Quevedo,  no  fué  el  símbolo  del  sa- 
cerdocio, pues  en  quichua 
llámase  Umucuti,  cuya  eti- 
mología es  ÍT/;»¿=sacerdote 
y cu/i=e n vez  de. 

Aun  queda  un  objeto  (figu- 
ra 120)  que  no  parece  haber 
sido  placa  pectoral. 

Es  un  resto  de  una  lámina 
de  bronce  alargada,  hallada 
en  Molinos  con  un  agujero 
central  de  suspensión. 

Los  que  la  encontraron  fueron  usándola  como  cuchillo,  afilándola  su- 
cesivamente hasta  darle  la  forma  que  actualmente  presenta;  su  espesor 
permitía  que  la  empleasen  también  como  desvasador,  golpeando  el 


Fig.  120. — 1/3  tamaño  natural 
Co'.  Zavaleta 
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borde  superior  con  una  piedra  para  facilitar  el  corte  de  las  pezuñas 

de  las  ovejas. 

En  su  superficie  presenta  esta  placa  dos  caras  humanas  colocadas 
en  una  misma  línea  y separadas  entre  sí  por  el  agujero  ante  dicho; 
el  dibujo  de  ellas  es  común  á muchos  objetos  de  bronce  y casi  es 
invariable  en  su  factura:  ojos  circulares,  nariz  de  una  simple  línea 
arrancando  de  la  frente,  y boca  alargada  ó circular,  abierta. 

El  simbolismo  de  estas  caras  humanas,  no  se  ha  descubierto 
todavía. 


Discos  de  bronce 


Varios  son  los  discos  de  bronce  que  se  han  hallado  hasta  ahora. 
El  Museo  de  La  Plata  posee  algunos  y las  colecciones  particulares 
otros;  los  hay  de  todos  tamaños  y su  forma  es  circular. 

La  cara  anterior  presenta  dibujos  en  relieve,  compuestos  de  líneas 
delgadas,  y,  como  he  dicho  antes,  ellos  son  productos  de  fundición,  no 
habiéndose  empleado  para  nada  ni  el  martillo  ni  el  cincel.  La  cara 
posterior  es  completamente  lisa  y tiene  en  sus  bordes,  y á la  misma  al- 
tura, dos  anillos  salientes  tam- 
bién fundidos,  que  permiten 
pasar  una  cuerda  ó una  tira  de 
cuero  para  poderlos  asegurar. 
Por  excepción  estos  anillos, 
hállanse  en  la  cara  grabada  en 
el  pequeño  disco  figura  124. 

Es  posible,  como  dice  el  doc- 
tor Quiroga.  que  estos  discos 
fueran  llevados  por  los  guerre- 
ros sobre  el  pecho  á modo  de 
coraza,  como  una  insignia,  y su 
escaso  número  hace  suponer 
que  sólo  los  usaron  los  jefes. 
Fíg.  121.  De  los  discos  de 

Fig.  izr. — 1/5  tamaño  natural  br0nCe'  eS  el  mej°r  V®  COnOZ' 

Cachi.— Col.  Zavaleta  co:  tiene  unos  26  centímetros 

de  diámetro.  Su  interior  está 
ocupado  por  dos  figuras  humanas  con  largos  trajes  que  presentan  la 
forma  de  escudos,  recortados  á cada  lado  en  su  parte  media,  y con 
las  aspas  superiores  muy  largas.  El  Dr.  Quiroga  cree  que  estos  indi- 
viduos levantan  los  brazos  hacia  arriba,  pero  á mí  me  traen  el  re- 


cuerdo  de  las  figuras  pintadas  en  la  gruta  de  Carahuasi  (1)  y las  de 
las  urnas  de  Andalhuala  (fig.  90,  92  y 93),  y persisto  en  creer  que 
sean  escudos  defensivos  que  bien  pudieron  hacer  los  calchaquíes  de 
cuero  fuerte:  huanaco  ó tapires,— cazados  estos  últimos  en  los  bosques 
del  Aconquija,— y que  retobarían  en  marcos  de  madera  ó los  manten- 
drían estaqueados  derechos  con  dos  simples  varas  cruzadas  para  hacer- 
los más  livianos,  sirviéndoles  así  de  suficiente  protección  contra  los 
flechazos  en  sus  continuos  combates. 

Más  acertado  me  parece  esto  último,  y me  figuro  que  las  dos  pun- 
tas superiores  representan  el  cue- 
ro de  las  patas  delanteras,  y la 
escotadura  de  ambos  lados,  la 
parte  correspondiente  á los  hija- 
res,  que  siempre  es  más  entrante, 
sobre  todo  en  el  huanaco,— y que 
las  patas  traseras  fueran  cortadas 
á fin  de  que  no  incomodasen.  Es- 
te corte  inferior  del  escudo  puede 
verse  mejor  en  uno  de  los  perso- 
najes de  Carahuasi  (fig.  122)  que 
muestra  la  escotadura  casi  al  fin. 

Se  comprende  que  en  el  dibujo 
convencional  de  este  disco  y de  las 
urnas  citadas,  era  más  cómodo  al 
artista  poner  la  escotadura  en  el 
medio  y quedaba  más  bonito,  re- 
gular y simétrico  (siendo  á esto  F¡g  I22  _Tamaño  naturai 

último  tan  aficionados  los  indios). 

E!  uso  de  los  escudos  entre  los  calchaquíes  no  debe  extrañarnos, 
pues  de  ninguna  manera  sería  la  única  nación  sud-americana  que 
los  hubiera  empleado,  y aún  hasta  los  peruanos  sabemos  según  nos 
lo  dice  Garcilazo,  (2)  que  llevaban  «por  broquel  un  pedazo  de  estera 
en  la  mano  izquierda»  y Wiener  (3)  trae  el  dibujo  de  un  vaso  en- 
contrado en  Supe  que  representa  á un  guerrero  detrás  de  un  gran 
escudo. 

Sobre  estos  escudos  vemos  siempre  dibujos  que  bien  pudieron  ó 
ser  totems  de  tribus  ó distintivos  personales  de  cada  jefe. 


(/)  Las  grutas  pintadas  y los  petroglyfos  de  la  Provincia  de  Salta,  Bol.  Inst.  Geog. 
Arg.,  tomo  XVI  cuad.  7 y 8. 

(i)  Garcilazo.  Historia  General  del  Perú  etc.  1722.  Libro  Lt,  cip.  XXX 
(3)  Pérou  et  Solivie,  pág.  617. 
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En  el  disco  que  nos  ocupa,  las  cruces  parecidas  á las  maltezas  son 
casi  exclusivas  en  los  escudos;  en  uno  de  ellos  hay  dos  dispuestas  en 

sentido  vertical,  y,  en  el 


debajo  de  éstas,  dos  triangulaos  indicarían  grandes  aros. 

Fig.  123.  La  colección  Zavaleta  no  posee  sinó  la  mitad  de  este  disco 
que  he  hecho  restaurar  por  Holmberg  en  el  dibujo,  para  dar  mejor 
una  idea  de  él,  siendo  esto  fácil  porque  las  fracciones  de  su  ornamen- 
tación en  los  extremos,  denotaban  claramente  que  la  otra  mitad  repetía 
los  mismos. 

El  tamaño  era  igual  al  del  anterior,  pero  en  éste  se  nota  mayor 
proligidad  en  su  decoración:  por  lo  pronto  tenemos  los  dibujos  en- 
cerrados en  una  banda  compuesta  de  dos  filetes  delgados,  que  gira 
al  rededor  del  disco,  dejando  un  círculo  libre  en  el  centro,  y dentro 
de  ella,  las  figuras  de  cuatro  animales  de  grandes  orejas,  cola  parada 
y dorso  arqueado,  alternados  con  cuatro  representaciones  de  camise- 
tas ó ponchos  de  cortas  mangas,  cosidos  en  los  costados  debajo  de 
éstas:  algo  parecido  á los  que  se  encuentran  en  el  Perú  y que  Wiener 
dibuja  en  la  página  675  de  su  obra.  (Figuras  5,  6 y 7). 

Sobre  estas  camisetas  ya  he  hablad  ) en  el  Cap.  MI  á propósito  del 
vaso  antropomorfo.  (Fig.  28) 

En  cuanto  á los  animales,  tienen  todo  el  aspecto  de  roedores,  y creo 
sin  vacilar  que  representen  la  vizcacha  de  la  sierra  ( Lagidium  pe- 
ruanum  Meyen)  abundante  en  las  montañas  al  oeste  de  los  valles, 
precisamente  detrás  de  Cayafate  y Tolombón,  como  tuve  ocasión  de 
observarlo  en  una  de  mis  expediciones. 

Fig.  124.  Pequeño  disco  hallado  enSanta  María (Catamarca)  que  se 


otro,  las  mismas  dos,  dia- 
gonalmente, de  izquierda  á 
derecha,  hallándose  intercep- 
tadas por  un  doble  zig-zag 
combinado,  que  baja  en  la 
diagonal  contraria. 


De  los  personajes  que  lle- 
van los  escudos  no  aparece 
más  que  parte  de  las  pier- 
nas con  indicación  de  los 
piés,  marchando  ambos  ha- 
cia la  derecha.  Sus  caras  es- 
tán trazadas  sencillamente. 
La  cabeza  adornada  con  una 
diadema  (como  me  parece 
haberlo  demostrado  en  el 


f ig.  123. — 1/4  tamaño  natural 
Tolombón 


cap.  XIV,  figuras  96  y 97)  y 
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diferencia  de  los  demás  por  tener  los  anillos  para  llevarlo  suspendi- 
do en  la  superficie  externa  y ador- 
nada y en  dirección  contraria  á los 
demás. 

Las  figuras  representan  dos  caras 
humanas  alternadas  con  dos  ser- 
pientes algo  enroscadas;  las  prime- 
ras, prolijamente  dibujadas  en  su  gé- 
nero, llevan  un  adorno  largo  espiral 
de  cada  lado,  que  arranca  de  la  mis- 
ma línea  que  forma  la  frente. 

Las  dos  serpientes,  también  colo- 
cadas una  frente  á otra,  se  dirigen 
en  sentido  contrario,  notándose  dife- 
rencias en  su  dibujo;  la  de  la  iz- 
quierda, con  la  boca  abierta, presenta 
sobre  la  superficie  y á lo  largo  del  cuerpo  una  serie  de  pequeñas  lí- 
neas, mientras  que  en  la  de  la  derecha,  con  la  boca  cerrada,  esas  mismas 
líneas  se  hallan  divididas  entre  sí  y encerradas  por  otras  transversa- 
les, quedando  la  cola  de  ésta  abierta  en  su  extremidad,  lo  contrario 
de  la  de  la  otra  que  termina  en  punta. 

Estas  diferencias  intencio- 
nales ¿no  querrán  represen- 
tar los  sexos  de  ambos  ofi- 
dios? 

Fig.  125.  Disco  del  tamaño 
general  grande,  0.2G  de  diá- 
metro, hallado  en  Tafí,  sin 
filete  al  rededor,  mostrando 
en  su  superficie  externa  cua- 
tro caras  humanas  con  el 
mentó  dirigido  hacia  el  cen- 
tro y dispuestas  en  cruz  cer- 
ca del  borde;  disposición  esta 
muy  frecuente  en  objetos 
parecidos,  como  ser  el  disco 
de  Andalhuala  recojido  por 
el  Sr.  Methfessel  y publica- 
do por  el  Dr.  Moreno  en  su  informe  sobre  la  expedición  arqueológica 
de  Catamarca. 

El  carácter  de  estas  caras  es  el  mismo  de  todas  las  que  se  hallan 
en  los  objetos  de  bronce  con  la  diferencia  que  dos  de  ellas  llevan  un 
collar  de  tres  círculos  concéntricos,  el  mismo  de  la  figura  de  la  otra 


I-'ií:  125. — 1/3  tamaño  natural 
Col.  Zavaleta 


Fig.  (24. — 1/3  tamaño  natural 
Col.  Museo  Nacional 
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placa  (fig.  115);  mientras  que  las  otras  dos  caras  restantes  tienen  apén- 
dices que  parten  de  la  altura  de  las  orejas,  rectos  hacia  abajo  y ador 
nados  con  pequeñas  curvas  casi  espirales  á cada  lado  y correspon- 
diéndose; adorno  curioso  que  tiene  no  sé  qué  de  vejetal  y que  me 
hace  suponer,  junto  con  los  collares  de  las  otras  dos  cabezas,  al- 
guna semejanza  con  el  personaje  de  la  placa  figura  115. 

El  Dr.  Quiroga,  cuando  describió  también  este  disco  (1),  le  hicieron  la 
misma  impresión  estos  adornos  y decía:  «debajo  de  la  misma  bar- 
ba salen  unas  figuras  como  arbolillos  con  gajos  de  hojas  tendiendo  á 
espirales».  Si  esta  fuera  la  verdadera  significación  no  vacilaría 
en  suponer  que  se  tratase  en  este  caso  de  otra  representación  de 
la  Pacha  Mama. 

Muy  de  acuerdo  también  estoy  con  el  Dr.  Quiroga  al  observar  «que 
el  hecho  de  haberse  encontrado  este  disco  de  cobre  en  Tafí,  donde  no 
existen  minas,  prueba  es  de  que  el  objeto  es  emigrado,  sin  duda  de 
Andalgalá  ú otros  de  los  lugares  en  que  la  industria  de  la  tierra  es- 
taba desarrollada;  pero  nó  que  lo  fuese  del  Cuzco  como  se  sostiene 
por  alguien,  pues  si  bien  parece  increíble  que  estos  objetos  se  remi- 
tiesen de  obsequio  á los  caciques,  no  es  explicable  que  se  enviasen 
hachas,  herramientas  y útiles  de  cobre,  aparte  de  quien  haya  visitado 
Tinogasta  habrá  visto  numerosas  conanas  para  los  minerales.  Sobre 
todo  no  es  creíble  que  estos  objetos  del  Inca  fuesen  á parar  donde 
terminaba  la  Marca .»  (2) 

A todo  esto  solo  debo  hacer  una  salvedad,  en  lo  que  discrepo  con 
mi  distinguido  colega;  y es  en  lo  de  los  objetos  enviados  de  regalo 
por  el  Inca,  lo  que  dudo  y no  admito. 

Cada  vez  más  me  voy  convenciendo  de  que  fuera  de  un  estado  de 
guerra  continuo  ó interrumpido  con  los  peruanos,  muy  pocas  ó nin 
gunas  fueron  las  relaciones  que  tuvieron  los  calchaquíes  con  ellos,  y 
más  aún,  soy  de  opinión  que  la  civilización  calchaquí  salió  de  las 
fronteras  boliviano-argentina  é invadió  al  Perú  en  épocas  muy 
remotas,  y vencida  á su  vez  volvió  á retirarse  á sus  ásperas  mon- 
tañas, trayendo  consigo  nuevos  elementos  de  civilización  adquiridos 
al  contacto  de  aquella. 

Y esto  también  se  corrobora  leyendo  lo  escrito  por  el  Dr.  Moreno 
en  su  informe  citado  (3). 

«La  industria  del  cobre  y del  bronce,  en  estos  lugares,  muy  distinta 


(1)  Colección  Zavaleta  núm,  785. 

(2)  Quiroga,  op.  cit. 

(3)  Exploración  Arqueológica  de  la  Provincia  de  Catamarca.  Primeros  datos  sobre  su 
importancia  y resultados.  Revista  del  Museo  de  La  Plata,  tomo  I,  pág.  203,  1890-91. 
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de  la  exhumada  en  el  Perú,  es  otro  tema  de  gran  importancia,  y con- 
viene hacer  notar  aquí  la  igualdad  que  existe  entre  algunas  piezas  de 
Atacama  publicadas  en  la  obra  U.  S.  Naval,  Astronomical  Expedition 
(Pl.  Vil,  tomo  III)  y las  encontradas  en  Catamarca  conservadas  en 
este  Museo.  Hastá  ahora  no  se  han  señalado  discos  de  cobre,  (como 
los  figurados)  ni  en  Bolivia  ni  en  el  Perú.»  (pág.  212). 

El  Dr.  Ten-Ivate  (1)  parece  creer  lo  mismo  al  fijar  el  límite  norte  de 
los  calchaquíes,  cuando  dice: 

«Du  reste  la  limite  boréale  des  calchaquís  est  á fixer  et  c’est.  a 
mon  avis,  justement  cette  zone  intermédiaire  entre  Jujuy  et  la  Bolivie 
qui,  comme  la  región  d’ Atacama,  offre  des  desiderata  scientifiques  du 
plus  haut  intérét»  (Pág.  61). 


XVIII. 


Los  Incas  no  dominaron  á la  región  Calchaquí 


Después  de  lo  que  he  expuesto  al  final  del  capítulo  anterior,  no 
quiero  continuar  sin  dar  las  razones  en  que  me  fundo  para  oponerme, 
como  el  lector  habrá  tenido  ocasión  de  observar  más  de  una  vez  en 
el  curso  de  este  trabajo,  á la  posibilidad  de  la  influencia  directa  del  go- 
bierno de  los  Incas  en  la  región  Calchaquí.  parte  integrante  é impor- 
tante del  antiguo  Tucumán  y parte  del  Collasuyo  limítrofe  del  gran 
imperio  del  Cuzco. 

Hasta  ahora  se  ha  creído  en  la  dominación  de  los  Incas  en  el  valle 
Calchaquí  y las  razones  que  pesaban  para  ello  eran  el  relato  de  Garci- 
lazo  sobre  la  embajada  de  los  del  Tucumán  á Huiracocha  Inca,  y los 
nombres  de  lugar  y el  idioma  quichua  que  han  perdurado  hasta  ahora. 

Lo  primero,  que  tan  bellas  páginas  ha  inspirado  al  Sr.  Paul  Groussac 
en  su  Memoria  Histórica  de  la  Provincia  de  Tucumán  (1882),  no  es  más 
que  una  leyenda  inventada  por  aquel  descendiente  de  los  Incas,  que  se 
propuso  por  todos  los  medios  posibles  enaltecer  los  méritos  de  aquellos 
desgraciados  reyes,  con  el  cristiano  objeto  de  enaltecerse  á sí  mismo. 

Los  cronistas  españoles  y entre  ellos  los  PP.  Jesuítas,  no  confirman  la 
leyenda  de  Garcilazo,  y,  por  el  contrario,  como  tuvieron  ocasión  de  cono- 
cer de  cerca  á esas  gentes  del  Tucumán , ponen  las  cosas  en  su  lugar- 


( i ) Anthropologie  des  Anciens  Habitanis  de  la  Reglón  Calchaquie . Anales  del  Museo 
de  La  Plata  1896. 
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El  P.  Techo  (1)  al  hablar  de  las  particularidades  del  Tucumán,  dice: 
«Es  cosa  probada  que  cuando  llegaron  los  colonos  españoles,  en  regiones 
no  muy  grandes,  se  contaban  los  indios  por  varios  cientos  de  millares. 
Los  que  moraban  cerca  del  Perú  obedecían  al  rey  Inca.  Los  restan- 
tes, divididos  en  tribus,  eran  gobernados  por  caciques,  hablaban  idio- 
mas distintos  y tenían  costumbres  diferentes.  Pocas  veces  se  confede- 
raban dos  ó más  tribus  para  expulsar  los  enemigos  comunes.  Como  no 
miraban  por  el  bien  general,  tuvieron  mucho  ganado  los  españoles 
para  conquistarlos.» 

El  P.  Techo,  que  parece  tener  algún  dato  que  viniera  en  apoyo  de 
Garcilazo,  se  contradice  con  lo  que  afirma  el  P.  Ovalle  (2),  al  narrar 
la  entrada  del  adelantado  Diego  de  Almagro  al  país  de  Calchaquí 
en  su  viaje  de  conquista  á Chile,  la  que  emprendió  como  es  sabido, 
acompañado  por  el  Inca  Paullo  y el  Sumo  Sacerdote  Villacumu. 

El  primer  choque  que  tuvo  fué  con  los  Humahuacas,  en  territorio  de 
Jujuy  »que  es  un  lugar  ó provincia  de  gente  muy  belicosa  y come- 
dora de  carne  humana  á quien  los  Ingas  tuvieron  siempre  temor.» 

Y para  que  esto  solo  no  baste,  más  abajo  nos  refiere  también  la 
gran  batalla  que  tuvo  que  librar  en  Chicoana.  (Salta:  entrada  de  la 
quebrada  de  Escoipe).  Esta  población  se  ha  tenido  hasta  ahora 
como  colonia  de  los  Incas,  lo  que  no  parece  ser  por  cuanto  á haber 
sido  cierto,  con  la  venida  del  Inca  Paulo  y del  gran  sacerdote.  Alma- 
gro habría  sido  recibido  de  otro  modo  y no  hubiera  corrido  el  ries- 
go de  perder  la  vida,  pues  llegaron  hasta  matarle  el  caballo  que 
montaba. 

Conocidas  son  las  necesidades  que  pasó  el  conquistador  en  tierra 
calchaquí  y para  ver  el  contraste  que  había  entre  los  pueblos  inde- 
pendientes y los  sujetos  al  dominio  del  Inca,  veamos  otro  fragmento 
del  relato  del  P.  Ovalle: 

«Penetrando  por  aquellas  asperezas,  no  topaban  otra  cosa  que  altí- 
simas nieves,  con  un  frío  y viento  que  les  traspasaba  las  entrañas  y 
cada  vez  parece  que  se  cerraba  más  y más  el  paso  y la  esperanza  de 
salir  de  aquel  peligro,  hasta  que  fué  Dios  servido  que  de  un  alto 
descubrieron  el  Valle  de  Copiapó,  que  dá  principio  al  reino  de  Chile, 
donde  los  indios  por  l a autoridad  y respeto  del  Inca . los  recibieron 
con  mucho  amor,  regalándoles  con  grande  agasajo  y liberalidad,  de 
manera  que  no  sólo  se  refrescaron  muy  á su  satisfacción,  pero  pudie- 


(1)  Libro  I.  Capitulo  XIX.,  op.  cit. 

(2)  Histórica  Relación  del  Reino  de  Chile  y de  las  Misiones  y ministerios  que  ejercita 
en  el  la  Compaiiia  de  Jesús  por  Alonso  de  Ovalle.  Roma.  D.  D.  C.  XLVI  Edición 
reimpresa  por  J.  T.  Medina  en  Santiago  de  Chile.  (Cap.  XVI.) 
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ron  enviar  muy  bien  refresco  y socorro  al  ejército  que  venía  detrás». 

En  cuanto  á la  desunión  de  los  pueblos  calchaquíes,  á que  hace 
referencia  el  P.  Techo,  hasta  cierto  punto  era  cierta,  como  también  fué 
lo  contrario,  pues  más  de  una  vez  se  unieron  para  pelear  al  invasor 
estranjero. 

El  P.  Lozano  cita  á cada  momento  el  envío  de  la  flecha  invitándo- 
se las  tribus  para  la  guerra  (1),  como  en  la  gran  sublevación  de  don 
Juan  de  Calchaquí  cuando  la  destrucción  de  Córdoba. 

Después  de  la  ruina  de  Jujuy  vemos  la  gran  alianza  entre  las  na- 
ciones lules,  calchaquíes,  humahuacas,  pulares  y cochinocas. 

Y no  sólo  los  del  norte  se  confederaban;  los  del  sud  hacían  lo  mis- 
mo cuando  era  necesario,  ó se  unían  á aquellos,  como  sucedió  en  el 
alzamiento  de  Chelemín,  sobre  el  cual  el  P.  Lozano  no  puede  ser  más 
claro: 

«Pero  hacia  donde  fué  mayor  el  mal,  fué  por  la  parte  de  Lóndres  y 
La  Rioja,  cuyos  vecinos  habían  sido  más  culpados  en  las  causas  que 
motivaron  el  alzamiento;  porque  luego  que  desampararon  el  valle 
los  misioneros  Jesuítas,  empezaron  á tratar  con  los  naturales  pérfi- 
dos y exasperados  con  más  confianza  de  la  que  convenía  y con  ma- 
yor soberanía,  por  lo  cual  alegando  con  mayor  energía  sus  agravios 
entre  Andalgales,  Famatinas,  Capayanes  y Grandacoles,  convidándo- 
les con  la  apreciable  libertad,  si  conspiraban  ellos  á la  ruina  del  nom- 
bre y potencia  española  de  que  se  veían  tan  oprimidos,  y con  sus 
mensajeros  les  despacharon  la  flecha,  que  era  la  señal  de  pedirles  su 
alianza,  por  que  una  vez  admitida,  quedaban  obligados  á ser  sus  auxi- 
liares, siguiendo  su  partido  é intereses.  La  deliberación,  consultaron 
las  naciones  en  sus  asambleas,  después  de  bien  tomados  de  Baco,  y 
como  el  brindis  de  la  libertad  era  tan  agradable,  convinieron  en  con- 
federarse con  los  calchaquíes  y admitir  la  flecha». 

Como  se  vé,  esta  costumbre  no  podía  ser  nueva  entre  las  tribus 
calchaquíes  y si  bien  de  tribu  á tribu  podían  tener  en  los  tiempos 
normales  diferencias  y hasta  choques  sangrientos,  éstos  no  impedían 
que  juntas  supieran  luchar  contra  cualquier  invasor  y mucho  más 
contra  el  Inca  que  era  menos  temible  que  el  esforzado  castellano  que 
además  de  su  valor,  poseía  caballos  y bocas  de  fuego. 

El  P.  Lozano  conocía  bien  el  carácter  calchaquí  para  no  equivocar- 
se y sabía  por  los  datos  imparciales  de  los  PP.  de  la  Compañía,— que 
eran  en  honor  á la  verdad  los  elementos  más  sensatos  de  la  conquis- 
ta y que  más  en  contacto  se  hallaban  con  los  indios,— qué  clase  de 
pueblo  era,  cuando  escribió: 


(i)  Op.  cit.  Tomo  IV.  pag.  19;,  203,  323,  432,  435  y Tomo  V.,pag,  45,  88,  89,  90, 133. 
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«Eran  los  calchaquíes,  entre  todos,  los  más  valerosos  y defendieron 
siempre  su  libertad  con  el  más  intrépido  arresto,  hasta  que  su  barba- 
ridad indomable  obligó  á arrancarlos  del  suelo  patrio,  para  que,  lejos 
de  sus  breñas,  se  domesticasen  en  terreno  más  benigno,  aprendiendo 
costumbres  más  humanas.»  (1). 

El  no  sometimiento  de  los  calchaquíes  al  Imperio  de  los  Incas,  es 
bien  terminante  en  la  historia  de  Lozano,  en  que  hallamos  estos  dos 
datos  de  gran  valor: 

«Pero  los  que  así  discurren,  ignoran,  sin  duda,  que  nunca  fueron  se- 
ñores los  Ingas  de  esta  provincia,  sinó  de  sus  extremos  que  miran  al 
Perú,  ni  en  la  mayor  parte  de  ella  tenían  noticia  del  imperio  peruano 
como  gente  bárbara,  y de  poco  ó ningún  comercio  con  los  vecinos.  El 
imaginar  que  estas  provincias  habían  reconocido  por  rey  al  Inca, 
cooperó  no  poco  al  engaño  del  traidor  Bohorques  cuando  los  pretendió 
sublevar  para  entronizarse  entre  sus  naturales,  siendo  constante  lo 
contrario,  según  las  antiguas  tradiciones  de  esta  gente  como  se  lo 
escribió  muy  bien  al  tirano  el  llustrísimo  Sr.  D.  frai  Melchor  Mal- 
donado  de  Saavedra,  obispo  de  Tucumán».  (2). 

«Los  Ingas,  poderosos  emperadores  de  la  América,  no  conquistaron 
de  esta  provincia  (Tucumán).  como  ya  insinué,  sino  sólo  sus  extremos 
hacia  el  Perú,  y á estos  parajes  se  refugiaron  algunos  orejones  que 
andaban  recogiendo  los  tributos,  al  tiempo  que  los  españoles  se  apo- 
deraron del  imperio  de  sus  soberanos,  escogiendo  antes  vivir  vagos, 
desterrados  de  la  patria,  que  vivir  en  ella  con  comodidad  mirándola 
sujeta  á estraño  dominio.  Los  que  poblaban  estas  cercanías  con  la 
comunicación  de  los  peruanos,  aprendieron  alguna  policía  que  los  hizo 
parecer  menos  bárbaros».  (3). 

Gran  parte  del  capítulo  primero  del  tomo  IV  está  destinado  á 
discutir  este  punto  importante  de  nuestra  historia  pre-colonial,  con 
una  erudición  y acopio  de  razonamientos  que  desvanecen  todas  las 
dudas,  y como  para  que  de  una  vez  sepamos  á que  atenernos  y se  pro- 
voque la  discusión,  en  seguida  van  los  argumentos  del  ilustre  histo- 
riador. 

«La  Provincia  de  Tucumán  nobilísima  porción  de  la  jesuítica  pro- 
vincia del  Paraguay,  era  una  de  aquellas  que,  amparadas  en  la  dis- 
tancia, se  defendieron  siempre  de  la  sujeción  al  poderoso  y aún  for- 
midable imperio  de  los  Ingas.  Sin  embargo  el  capitán  Ruy  Díaz  de  Guz- 
mán.  en  su  Argentina  manuscrita  libro  tercero  capítulo  doce,  escribe 


(1)  Lozano,  Tomo  I.,  pag.  382. 

(2)  Tomo  I.,  pag.  1 73- 

(3)  Tomo  I.,  pag.  175. 
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que  el  dominio  de  los  Ingas  se  extendía  hasta  las  tierras  á cuya  laida 
estuvo  antiguamente  fundada  la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tucumán, 
pero  quelos  délos  llanos  de  la  misma  jurisdicción,  nunca  le  rindieron 
vasallaje  ni  reconocieron  algún  soberano  poderoso  universal,  sino  cada 
parcialidad  ó su  cacique.  Esta  relación  tiene  en  sí  misma  la  mayor 
dificultad  para  su  crédito,  pero  ¿cómo  es  creíble  que  siendo  los  Ingas 
tan  ambiciosos  de  dilatar  sus  dominios  y habiendo  podido  avasallar 
los  serranos  y domeñar  su  ferocidad  que  era  la  meyor  de  toda  la  co- 
marca, y tal,  que  por  más  de  un  siglo  hicieron  resistencia  á las  armas 
españolas,  no  hubiesen  sugetado  á los  de  los  llanos,  gente  más  trata- 
ble y menos  valerosa,  sin  comparación,  que  la  de  la  Sierra,  y entre 
quienes  dominaron  después  con  mucha  mayor  facilidad  los  españo- 
les? Por  tanto,  me  parece -inverosímil  el  dicho  de  este  autor  por  sola 
su  narración  sin  alegar  otro  fundamento. 

«Otros,  prescindiendo  de  que  los  ingas  dominasen  en  los  llanos,  ase- 
guran se  extendía  su  imperio  á la  jurisdicción  que  es  hoy  de  la  ciu- 
dad de  Todos  los  Santos  de  la  Nueva  Rioja,  habiendo  entrado  sus  ar- 
mas victoriosas,  de  esta  parte  de  la  cordillera  del  reino  de  Chile,  por 
los  valles  del  Abaucan,  Malñn  y Andalgala  hasta  el  de  Famatina, 
donde  descubrieron  su  opulento  cerro,  que  según  la  fama  tiene  todas 
las  entrañas  penetradas  de  riquísimas  vetas  de  plata,  las  que  beneficiaron 
los  ingas,  v por  esta  razón  conservaron  con  grande  empeño  este  sitio, 
poniendo  en  él  una  numerosa  guarnición  para  defenderle  de  las  hos- 
tilidades é invasiones  de  los  comarcanos,  y aún  asegurarle  con  este 
presidio  de  alguna  solevación  de  los  naturales  ya  rendidos  y dicen  se 
reconocen  vestigios  de  la  fortaleza  que  quieren  fuesen  de  los  ingas. 
Este  sentir,  no  es  tan  poco  verosímil  como  el  precedente,  pero  tiene 
mucho  de  voluntariedad,  acomodando  el  discurso  á lo  que  se  les  an- 
toja, ó discurriendo  por  lo  que  en  otras  partes  sucedió;  y por  lo  que 
toca  al  cerro  de  Famatina,  tan  famoso  por  más  que  se  exageren  sus 
riquezas,  no  creo  que  la  fama  está  muy  fundada;  pues  me  parece  di- 
fícil de  creer  que  los  españoles,  cuando  se  hallaron  en  aquel  territo- 
rio señores  de  numerosas  encomiendas  no  hubieran  trabajado  unas 
minas  que  se  suponen  tan  opulentas;  con  que,  el  no  haberse  ocupado 
en  la  labor  de  aquel  cerro,  no  pudiéndose  atribuir  á la  falta  de  gente, 
como  ahora  se  atribuye,  ni  de  caudales,  por  que  entónces  los  tuvie- 
ron gruesos  los  vecinos  de  la  Rioja,  sería  porque  hallaron  los  antiguos 
el  desengaño  de  su  credulidad,  ó porque  no  fueron  tan  crédulos  co- 
mo son  algunos  al  presente,  porque  como  no  le  ha  de  costar  pérdida 
alguna  el  referirlo,  se  le  dá  muy  poco  de  aumentar  ó encarecer  la  fa- 
ma de  aquella  oculta  ó encantada  riqueza,  que  afirman,  y nunca  se  ha 
descubierto;  é igual  fundamento  tiene  el  haber  beneficiado  los  ingas 
aquellas  minas  y haberlas  guarnecido,  como  si  aun  siendo  ciertos  los 
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vestigios  de  fortaleza,  no  la  pudieran  haber  hecho  los  paisanos  para 
su  propia  defensa  contra  enemigos. 

«Otros  finalmente,  empeñados  en  introducir  por  cualquier  camino  el 
imperio  de  los  Ingas  en  Tucumán,  dicen  ahora,  haber  sido  tradición 
entre  los  indios  tucumanos  que  las  milicias  peruanas  entraron  por  la 
parte  de  Salta,  y prueban  su  dicho,  lo  primero,  por  el  lugar  que  en  el 
Valle  de  Calchaqui,  hasta  hoy  persevera,  con  el  nombre  de  Tambo 
del  Inga;  y lo  segundo  con  el  pueblo  y asiento  que  llaman  de  Chicoa- 
na  que  es  de  la  misma  jurisdicción  de  Salta,  y dicen  tomó  este  nom- 
bre, porque  para  seguridad  de  esta  conquista,  mandó  el  Inga  poner 
en  aquel  paraje  (que  es  el  mismo  donde  plantó  el  maestro  de  campo 
Lorenzo  Arias  de  Velazquez  una  viña  que  hoy  persevera)  mandó 
digo,  el  Inga  poner  un  fuerte  presidio  cuya  guarnición  venía  á sus 
tiempos,  desde  el  valle  de  Chicoana,  cercana  á su  córte  del  Cuzco,  re- 
mudándose unos  en  lugar  de  otros  y todos  naturales  de  aquel  valle  por 
ser  de  los  más  fieles,  y por  esta  razón  llamaron  á aquel  sitio  el  Asien- 
to de  Chicoana  en  memoria  de  su  patria.  El  padre  Diego  de  Lezana 
sujeto  de  nuestra  Compañía,  el  más  diligente  investigador  de  las  an- 
tigüedades de  esta  provincia  de  Tucumán,  é incansable  en  inquirir 
cuanto  á ella  pertenece,  hace  ningún  caso  de  esta  tradición,  y la 
tiene  por  falsa  y fingida  muchos  años  después  de  la  conquista,  porque 
en  los  tiempos  de  ella,  no  hay  en  papel,  ó historiador  alguna  memo- 
ria de  tal  tradición,  antes  bien  de  los  calchaquies.  se  preciaban  mu- 
cho de  no  haber  admitido  jamás  dominio  extranjero,  ni  reconocido  va- 
sallaje al  Inga,  como  otros  de  sus  vecinos  ni  permitir  aun  á sus  vasa- 
llos asentar  el  pié  en  sus  países,  en  prueba  de  lo  cual  se  sabe,  que  como 
los  Quilmes  viniesen  de  hácia  la  parte  de  Chile  á esta  de  Calchaqui, 
por  no  sujetarse  á los  peruanos,  que  por  aquel  reino  daban  entónces 
principios  á sus  conquistas,  los  recibieron  los  calchaquies  con  las  ar- 
mas en  la  mano  y tuvieron  con  ellos  sangrienta  guerra,  creyendo 
eran  vasallos  del  Inga,  hasta  que  enterados  de  que  venían  fugitivos 
de  su  pátria,  por  no  sugetarse  á aquel  monarca,  celebraron  paces,  y 
les  dieron  grata  acogida  en  su  país  aplaudiendo  su  resolución,  y des- 
pués de  tiempos,  emparentando  con  ellos,  fué  esta  parcialidad  de  los 
Quilmes  una  de  las  más  famosas  de  Calchaqui. 

«De  la  misma  manera  pudiera  ser  que  algunos  chicoanos  disgustados 
del  imperio  de  su  soberano  ó fugitivos  del  miedo  por  algún  delito.se 
hubiesen  ausentado  de  su  patria  y refugiado  á Calchaqui,  huyendo  del 
rigor  merecido,  y que  admitiéndolos  por  calchaquies.  compadecidos 
de  su  desgracia,  les  señalasen  aquel  sitio  para  poblarse  y ellos  le  die- 
sen el  nombre  de  Chicoana  para  recuerdo  de  su  abandonada  pa- 
tria, cuya  memoria  es  siempre  para  todos  tan  dulce,  y este  tengo  por 
el  modo  más  verosímil  de  haberse  puesto  el  nombre  de  Chicoana  á 
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aquel  asiento  y Valle  de  Calchaquí,  porque  no  apruebo  lo  que  el  ci- 
tado padre  Lezana  dice  en  el  papel  que  escribió  sobre  este  punto,  de 
que  parece  lo  más  cierto  que  habiendo  pasado  como  pasaron  el  ca- 
pitán Diego  de  Rojas  y el  general  Nuñez  de  Prado  en  dicho  valle  de 
Calchaquí,  en  el  Asiento  de  Chicoana,  á disponer  su  entrada  al  Tu- 
cumán,  trajeron  consigo  algunos  indios  del  valle  de  Chicoana  cercano 
al  Cuzco,  que  se  quedaron  á poblar  aquí,  y dieron  ese  nombre  á di- 
cho asiento,  porque  antes  déla  entrada  de  ambos  caudillos,  ya  aquel 
paraje  se  llamaba  Chicoana  como  escribe  el  cronista  Herrera,  pues 
así  se  llamaba  cuando  el  año  de  1536,  don  Diego  Almagro  pasó  por 
allí  á Chile,  aunque  por  yerro,  Herrera  le  llamaba  Chaguana  debien- 
do decir  Chicoana  como  advertimos  en  su  lugar.  Con  que  mal  pudie- 
ran darle  el  nombre  Chicoana  los  que  entraron  con  Diego  de  Rojas 
seis  años  después  el  de  1542  y mucho  menos  los  que  entraron  el  de 
1550  con  Juan  Nuñez  de  Prado.  Pero  decir  se  llama  Chicoana  aquel 
pueblo,  por  ser  presidio  del  Inga,  sustentados  con  los  vecinos  del 
valle  cercano  del  Cuzco,  es  ignorar  que  los  Cuzqueños  temblaban, 
de  sólo  el  nombre  de  Calchaquí,  como  que  sabían  era  gente  indómita, 
fiera  por  extremo  y caribes;  y no  es  pequeña  prueba  de  este  miedo 
determinándose  los  orejones  nobles  del  Cuzco  que  traía  ocupados  el 
Inga  en  sus  conquistas  hácia  estas  partes  por  ser  los  más  valerosos, 
á no  volver  á aquella  córte  y patria  suya  por  haberla  ocupado  los 
españoles,  y habiendo  de  escoger  lugar  seguro  donde  refugiarse,  no 
quisieron  tirar  hácia  la  parte  de  Calchaquí  donde  las  serranías  son 
más  fragosas,  sino  hácia  el  Chaco,  donde  aunque  menos  ásperos  los 
cerros,  no  era  la  gente  tan  feroz,  porque  lo  contrario  hubiera  sido, 
por  huir  de  las  llamas,  caer  en  las  brasas,  dando  en  manos  de  los  car- 
niceros calchaquíes  por  librarse  de  los  españoles. 

«A  lo  que  se  dice  del  Tambo  del  Inga  se  responde  que  no  tiene  aquel 
nombre,  sino  desde  que  el  Inga  Paullú,  pasó  por  Calchaquí  acompa- 
ñando á don  Diego  de  Almagro,  cuando  fueron  juntos  al  reino  de 
Chile,  de  que  hasta  el  presente  se  vé  el  camino  y una  piedra  ó rueda 
azul  que  delante  de  aquel  príncipe  llevaban  rodando  sus  vasallos,  la 
cual  no  pudieron  pasar  de  un  llano  distante  de  la  Cordillera  y dejan- 
do en  aquel  sitio  le  llamaron  Rumisaicúe,  que  en  la  lengua  Quichua 
general  del  Perú,  quiere  decir:  Piedra  que  se  cansó.  Así  que,  de 
aquel  nombre  se  infiere  mal  el  dominio  de  aquellos  indios  en  el  Tu- 
cumán,  sinó  solamente  que  anduvo  por  allí  algún  Inga,  y no  es  mu- 
cho pudiese  hacerlo  cuando  iba  escoltado  de  las  armas  de  los  espa- 
ñoles á quienes  por  entonces  temieron  los  calchaquíes,  pero  á las  del 
Inga  como  iguales  á las  suyas  estuvieron  tan  lejos  de  tener  algún 
miedo,  que  antes  bien  ellos  con  sus  atrocidades  inhumanas  como 
acostumbrados  á cebarse  en  la  carne  de  otros  hombres,  horrorizaban 
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al  más  alentado  valor  de  que  no  fuese  cual  eran  ellos,  fieras  con 
semblante  humano.  Por  esta  causa,  pues,  hallaron  límites  por  esta 
parte  los  interminables  deseos  de  adelantar  las  conquistas,  con  que 
siempre  vivían  los  Ingas,  paliando  su  ambición  con  el  dorado  pre- 
testo de  reducir  á policía  y razón  los  bárbaros  confinantes.  Aunque 
cuando  más  formidables  se  presentaban  en  las  señas  de  sus  fronteri- 
zos los  moradores  del  Tucumán  eran  tanto  menos  tratables  á la  co- 
municación y se  tenía  aun  entre  la  curiosidad  de  los  peruanos  corlas  ó 
muy  confusas  noticias  de  estos  países,  viviendo  en  incertidumbre  de 
los  términos  de  su  propio  continente  por  este  rumbo.» 

Después  de  lo  que  acabamos  de  leer  en  el  tomo  IV  abramos  el  to- 
mo V y veremos  que  en  las  páginas  71  y 72  vuelve  nuestro  historiador 
á tocar  el  mismo  punto  comentando  la  carta  del  obispo  de  Tucumán 
Maldonado  y Saavedra  al  falso  Inca  Bohorquez.  y esta  nueva  prueba 
del  recto  criterio  que  lo  distingue  nos  ayudará  en  nuestro  cometido. 

«No  le  podía  el  Obispo,  haber  hablado  más  claro,  y ofrecídole  me- 
jor partido  si  el  hombre  no  estuviera  preocupado  de  su  alevosía, 
maquinando  las  maldades  que  después  dieron  estampido.  Bien  claro 
le  dá  entender  todas  sus  marañas,  aunque  con  un  reboso  que  pa- 
rece no  las  sabía;  y lo  que  escribía  á cerca  de  su  mala  vida,  como 
en  contingencia  de  factible  era  realidad,  que  él  estaba  ejecutando;  y en 
lo  de  las  huacas  y ofertas  hablaba  con  la  luz  de  sus  largas  experien- 
cias. En  lo  que  dice  su  Ilustrísima  para  que  no  confiase  Bohorquez 
en  su  título  de  Inga,  de  ser  bien  tratado  de  los  calchaquíes,  que  és- 
tos ni  amaron  ni  conocieron  al  Inga,  sino  sujetos  con  presidios,  alude 
á la  opinión  de  algunos  que  sienten  que  de  hecho  los  capitanes  del 
Inga  conquistaron  dos  veces  á los  naturales  de  este  valle,  pero  que 
ellos  idólátras  de  su  propia  libertad,  llevaron  tan  pesadamente  el  yu- 
go de  su  nuevo  dominio,  que  otras  dos  veces  se  rebelaron;  por  lo 
cual  despachando  tercera  vez  sus  capitanes  al  valle,  les  dió  órden 
apretada  que  destruyesen  á todos  sus  moradores:  y que  de  ahí  le  vino 
al  valle,  en  el  idioma  peruano,  el  nombre  de  Calchacui  que  quiere 
decir  asolados,  usando  la  metáfora  del  verbo  Calchani  que  usa  el  in- 
dio, cuando  acaba  la  cosecha  del  maíz  abate  al  suelo  la  caña  y alte- 
rando poco  el  vocablo  se  llamó  el  Valle  de  Calchaquí. 

«En  esta  opinión,  que  tuvo  por  sí  la  traducción  vaga  de  algunos  de 
los  mismos  calchaquíes,  argüía  muy  bien  el  señor  .Maldonado,  que  si 
al  verdadero  Inga  monarca  tan  poderoso,  tuvieron  tan  poco  afecto 
que  se  rebelaron,  y fué  forzoso  dar  orden  de  que  fuesen  asolados  por 
su  rebeldía,  cuando  menos  se  podría  esperar  profesasen  amor  verda- 
dero á un  hombre  sin  poder,  y sin  derecho  alguno  á dominarlos,  sino 
que  en  cuanto  les  fuese  útil  para  destruir  el  dominio  español  en  es- 
tas provincias,  como  él  les  prometía,  le  profesarían  obediencia  y res- 
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peto;  pero  libres  del  miedo  de  aquel  poder,  se  rebelarían  contra  él 
mismo  por  gozar  cada  uno  á su  arbitrio  de  los  fueros  de  su  libertad, 
sin  reconocimiento  á algún  soberano.  Pero  aún  más  fuerte  serla  el 
argumento  en  la  opinión  que  yo  sigo,  según  dije  en  et  capitulo  I li- 
bro IV  de  que  nunca  los  Ingas  pudieron  sujetar  á los  calchaqules, 
porque  éstos  igualmente  amantes  de  su  libertad  que  enemigos  de 
extraño  dominio  les  hicieron  rigorosa  resistencia  é impidieron  á sus 
gentes  que  hollasen  aquel  su  nativo  pais,  contentándose  los  monarcas 
peruanos  con  tener  guarnecidas  las  fronteras  con  presidios , para  que 
los  calchaqules  estuviesen  enfrenados  y no  hiciesen  en  sus  dominios 
y vasallos,  los  estragos  que  le  tenían  de  su  ferocidad  bárbara  y cruel.* 

Esto  último  quiere  decir  que  los  calchaquíes  habían  dado  que  ha- 
cer más  de  una  vez  á los  peruanos  dentro  del  territorio  de  su  imperio, 
lo  que  se  confirma  con  los  datos  de  Montesinos  que  he  transcrito 
en  nota  en  el  capítulo  XII  de  este  trabajo.  Al  tratar  allí  del  culto 
de  Catequil  ó del  rayo,  expuse  mi  opinión  de  que  había  sido  in- 
troducido al  Perú  por  las  hordas  calchaquíes  que  lo  invadieron  en 
épocas  remotas.  Hoy  creo  lo  mismo. 

El  otro  argumento,  el  de  los  nombres  quichuas  de  lugares  y la  super- 
vivencia de  este  idioma  entre  nosotros,  se  explica  sencillamente. 

Lo  que  dice  Lozano  respecto  de  Chicoana  y del  Tambo  del  Inca,  ó 
Inca-huassi  puede  referirse  á todos  los  demás. 

Sabido  es  que  los  españoles  traían  á la  conquista  del  Tucumán, 
auxiliares  peruanos,  soldados,  ó yanaconas  de  servicio;  sabido  tam- 
bién es  que  algunos  de  aquellos  hablaban  el  quichua  y también  ca- 
si todos  los  misioneros,  pues  lo  aprendían  en  los  colegios  ó con- 
ventos del  Cuzco. 

En  las  marchas,  los  indios  peruanos,  de  mejor  vista  y más  prácti- 
cos que  los  españoles,  en  cuanto  distinguían  á lo  lejos  y sobre  un 
cerro  una  fortaleza  ó recinto  fortificado,  por  ejemplo,  lo  primero 
que  hacían  era  señalarla  y decir:  *alli  está  pun  ucará .»  (1) 

Y pucará  concluyeron  por  llamar  á toda  construcción;  lo  mismo 
sucedió  con  los  edificios  más  grandes  y aislados  sobre  los  cerros  y 
cerca  de  los  caminos,  que  llamaron  tambos  ó Inca  huassi.  y de  este 
modo  con  las  demás  cosas  parecidas  á las  peruanas. 

Una  vez  que  se  fueron  estableciendo  los  españoles  lo  hicieron  con 
sus  encomiendas  peruanas  que  naturalmente  hablaban  quichua,  y 
este  idioma  fué  poco  á poco  difundiéndose,  no  sólo  entre  sus  familias, 
que  iban  en  aumento,  sino  también  entre  los  indios  reducidos,  á quie- 
nes les  era  más  fácil  aprender  el  quichua  que  el  español  desde  que 
vivían  tan  separados  de  sus  amos  forzosos. 


(l)  Nombre  quichua  dado  á las  fortalezas. 
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Los  misioneros  contribuyeron  no  poco  á esta  difusión,  pues  como 
bien  lo  dice  el  P.  Barzana,  «el  Cacan  Calchaquí  era  tan  difícil  que  sólo 
podía  aprenderse  mamándolo  con  la  leche  de  la  madre.» 

Quichuizada  la  población  calchaquí,  después  de  muchos  años  y 
de  muchas  guerras,  poco  á poco  fué  poblándose  de  nuevo  su  territo- 
rio, y como  las  necesidades  y modo  de  vivir  de  los  españoles  eran 
otras  y diversas  de  las  de  los  indios,  y la  ganadería  empezó  á extenderse, 
resultó  como  es  natural,  que  una  cantidad  de  puntos  nuevos  se  pobla- 
ron con  puestos,  estancias  etc.,  y entonces  la  mayor  parte  de  ellos  que 
antes  no  habían  tenido  importancia  para  los  Indios,  la  tuvieron  en 
adelante  adquiriendo  un  nombre  generalmente  quichua,  porque  ya 
este  idioma  se  había  generalizado  y era  el  que  continuaban  hablando 
los  indios  en  su  nueva  vida  de  esclavos,  compartida  con  peruanos  ó 
sus  descendientes,  y por  medio  del  cual  se  entendían  con  sus  verdu- 
gos los  encomenderos  ó con  sus  defensores  los  misioneros. 

Esta  es  la  única  razón  del  porqué  se  habla  quichua  en  la  región 
calchaquí  y porque  hay  muchos  nombres  de  lugares  en  ese  idio- 
ma; pero  en  en  medio  de  todo  esto,  no  hay  que  olvidar  un  hecho  fun- 
damental: que  todos  los  lugares  importantes  de  antiguas  residencias 
de  indios,  y muchos  otros,  conservan  en  la  región  calchaquí  sus  nom- 
bres cacanes,  y en  los  libros  de  los  cronistas  que  tratan  de  su  his- 
toria, pocos  son  los  nombres  quichuas  que  se  citan,  loque  indica  cla- 
ramente que  la  influencia  peruana  fué  nula  en  los  valles  antes  de  la 
conquista  española. 

Estos  argumentos  y los  del  P.  Lozano  indiscutiblemente  tienen  mu- 
cho más  peso  que  la  fábula  sentimental  del  Inca  Garsilaso. 


XIX 


Campanas  ó tantanes  de  bronce 


Poco  frecuentes  son  también  los  hallazgos  de  los  objetos  de  bronce 
que  nos  ocupan,  pero  su  forma  es  invariablemente  la  misma,  diferen- 
ciándose en  los  dibujos. 

El  sud-este  del  valle  Calchaquí,  en  la  región  comprendida  entre  Ca- 
fayate,  la  sierra  del  Atajo  y el  macizo  del  Aconquija  dentro  y al  este 
de  él,  en  su  falda  oriental,  parece  haber  sido  el  foco  principal  de  la  in- 
dustria del  cobre  en  otras  épocas;  V que  de  allí  se  desparramó  al 
norte,  al  sur  y al  oeste. 

Un  foco  secundario  estuvo  establecido,  al  parecer,  en  Luracatao,  al 


151 


este  de  Molinos  á juzgar  por  los  hallazgos  hechos  allí,  pero  los  prin- 
cipales artífices  del  bronce  creo  indiscutiblemente  fueron  los  antiguos 
habitantes  de  los  valles  de  Yocavil  (hoy  de  Santa  Maria)  y Andalgalá 
cerca  del  cordón  del  Atajo.  Lafone  Quevedo  (1)  llamó  la  atención  so- 
bre los  objetos  de  cobre  de  ese  último  punto,  refiriéndolos  á una  cul- 
tura especial  y genuina  de  allí,  y Quiroga  (2)  vá  más  allá,  interpre- 
tando  la  palabra  Andalgalá  por  Anta-hual  = Hualan  de  Cobre  ó 
Andes  de  Hualan , por  ser  Anta  cobre,  lo  mismo  que  los  Andes  que 
primitivamente  se  llamaron  Antis  ó Anta , cuyo  significado  era 
«montaña  de  cobre»,  y Hualan , nombre  por  el  cual  era  conocido  el 
Valle Andalgalense,  en  tiempo  déla  conquista  debido  al  cacique  Guala 
de  que  habla  Guevara  (pág.  157). 

El  señor  Lafone  alcanzó  á ver  en  las  Capillitas  (Atajo)  los  antiguos 
hornillos  de  manga  ó huayras  en  que  los  indios  fundían  los  metales 
de  cobre  con  que 
hacían  sus  objetos 
vaciados.  Estos  hor- 
nillos fueron  des- 
truidos por  un  chi- 
leno que  buscaba  te- 
soros escondidos. 

También  describe 
el  maray  (fig.  126)  ó 
muela  de  pulverizar 
metal,  que  se  halla 
en  las  mismas  Ca- 
pillitas, con  su  co- 
rrespondiente conana  ó solera,  diciendo:  «La  muela  ó batan  que  se 
halla  derribada  al  lado  de  la  solera  es  un  gran  canto  rodado  acanalado 
en  varias  partes,  en  unas  para  acomodar  las  palancas  y las  sogas 
con  que  éstos  se  aseguraban,  en  otras  para  formar  la  superficie  tritu- 
rante del  batan;  ésta  es  convexa  y consta  de  cuatro  bordes  con  tres 
canaladuras  que  los  separan»,  (pág.  59). 

Tcn-Kate  (3)  dice  que  es  de  piedra  blanquizca  con  apariencia  graní- 
tica, y dá  las  siguientes  medidas  de  ella:  ancho  en  la  base  0m95;  ancho 
superior  0m30;  largo  ó altura  total  0m60. 

Otro  ejemplar  interesante  es  el  que  se  halla  en  Huasan  (figs.  127  y 
128)  cerca  de  Andalgalá  y en  la  costa  de  un  arroyuelo. 


Fig.  126, — Maray  de  las  Capillitas 
Según  dibujo  de  Ten-Kate 


(()  Londres  y Cata  marca. 

(2)  Calchaqui  por  Adán  Ouiroga.  TucumAn,  1897. 

(3)  Rapport.  Sommaire  etc. 
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También  es  de  piedra  blanquizca  y dura  y más  alto  que  el  de  las 

Capillitas,  pues  tiene  1 me- 
tro 20. 

La  conana  es  una  gran 
piedra  plana  que  sobresale 
un  poco  del  suelo. 

Fig.  127 . Este  maray  se  di- 
ferencia del  anterior  en  que 
la  superficie  de  trituración 
es  completamente  pulida,  sin 
estrías,  y presenta  en  vez  de 
ranuras  cuatro  agujeros  cerca  de  su  borde  superior:— dos  en  cada 
una  de  sus  caras  laterales.  Estos  agujeros  son  pocos  profundos,  más 
bien  pequeños  y su  objeto  parece  haber  sido  el  de  alojar  una  grampa 
de  metal  para  asegurar 
las  varas  que  servían  pa- 
ra imprimirle  un  movi- 
miento oscilante  sobre  la 
conana. 

Esta  clase  de  marays 
fue  también  empleada 
por  los  españoles  para 
moler  los  metales,  una  vez 
instalados  aquellos  en  la 
tierra,  aprovechando  asi 
lo  que  la  experiencia  ha- 
bía enseñado  á los  indios, 
pues  la  mayor  parte  de 
los  que  se  ocuparon  de 
minas,  no  entendían  ab- 
solutamente nada  de  esa 
clase  de  trabajo,  al  cual 
se  dedicaron  aguijonea- 
dos por  esa  insaciable  co- 
dicia, que  tanto  distin- 
guió á los  hombres  de 
la  conquista  y que  tantos 

) tantos  males  produjo,  Fig.  i28. — Maray  de  Huasan 

sin  contar  los  millares  de  De  fotografía  del  Sr.  Blamey. — Visto  del  otro  lado 

indios  que  sacrificaron, 

extenuándolos  en  medios  de  fatigas  sin  cuento  y en  su  mayor  parte 
poco  provechosas. 

Las  campanas  ó tan-tanes.  como  he  dicho,  tienen  en  general  una 


Fig.  128. — Maray  de  Huasan 
De  fotografía  del  Sr.  Blamey. — Visto  del  otro  lado 


Fig.  127. — Maray  de  Huasan 
Croquis  de  F.  Voitmer 
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misma  forma  (fig.  129)  de  boca  elíptica  comprimida,  paredes  chatas  que 
ván  inclinándose  hacia  el  fondo,  angosto  y 
plano  también,  en  el  que  hay  dos  aguje- 
ros destinados  á recibir  la  cuerda  de  sus- 
pensión. 

Según  la  aleación,  el  tamaño,  etc.,  es 
también  variable  el  tañido  que  producen 
al  ser  golpeados,  habiendo  algunas  con  un 
sonido  muy  agradable. 

Esta  lorma  tan  característica,  creo  que 
haya  sido  obligada  por  la  dificultad  que 
debía  presentarles  el  vaciado  del  cobre 
líquido  en  los  moldes  de  otra  forma  y de 
mayor  vuelo,  no  sólo  por  las  pequeñas 
cantidades  de  que  podrían  disponer  por 
cada  vez,  sino  también  por  la  fabricación 
del  molde  mismo,  acostumbrados  á hacer 

casi  todos  sus  objetos  de  bronce  en  un  molde  plano  y con  figuras 
generalmente  de  un  sólo  lado,  como  los  discos,  etc.,  lo  que  indicaría 
que  una  vez  vaciado  el  cobre  lo  hubieran  alisado  al  enfriarse,  con 

cualquier  cosa  del  lado  externo, 
ó comprimido  con  una  piedra 


Fig.  129. — 1/3  tamaño  natural 
Pampa  grande  (Aconquija) 

Esta  figura  da  la  forma  general  de 
las  campanas  que  se  encuentran 
en  los  valles  Calchaquies. 


* 
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plana. 

Esta  piedra  en  el  caso  de  los 
di&cos  hubiera  tenido  dos  agu- 
jeros de  cada  lado  y una  ranura 
para  formar  los  anillos  de  sus- 
pensión, mientras  que  para  las 
campanas  los  moldes  deben  ha- 
berse hecho  de  tierra  cocida,  de 
modo  que  se  adaptasen  sus  dos 
mitades;  dentro  de  ellos  pondrían 
una  horma  de  lo  mismo  ó de 
madera  provista  en  su  extremo 
angosto  de  dos  taquitos  ó cua- 
drados salientes  para  que  la  sos- 
tuviera aislada,  dejase  correr  el 
cobre  todo  á su  alrededor  y per- 
mitieran la  formación  de  los  dos  agujeros  de  suspensión. 

Las  variantes  en  cuanto  á su  ornamento,  son  pocas;  la  cara  huma- 
na aislada  en  el  medio  ó con  otra  al  lado  es  lo  que  más  abunda,  (figu- 
ras 129,  130  y 131)  y fuera  de  ella  simples  adornos  de  curvas  y puntos 
entre  dos  filetes,  como  una  faja,  corren  alrededor  del  borde  (fig  132) 


Fiig.  ¡30. — 1/4  tamaño  natural 
Borbollones.  Rio  Tala 

Falda  oriental  del  Aconquija. — Col.  Zavaleta 
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dejando  siempre  una  gran  parte  de  las  paredes  completamente  lisas. 

Otras  veces  también 
entre  filetes  se  hallan 
dibujadas  siluetas  de 
suris  ó avestruces  mez- 
clados con  caras  huma- 
nas. Un  ejemplo  de  ellas 
es  la  campana  de  Loma 
Rica,  coleccionada  por 
los  señores  Liberani  y 
Hernández  y otra  de  Ju- 
juy  de  la  colección  del 
señor  Alfredo  Meabe, 
quien  me  ha  permitido 
gentilmente  tomar  el  di- 
bujo que  publico  (figu- 
ra 133). 

Lascaras  humanas  de 
las  campanas  (figs.  130 
Fig.  1 3 1 . — 1/5  tam-  nat.  v 131)  presentan  la  par- 

Cafayate  (Salta).  Colección  Zavaleta  ticularidad  de  esas  lí- 

neas verticales  en  nú- 


mero de  cinco  en  cada  una  de  las  tres  caras. 

¿Que  simbolismo  podrán  representar? 

El  doctor  Quiroga  (1)  ha  creído  ver  en  ellas  al  dios  del  Sonido  ó vocin- 
glero, á causa  de  hallarse  siempre  y solamente  en  los  objetos  de  bron- 
ce que  producen  al  golpearse  un  sonido  espe- 
cial, y se  funda  para  ello  en  que  en  algunas 
salen  largos  rayos  de  la  boca,  á modo  de  bar- 
bas. Esta  hipótesis  no  podemos  aceptarla,  por 
cuanto  no  tenemos  dato  alguno  positivo  y esas 
barbas  no  salen  de  la  boca  sinó  del  mentó  de 
las  figuras,  cosa  que  no  critico  por  cuanto  co- 
nozco bien  la  rapidez  con  que  el  Dr.  Quiroga 
tomó  los  apuntes  para  escribir  sobre  la  colec- 
ción Zavaleta  y las  dificultades  con  que  tropezó 
para  llevar  adelante  el  trabajo,  en  cuya  mayor 
parte  perdidos  algunos  datos,  tuvo  que  rehacerlos  de  memoria. 

Además  la  misma  cara  sin  barbas  aparece  en  una  hacha  de  bronce 
de  Cafayate  donada  por  el  Dr.  Francisco  P.  Moreno  y publicada  por 


Fig.  132. — 1/4  tam.  nat. 
Molinos  (Salta) 


(r)  La  colección  Zavaleta , Boletín  Instituto  Geog.  Arg.  Tomo  XVII  núms.  4,  5 y 6. 
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el  mismo  en  su  Informe  sobre  la  exploración  arqueológica  de  la 
provincia  de  Calamarca  (1).  Este  solo  hecho  vendría  á demostrarnos 
que  nada  tienen  que  ver  con  el  sonido. 

A mi  modo  de  ver  esas  barbas  tienen  todo  el  aspecto  de  una  repre- 
sentación de  lluvia  y parece  que  la  figura  humana  la  derramase. 

¿No  tendríamos  aquí  un  simbolismo  del  Chiqui? 

El  hecho  de  no  figurar  sinó  cabezas  en  todos  estos  objetos,  lo  da  á 
entender,  tanto  más  si  tenemos  en  cuenta  que  lo  que  se  ofrece  á 


Fifi-  !33-  — Tañí.  nat.  — Col.  A.  Meabe.  — Igual  dibujo  al  publicado  por  los  señores 

Liberani  y Hernández. — En  la  otra  cara,  el  adorno  se  transforma  en  cabezas  humanas 

dispuestas  en  una  línea. 

Chiqui  son  cabezas,  actualmente  de  animales,  pero  que  en  otro  tiempo 
no  tendría  nada  de  extraño  fuesen  de  hombre. 

Además,  los  adornos  de  las  cabezas  del  disco  fig.  121,  y de  la 
campana,  fig.  130,  parecen  ser  los  mismos  que  los  que  vemos  en  la 
del  personaje  que  con  el  Dr.  Quiroga  creemos  represente  al  Chiqui  pin- 
tada en  la  urna  fig.  95  (á  la  izquierda)  *eso  que  cae  d ambos  lados  de 
la  cabeza  como  cometas  que  terminan  con  un  sol  ó astro»,  lo  que  en 
este  caso  está  sustituido  por  las  espirales  en  que  terminan  dichos 
adornos. 

Otra  coincidencia  importante  la  tenemos  en  que  el  mismo  persona- 


(i)  Revista  del  Museo  de  la  Plata,  Tomo  I pag.  213. 
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je  tiene  pintada  una  serpiente  dentro  del  cuerpo,  mientras  que  en  el 
disco  fig.  124,  las  serpientes,  casi  de  la  misma  forma,  están  asociadas 
con  las  dos  cabezas  adornadas. 

Y ya  sabemos  que  la  serpiente  en  el  simbolismo  calchaquí  repre- 
senta al  rayo,  y,  por  consiguiente,  está  intimamente,  ligada  á los  fenó- 
menos meteorológicos  en  que  toma  parte,  es  decir,  á la  lluvia. 

De  modo  que  no  es  difícil  que  estas  campanas,  y posiblemente  mu- 
chos discos  de  bronce,  hayan  servido  de  objetos  del  culto  destinados  á 
implorar  la  lluvia,  con  su  tañido  repetido  en  las  grandes  ceremonias 
y fiestas  del  Chiquí,  mientras  la  multitud  atronaba  el  aire  con  el  gri- 
to de  Inti  ñipas  fian!  (el  sol  está  quemando). 

Más  aún,  en  estas  campanas  se  encuentra  también  el  símbolo  del 
suri  ó avestruz,  y en  la  urna  fig.  95,  este  animal  se  halla  repetido  va- 
rias veces.  El  suri  también  tiene  que  ver  con  la  lluvia. 

Todavía  existe  la  creencia  entre  los  calchaquíes  modernos  deque  este 
animal  no  toma  agua  sino  cuando  llueve , y su  cabeza,  según  todos 
los  datos,  no  figuraba  en  la  fiesta  del  Chiqui.  Apesar  de  que  hoy  algu- 
nos la  emplean,  también  esto  es  una  dejeneración  moderna  de  la 
ceremonia,  y el  mismo  Dr.  Quiroga  que  consigna  el  dato  de  Bambi- 
che  no  le  otorga  gran  fé  (1). 

Así  pues,  tendríamos  que  estas  campanas  y quizás  algunos  de  los 
discos,  sobretodo  los  que  llevan  serpientes,  deben  haber  pertenecido 
al  culto  del  Chiqui  y nó  para  formar  sus  reuniones,  como  lo  ha  supues- 
to el  Sr.  Ameghino,  en  su  interesante  libro  La  Antigüedad  del  Hom- 
bre en  el  Plata  (2). 

Si  esto  llega  á probarse,  lo  que  no  será  difícil,  con  nuevos  hallaz- 
gos, á pesar  de  que  muchos  objetos  de  bronce  se  han  perdido  ya  para 
la  creencia,— pues  los  españoles  emplearon  gran  número  de  ellos  para 
fundir  las  campanas  de  sus  iglesias,— llegaríamos  á la  conclusión  de 
que  todos  los  objetos  de  este  metal  historiados  con  cabezas  humanas 
ó símbolos  de  serpientes,  sapos  ó suris,  deben  haber  servido  para 
el  culto  del  Chiqui  ó de  la  lluvia,  mientras  que  los  que  tienen  atribu- 
tos femeninos  ó vejetales  se  referirían  á la  Pacha  Mama. 

Deidades  ambas  de  la  mitología  calchaquí,  la  primera  más  antigua 
y originaria  déla  tierra  y la  segunda  más  moderna,  un  desdoblamien- 
to quizás  de  la  otra,  adquirida  ó importada  por  las  invasiones  en 
otros  ó de  otios  pueblos. 

Fig.  134.  Sin  ser  propiamente  un  tam  tam,  este  objeto  podemos  incluir- 
lo en  esta  serie  de  instrumentos;  es  una  pequeña  campanilla  también  de 


(1)  Folk  lore  Calchaquí , etc. 

(2)  Tomo  I pag.  540. 
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bronce,  formada  por  un  disco  doblado,  de  modo  que  presente  cuatro 
caras,  y con  un  agujero  central  para  llevar  el  hilo  de  suspensión. 

Varias  iguales  se  han  encontrado,  pero  nin- 
guno con  badajo,  lo  que  hace  suponer  que  han 
servido  para  adornos  de  collares  destinados 
á los  bailes  y fiestas  con  los  que  aumentarían 
el  ruido,  entrechocándose  en  los  movimientos. 

En  el  Perú  se  han  hallado  también  varios  co- 
llares con  campanillas  de  bronce  pero  de  otra 
forma  y Wiener  en  su  obra,  dibuja  uno  de 
éstos. 

Los  indios  del  Chaco  usan  collares  y cintas 
de  baile  fundados  en  el  mismo  principio,  pero  con  la  diferencia  de 
que  en  vez  de  campanillas  de  bronce,  emplean  las  pezuñas  de  los 
animales  que  cazan  (ciervos  pecaries,  carpinchos,  etc.)  que  una  vez 

bien  secas  producen 
un  sonido  muy  ori- 
ginal. 


XX 

Un  bronce 
que  no  es  calchaquí 

En  casi  todas  las 
colecciones  de  obje- 
tos arqueológicos 
recojidas  en  los  va- 
lles Calchaquíes  vie- 
nen unas  placas 
cuadradas  con  una 
cabecita  en  alto  re- 
lieve, que  á primera 
vista  tiene  aspecto 
japonés,  (fig.  135). 

Estas  figuritas  que  salían  del  carácter  general  de  las  obras  pre- 
históricas de  esos  indios,  venían  á trastornar  los  estudios  introdu- 
ciendo un  elemento  nuevo,  que  se  prestaba  á las  más  variadas  con- 
jeturas. 

El  objeto  siempre  era  igual,  con  pequeñas  diferencias:  la  misma  pla- 


F'íí.  135 


í 


Santa  María 
Col.  Museo  Nacional 
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ca  cuadrada,  lisa  en  sus  cuatro  bordes  y con  esa  cabeza  de  una  espe- 
cie de  Buda. 

Sin  podernos  explicar  su  orijen,  hemos  mantenido  los  americanistas 
una  prudente  reserva,  sea  dicho  en  honor  de  la  verdad,  y hasta  ahora 
nadie  á emitido  opinión  al  respecto;  esperábamos  sin  dejarnos  seducir 
por  el  halago  de  publicar  una  pieza  tan  nueva  y sorprendente. 

Esta  discreción  esta  hoy  premiada,  pues  por  fin,  gracias  á la  rica  é 
inagotable  colección  del  Dr.  Adan  Quiroga,  quien  con  tanto  desinte- 
rés la  ha  puesto  á disposición  de  los  estudiosos,  podemos  resolver  el 
punto. 

La  placa  no  es  más  que  la  pieza  de  un  antiguo  estribo  español  de 


Fig.  136. — Estribo  español,  de  bronce. — Siglo  XVIII. — a,  colocación  de  la  placa 

bronce,  colocada  y soldada  en  su  parte  antero-superior,  delante  del 
atravesaño  destinado  á alojar  la  correa  de  la  estribera,  que  lo  unía  á 
la  silla. 

Con  el  uso  continuado  entre  esas  montañas,  golpeándose  los  estribos 
á cada  paso  entre  las  piedras,  esta  placa  se  desoldaba  y se  caía,  lo 
que  trajo  más  tarde  sus  hallazgos  repetidos;  pero  por  fortuna,  el  estri- 
bo completo  (fig.  136)  fué  encontrado  en  el  Fuerte  Quemado  por  el 
Sr.  Noé  Quiroga  en  una  de  sus  fructíferas  expediciones  con  que  ha 
enriquecido  las  colecciones  de  su  hermano,  permitiéndonos  dar  hoy 
su  fotografía. 

Como  se  vé  estos  estribos  pertenecen  á la  época  colonial;  son  an- 


159  — 


chos  por  lo  que  se  puede  apoyar  bien  la  planta  del  pié  á la  usanza 
arabe. 

Algunas  de  estas  caras,  como  en  el  estribo  que  nos  ocupa,  aparecen 
con  plumas  en  la  cabeza,  representando  figuras  de  indios.  Esto  indi- 
caría que  han  sido  fabricados  especialmente  para  la  América. 


XXI 


Idolos  Músicos 


A pesar  de  que  no  se  trate  de  verdaderos  ídolos  sino  de  urnas  an- 
tropomorfas representando  individuos  en  actitud  de  tocar  un  instru* 
mentó  de  música,  me  ha  parecido 
que  el  título  que  he  dado  á este 
capítulo  precisará  mejor  la  idea 
de  los  dos  objetos  que  paso  á 
describir. 

Fig.  137 . Es  el  famoso  idolo  ti- 
naja de  Amaicha  (valles  Calcha- 
quíes,  provincia  de  Tucumán)  de 
la  colección  del  Dr.  Quiroga,  cuya 
figura  ya  publicó  él  en  este  mis- 
mo Boletín  (1)  refiriéndolo  a una 
representación  de  Qucllay , el  dios 
festivo  de  los  calchaquíes. 

Como  factura,  este  ejemplar  es 
único  en  su  género,  pudiendo  ase- 
gurar esto  por  conocer  todos  los 
objetos  que  hasta  ahora  se  han 
hallado  en  aquella  región. 

La  idea  ha  sido  hacer  una  urna 
que  creo  en  este  caso  ha  tenido 
por  objeto  el  contener  alguna 
ofrenda,  un  líquido,  seguramente. 

Podemos  dividirla  en  tres  partes,  á fin  de  poderla  describir  mejor 
el  gollete,  la  figura  humana  y la  base  común  á ambos. 


Fig.  137. — Tamaño  natural 
El  detalle  eje  la  cabeza  puede  verse  en 
la  figura  8 1 . 


(1)  A.  (¿uiroga.  Folk  Lore  Calchaqui  Tomo  XVIII  num.  7.  8.0, 
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El  gollete  es  de  la  forma  común  que  tienen  las  urnas  santa 
marianas  de  gran  boca  circular,  bordes  doblados  hacia  afuera 
y cuerpo  más  ó menos  cilindrico;  diferenciándose  de  aquellos  en  el 
dibujo  que,  en  este  caso,  no  representa  nada  y es  simplemente  orna- 
mental, compuesto  de  fajas  negras  de  ancho  diverso  en  zig-zag  hori- 
zontal alternadas  con  otras  pequeñas,  ya  simples  del  mismo  color  de 
la  tinaja  ó ya  cubiertas  de  puntos  negros  dispuestos  con  regularidad 
La  base  ó cuerpo  ventral  de  este  objeto  tiene  también  la  forma  co- 
mún de  las  urnas  en  sus  líneas  generales,  pero  es  comprimido  de  ade- 
lante hacia  atrás;  á la  misma  altura  de  las  otras  posee  también  sus 
asas  simples,  de  la  forma  general. 

Los  dibujos  están  dispuestos  de  igual  modo  que  en  las  urnas  del 
tipo  de  Amaicha  (1)  es  decir  perpendicularmente  y divididos  en  tres 
secciones  una  central  angosta  y dos  laterales  más  anchas,  divididas 
entre  sí  por  delgadas  fajas  del  color  de  la  pared  de  la  urna. 

La  faja  central  sigue  el  mismo  estilo  del  gollete,  aunque  el  dibujo 
es  distinto,  compuesto  de  grandes  manchas  negras  con  sus  bordes 
cremulados,  los  que  permiten  un  pequeño  espacio  libre  en  forma  de 
V del  color  claro  que  las  interceptan. 

Les  dibujos  laterales  también  los  constituyen  los  espacios  que  han 
quedado  sin  pintura  negra  que  ha  cubierto  con  toda  la  pared  y for- 
man á su  vez  dos  líneas  cremuladas  en  > que  abarcan  gran  parte 
del  dibujo,  una  dentro  de  otra,  terminando  en  prolongaciones  con  do- 
bles espirales. 

La  figura  humana  compuesta  de  la  cabeza  y el  pecho  solamente, 
sostiene  en  las  manos,  y en  actitud  de  llevar  á la  boca,  una  flauta  de 
Pan  de  cuatro  agujeros. 

La  cara  presenta  dos  grandes  manchas  rojas  cuadradas  alternadas, 
una  á cado  lado;  la  derecha  en  la  mitad  superior  y la  izquierda  en  la 
mitad  inferior,  uniéndose  ambas  por  debajo  de  la  nariz,  lo  que  nos 
muestra  un  modo  particular  de  pintarse. 

El  peinado,  tan  singular,  lo  he  tratado  ya  en  el  capítulo  XIV  haciendo 
resaltar  el  enorme  parecido  que  existe  con  el  de  las  muchachas  de  los 
Pueblos  Hopi  de  Norte  América,  y por  él  y por  esta  pintura  de  la 
cara  y por  el  mismo  rasgo  acentuado  femenino  que  á ella  le  en- 
cuentro, empiezo  á sospechar  que  bien  podría  representar  á una  mu- 
jer joven  aficionada  á la  flauta,  y que  ese  dulce  pasatiempo  fuera  ex- 
clusivo del  bello  sexo  entre  los  antiguos  calchaquíes. 

Sobre  el  pecho  y en  el  espacio  libre  que  queda  entre  los  brazos 
á ambos  lados,  la  pintura  negra  ha  dejado  unas  manchas  en  forma  de 
cruz  latina  cuyo  interior  presenta  otra  cruz  dibujada  sencillamente 


(i)  Véase  mi  Antigua  ciudad  de  los  Quilines , Bol.  Inst.  Geogr,  T.  XVIII,  N.  l,  2,  3,  p.  33. 
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con  dos  líneas,  la  que  á su  vez  se  halla  encerrada  por  un  marco  del- 
gado de  la  misma  forma. 

He  dicho  que  el  instrumento  que  sostiene  con  las  manos  este  ídolo, 
es  una  flauta  de  pan;  lo  que  se  comprueba  por  la  forma  del  borde 
inferior  cortada  de  mayor  á menor  y que  recuerda  las  angostas  flautas 
de  caña  que  aún  hoy  díase  usan  en  el  norte  de  Salta  y Jujuy  (Kena) 
con  las  cahitas  colocadas  de  mayor  á menor,  en  dos  filas  paralelas. 

En  el  Perú  hánse  encontrado  verdaderas  flautas  de  Pan  hechas  de 
piedra,  cuyos  dibujos  pueden  verseen  las  obras  de  Rivero  y I.  chudi 
y Wiener,  de  formas  muy  curiosas  y que  recuerdan  á las  europeas. 

En  Bolivia  también  se  encuentran,  pero  de  formas  más  simples  como 
la  adjunta  (fig.  138),  que  pertenece  á la  colección  del  presbítero  La- 


vagna,  actual  director  del  Museo  Nacional  de  Córdoba.  Es  de  piedra 
calcarea,  sencilla  con  seis  agujeros  para  tocar  en  su  borde  superior  y dos 
transversales  pequeños  en  el  inferior,  que  tienen  por  objeto  el  recibir 
un  cordón  de  suspensión. 

En  el  valle  Calchaquí  pocos  son  todavía  los  instrumentos  de  música 
de  esta  forma  que  se  han  descubierto. 

Uno  de  ellos,  es  el  de  la  fig.  139  de  la  colección  Quiroga,  muy 
pequeño,  y de  alfarería,  con  cinco  agujeros  de  tocar  y uno  de  sus- 
pensión. Su  forma  semeja  á la  de  una  concha,  con  una  reminiscencia 
del  asipecto  de  un  Peden. 

A causa  de  su  tamaño,  es  más  bien  un  silbato  que  un  instrumento 
musical,  pero  su  forma  demasiado  adelantada  nos  hace  creer,  junto 
con  las  representaciones  de  estos  ídolos,  que  otros  idénticos  y de  ma- 
yor tamaño  usáronse  en  Calchaquí,  lo  que  se  encargarán  de  probar 
nuevos  hallazgos. 

La  forma  general  puede  verse  bien  en  la  figura  adjunta;  la  cara  que 
representa  al  muerto  es  cóncava  y las  líneas  que  la  circundan  están 
formadas  por  una  cresta  en  relieve. 

Los  ojos  y la  nariz  también  de  relieve  se  destacan  perfectamente» 


Fin.  138 
/ 8 tamaño  natural 


Fig.  139. — tam.  nal. 
Santa  Maria 


162  — 


los  primeros  están  formados  por  un  tubérculo  poco  levantado,  partido 
por  un  surco  diagonal. 

Los  brazos  son  á su  vez  de  relieve  y ambas  manos  llevan  á la  boca 

también  una  flauta  de  Pan,  ancha,  de  la  for- 
ma de  las  de  piedra  que  aún  hoy  día  se 
encuentran  provistas  de  cuatro  agujeros. 

Como  si  fuera  un  peinado  parecido  al 
de  la  figura  anterior  (137),  presenta  los  tu- 
bérculos anchos  colocados  á ambos  lados, 
detrás  de  la  cara  y provistos  en  su  super- 
ficie de  cuatro  surcos  profundos. 

Toda  la  urna  se  halla  cubierta  de  dibu- 
jos pintados  de  negro  y son  diversos  en 
sus  dos  caras. 

La  anterior,  además  del  dibujo  en  forma 
de  parrilla  que  posee  en  el  gollete,  tiene 
una  série  de  trozos  que  orlan  la  cara  so- 
bre la  cresta  que  la  rodea,  y pasan  por  el 
caballete  de  la  nariz  y circunscriben  la 
boca. 

Los  ojos,  cada  uno,  también  están  rodeados  por  un  círculo  negro  del 
cual  se  desprenden  trozos,  uno  hacia  afuera  siguiendo  la  línea  del 
borde  externo  de  los  párpados  y tres  para  abajo,  como  queriendo  re- 
presentar la  figura  llorando,  mientras  toca  en  la  flauta  los  aires  que 
en  vida  le  fueron  favoritos. 

El  ángulo  interno  formado  por  los  brazos,  ha  sido  ocupado  por  una 
mancha  negra  cuyo  interior  en  forma  de  cruz,  se  ha  dejado  libre  para 
ser  ocupado  á su  vez  por  otra  cruz  negra  como  en  la  figura  anterior. 
Esa  línea  dentada  con  los  picos  hacia  abajo,  gruesa  y negra,  rodea  la 
parte  inferior  de  los  brazos  y manos,  y á cierta  distancia,  debajo  de 
esta,  corre  otra  igual,  siendo  las  curvas  que  forma  menos  acen- 
tuadas. 

En  seguida  otra  línea  doble,  simple  y provista  de  gruesos  puntos  co- 
locados en  una  fila  en  su  interior,  rodea  el  vientre  de  la  urna  como 
una  faja,  hasta  cerca  de  la  base,  que  también  se  halla  pintada  de 
negro. 

El  dibujo  de  esta  cara  anterior,  es  bastante  sencillo  y elegante. 

La  cara  posterior  de  esta  urna  muestra  un  dibujo  más  complicado 
y menos  armonioso.  (Fig.  140a.) 

Además  de  la  pazilla  pintada  en  el  gollete,  tenemos  en  la  parte  co- 
rrespondiente á la  nuca  ó región  occipital,  un  elemento  de  guarda  grie- 
ga central  flanqueado  por  escalinatas  que,  teniendo  otras  enfrente, 
dejan  en  su  interior  una  figura  blanca  casi  ondulada,  por  la  poca  per- 


Fig.  140. — 1/5  tam.  nat. 
Colomé  (Molinos) 

Colee.  Instituto  Geog.  Argentino 
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fección  con  que  ha  sido  dibujada,  pero  que  bien  hecha,  habría  dado 
por  resultado  una  série  de  paralelógramos  ó cuadrados  unidos  por  sus 
extremos. 

Las  pinturas  del  cuerpo  se  hallan  separadas  entre  sí  y divididas  en 
tres  secciones  verticales— las  laterales  más 
anchas  que  la  del  centro. 

Los  elementos  que  forman  estos  dibujos 
son  en  su  mayor  parte  porciones  de  guar- 
das griegas  que  nacen  sobre  la  base  de 
triángulos  negros,  los  que  á su  vez  tie- 
nen uno  de  sus  lados  formados  por  una 
recta  vertical  común  á varios. 

De  esta  série  de  objetos  sólo  me  resta 
describir  un  curioso  instrumento  de  mú- 
sica (fig.  141)  de  piedra,  con  un  solo  agu- 
jero: un  silbato  quizás. 

Representa  dos  monstruosos  animales 
abrazados.  Uno  de  ellos,  de  gran  cabeza, 
ojo  redondo  y boca  bien  provista  de  dien- 
tes derechos  y cuadrados,  y el  otro,  cu- 
bierto por  una  coraza  de  bandas  movibles  parece  representar  á un 
quirquincho  ( Dasypus ).  El  ojo  en  este  segundo  animal  es  cuadrado, 
y los  dientes  se  hallan  marcados  con  una  línea  en  zig-zag,  que  le  dá 
un  aspecto  triangular  que  no  deja  de  ser  curioso,  tratándose  de  la 
representación  de  un  desdentado. 

De  las  patas  solo  están  marcadas  las  posteriores  sobre  el  cuer- 
po del  otro  animal  y la  cola,  tam- 
bién con  indicación  de  bandas 
movibles,  se  levanta. 

¿No  significará  este  extraño  abra- 
zo una  cópula  monstruosa  entre 
dos  especies  distintas  que  tengan 
algo  que  ver  con  alguna  leyenda 
del  perdido  Folk-Lore  Calchaquí 
ó será  simplemente  el  producto 
de  la  rica  fantasía  del  artista  que 
talló  este  instrumento? 

Lo  primero  me  parece  más  acep- 
table, por  cuanto  hay  verdadera  prolijidad  en  los  detalles  y se  vé  la 
intención  marcada  de  diferenciar  bien  ambos  animales. 


Fig.  141. — 1/2  tamaño  natural 
Colee.  Zavaleta 


! 1 


J.  B.  Ambrosetti:  notas  de  arq.  calch. 
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XXII 


Tlioquis  ó insignias  de  mando,  hechas  de  piedra 


Una  de  las  insignias  de  autoridad  militar  más  frecuentemente  usa- 
da por  los  indios  de  América,  sobre  todo  en  tiempo  de  guerra,  ha 
sido  sin  disputa  alguna,  el  hacha  de  piedra  (1). 

No  todas  las  hachas  de  piedra  han  sido  insignias  y me  inclino  á 
creer  que  la  mayor  parte  de  ellas,  lejos  de  servir  para  esto,  se  emplea- 
ban exclusivamente  en  las  funciones  de  utilidad  que  habían  sugerido 
su  fabricación.  Me  fundo  en  las  siguientes  razones: 

En  la  región  Calchaquí  hallamos  dos  especies  de  hachas  de  piedra. 

Una,  representada  por  un  pequeño  número,  es  de  tamaño  muy  re- 
ducido, sin  filo  é impropia  para  cortar. 

Dentro  de  esta  especie  se  encuentran  también  ejemplares  de  tama- 
ño regular,  pero  á las  cuales,  ó falta  el  filo  ó son  de  piedra,  tan  débil, 
que  á los  primeros  golpes  quedarían  destruidas. 

Creo  con  seguridad  que  todas  estas  no  han  tenido  otro  objeto  que 
el  de  servir  de  insignias. 

Las  demás  hachas,  de  tamaño  regular,  de  filo  agudo  y pesadas,  sin 
negar  por  esto  que  también  pueden  haber  servido  de  insignias,  es  más 
que  probable  que  se  hayan  empleado  en  los  múltiples  trabajos  que 
los  calchaquíes  efectuaban  con  las  maderas  de  los  bosques,  desde  la 
volteada  de  los  árboles,  hasta  la  labrada  de  los  trozos  que  necesita- 
ban para  la  construcción  de  sus  viviendas,  utensilios,  armas,  etc,  V, 
en  último  caso,  como  una  arma  terrible  que  en  las  grandes  luchas 
cuerpo  á cuerpo,  debían  descargar  con  furia  sobre  los  cráneos  de 
sus  enemigos. 

De  esta  clase  de  hachas  hállase  en  toda  la  región  calchaquí  y en 
tal  abundancia  que  hacen  desechar  la  idea  de  que  sin  excepción  han 
servido  de  insignias;  mientras  que  de  las  otras  se  coleccionan  rara- 
mente y casi  todas  ellas  son  de  formas  curiosas.  Solamente  me  ocu- 
paré de  estas  últimas  describiendo  á varias  en  este  capítulo.  Sin  du- 
da, dado  el  pequeño  tamaño  de  algunas,  han  de  haber  servido  tam- 
bién de  amuletos. 


(l)  Entre  los  araucanos  en  la  época  de  la  conquista  de  Chile,  era  muy  común  t[ue  los 
caciques  la  usaran  y de  ello  tenemos  el  testimonio  de  Frai  Francisco  Ramírez,  Ercilla, 
Bascuñan  y Rosales  y Febrés.  El  nombre  de  esta  insignia  en  ese  idioma  es  Thoqui , que 
se  hace  extensivo  también  á los  gefes  que  la  usan. 


Fig.  142.  Pequeña  hacha  de  piedra  negra,  completamente  lisa  en  sus 
caras,  sin  filo;  su  forma  es  la  de  las  comunes,  notándose  el  cuello  muy 
escotado,  y el  posterior  contrario  al  filo  con  siete 
surcos  que  lo  cremulan. 

Esta  pequeña  hacha,  que  engastada  en  un  palo 
parecería  ridicula  y que  tiene  todo  el  aspecto  de 
un  amuleto  destinado  más  bien  á llevarse  colgado 
ó dentro  de  alguna  bolsita,— es  una  verdadera  in- 
signia de  mando  y de  ello  tenemos  el  testimonio 
del  P.  Febrés  quien  en  su  libro  nos  dice  que  la  pala- 
bra « Thoqul  en  araucano  se  usa  para  designar  á los 
que  gobiernan  en  tiempo  de  guerra,  como  también 
su  insignia  que  es  una  piedra  en  forma  de  hacha.» 

Y como  ya  sabemos  que  algo  han  tenido  que 
hacer  alguna  vez  los  araucanos  en  la  región  cal- 
chaqui,  no  es  difícil  que  igual  costumbre  haya 
existido  en  ambas  partes. 

Fig.  143.  De  la  misma  procedencia  que  la  anterior  es  la  dibujada  en  la 
adjunta  lámina;  de  piedra  negra,  tiene  algo  de  ha- 
cha en  su  forma. 

En  uno  de  sus  extremos  hállase  un  agujero  des- 
tinado á la  suspensión  de  este  objeto. 

El  borde  derecho  ha  sido  tallado  en  escalones 
con  una  regularidad  relativa,  notándose  uno  cen- 
tral que  sobresale  de  los  otros  dos  de  cada  lado. 

Este  objeto  bien  pudo  ser  también  un  amuleto  y 
lo  describo  aquí  por  haber  sido  hallado  junto  al 
anterior. 

Fig.  144.  Si  bien  es  cierto  que  el  objeto  anterior 
puede  dejar  grandes  dudas  respecto  de  su  verda- 
dero uso,  los  siguientes  y sobre  todo  el  que  nos  ocupa  las  disipa  com- 
pletamente. 

Esta  preciosa  hachita  fué  hallada  en  Santa  María.  Es  de  una  piedra 
blanca  con  unas  vetas  negras  que  el  artista  in- 
dio ha  sabido  aprovechar  admirablemente,  así 
como  también  la  forma  general  de  este  rodado 
que  algún  indio  debió  levantar  del  lecho  de  al- 
gún arroyo. 

La  parte  contraria  al  filo  ha  sido  arreglada  de  Flg-  I44;— }J2.  tam-  Dat- 
moao  que  con  unos  cuantos  golpes  V unas  pe- 
queñas líneas  grabadas,  represente  la  cabeza  de  un  puma  (1),  con  la 
cara  y parte  negra  cruzada  por  una  faja  blanca. 


Fig.  143. — Tam.  nat. 
Col.  Quiroga 


Fig.  142.  — Tam  nat. 
Capayan 
Col.  Quiroga 


(t)  Feliz  Concolor , 
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Para  hacer  resaltar  la  cabeza,  el  artista  indio  ha  cincelado  con  mu- 
cha habilidad  el  surco  medio  destinado  á alojar  la  cuerda  ó el  palo 
del  mango.  Este  surco  pasa  rodeando  la  cabeza  desde 
la  nuca  hasta  debajo  de  la  garganta. 

Fig.  145.  No  menos  interesante  es  esta  otra  hacha  ta- 
llada en  piedra  dura  y gris  oscura,  deforma  alargada  y 
angosta,  hallada  en  las  sierras  cercanas  á la  ciudad  de 
Cata  narca,  y hoy  en  poder  de  mi  amigo  el  Sr.  Enrique 
Boman. 

Dos  surcos  circulares  separan  la  parte  posterior  de 
la  anterior  de  esta  hacha:  la  primera  tiene  la  forma  de 
una  cabeza  humana  y dentro  de  un  óvalo  grabado  el 
artista  ha  esculpido  los  trozos  principales  de  una  cara. 

Esta  curiosa  figura  tiene  todo  el  aspecto  de  los  viaje- 
ros de  la  cordillera,  que  usan,  para  contrarrestar  los 
fríos  del  invierno,  esos  gorros  de  tricóte  de  lana  de  vi- 
cuña, que  aún  hoy  día  fabrican  en  Bolivia  y que  envuelven  toda  la 
cabeza,  dejando  libre  sólo  una  parte  de  la  cara,  del  modo  que  lo  indica 
la  figura  del  hacha  que  nos  ocupa. 

Fig.  146.  Este  objeto  pertenece  al 
grupo  de  las  hachas  grandes  pero 
que  indiscutiblemente  ha  servido  de 
insignias  de  mando. 

El  ejemplar  que  nos  ocupa  perte- 
nece á la  colección  del  Sr.  Wiiliam 
Herrniann  de  Tucumán. 

Es  plana  y su  filo  está  apenas 
bosquejado,  pero  no  así  el  agujero 
de  suspensión  que  tiene  en  su  ex- 
tremo contrario,  y tan  cerca  del  bor- 
de que  me  hace  suponer  que  no  ha 
tenido  otro  objeto,  pues  su  posición 
no  permite  el  engaste  de  un  mango. 

Además,  esta  hacha,  dado  su  poco  espesor  y la  piedra  de  que  está 
hecha,  no  podría  resistir  á muchos  golpes;  de  manera  que  nos  hallamos 
en  presencia  de  una  verdadera  insignia  de  mando. 


Fig.  145 

1/3  tam.  nat. 
Col.  Boman 
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Fig.  147.  Este  objeto  podría  colocarse  al  lado  del  déla  figura  144 
pues  representa  más  ó menos  lo  mismo, 

Su  tamaño  exiguo  indica  claramente  que  sirvió  de  insignia  y se 
llevaría  ya  colgado  ó dentro  de  alguna  bolsita. 

La  figura  de  hacha  es  perfecta,  el  surco  me- 
dio bien  acentuado  y rodea  el  objeto  completa- 
mente deprimiéndose,  más  en  la  parte  inferior. 

En  cambio  la  cabeza  del  animal,  está  curio- 
samente, representada  por  simples  líneas  profun- 
damente grabadas  que  bastan  para  bosquejarla. 

Un  surco  divide  la  frente  en  dos,  y se  une 
con  otro  transversal  más  ó menos  del  doble  de 
largo  el  cual  forma  como  dos  ojos  y á su  vez 
bosqueja  la  nariz,  que  se  acentúa  más  por  el 
otro  surco  paralelo  inferior  y más  corto  que  di- 

Fig,  147-  — Tam.  Nal.  buja  la  boca.  Total  una  cabeza  de  puma.  Es 

Pomán  Catainarca. 

admirable  como  los  artistas  primitivos,  dada  una 
piedra  de  cierta  forma,  sabían  sacarcon  tan  po- 
cas líneas,  tanto  partido  pafa  representar  como 
en  este  caso  y muchos  otros  la  efigie  de  un 
animal' 

La  piedra  es  dura,  gris  oscura  casi  negra. 

Fig.  /-/<9.Toqui  de  forma  curiosa  parecidaá  una 
alabarda  antigua  de  dos  filos;  de  piedra  gris  y 
toscamente  hecha,  plana  de  poco  espesor,  con 
uno  de  los  bordes,  el  mayor,  más  delgado  que 
el  otro  posterior,  ambos  no  tienen  filo,  ni  trazas 
de  haber  prestado  servicio  alguno,  lo  que  me  hace  suponer  que 
fue  llevada  ya  suspendida  por  una  cuerda  ó ya  engastada  en  un 
mango. 

La  forma  de  esta  hacha  es  muy  parecida  á la  que  llevan  dos  de 
los  personajes  pintados  en  la  gruta  de  Cara-huasi  (figs,  149  y 150). 
por  lo  menos  en  la  parte  anterior  como  media  luna. 

Fig.  15/.  Pequeña  hacha  de  piedra  bastante  dura,  plana  y delga- 

I 2 


Kig.  Kft— 1/3  tam.  nat. 

Molinos  (Salta) 

Col  Inst.  (¡cogr.  Arg. 


J.  B.  Ambrosf.tti;  notas  de  aro.  calcii. 
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da  con  filo,  con  dos  rebajes  fuertes  en  su  parte  posterior  para  po- 
derla engastar  en  un  mango. 

No  conozco  sinó  otro  ejemplar  de  piedra  negra,  más  grande  y 
más  gruesa,  también  de  la  misma  región  Cuenca  de  Londres;  aquel 
de  Poman  y éste  de  la 
Rioja,  que  tengan  el 
mismo  recorte  que  les 
permita  fijarlos  en  un 
cabo  de  madera,  lo  que 
debería  hacerse  en  este 
caso  por  medio  de  tien- 
tos y tiras  de  cuero 
fresco. 

El  ejemplar  que  nos 
ocupa  dado  su  tamaño 
y apesar  de  su  filo, 
creo  que  no  debe  de 

Fig.  149.  . Fig.  ISO. 

Personaje  de  la  (¡ruta  de  haber  podido  servir  pa-  Personaje  de  la  (¡ruta  de 
Carahuasi.  , , , Caraliuasi. 

ra  uso  alguno  y sólo 

puede  considerarse  como  un  Toqui. 

Fig.  152.  Recojí  este  ejemplar  en  el  Rosario  de  la  Frontera  en 
1895  y no  habiendo  podido  darme  cuenta  hasta  ahora  de  su  uso, 
me  he  resuelto  publicarlo  en  esta  série  de  Toquis. 

De  piedra  gris  no  dura,  tiene  este  objeto  una  forma  alargada, 
algo  comprimdia,  con  dos  rebordes  salientes  que  empiezan  en  el  me- 
dio del  objeto  y bastante  separados  entre  si.  de  modo 
de  formar  un  surco  ancho  y algo  profundo  que  gira 


Kig.  15-2.  — l i tam.  nal.  — Col.  lnst.  Gcogr.  Arg. 

Plg.  151. 1 tam.  nat. 

(.ata marca  alrededor  del  objeto  menos  en  su  parte  inferior. 

ijOi.  inst.  (icogr.  Arg. 

Detrás  de  este  surco,  el  resto  de  la  piedra  es 
redondeada  de  un  diámetro  menor  que  la  parte  anterior  y con  dos 
grandes  depresiones  en  la  parte  inferior,  una  á cada  lado,  separa- 
das por  una  arista  que  se  interrumpe  antes  de  llegar  al  surco. 
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Parece  que  el  que  fabricó  este  instrumento,  quiso  dar  á esta  par- 
te posterior  los  rasgos  de  una  cabeza  humana,  pues  la  arista  repre- 
sentaría la  nariz  y las  depresiones  ambos  lados  de  la  cara,  la 
cual  si  hubiesen  indicado  los  ojos  quedaría  completa. 

El  filo  de  este  Toqui  está  roto  pero  aún  con  él,  poco  uso  práctico 
podría  prestar,  pues  la  piedra  no  resiste  á muchos  golpes. 

Fig.  153.  De  Pipanaco  (Catamarca)  es 
esta  pieza  que  el  Sr.  Director  del  Museo 
Histórico  Nacional  Don  Adolfo  P.  Ca- 
rranza tuvo  á bien  obsequiarme. 

De  arenisca  blanda  sumamente  cargada 
de  mica;  es  para  mi  entender  más  bien  una 
insignia  de  otro  órden  que  un  toqui. 

Como  lo  indica  la  figura  es  una  especie 
de  martillo  formado  por  una  cabeza  hu- 
mana y cuyo  cuello  largo  sirve  de  mango. 

La  cabeza  es  tosca,  muy  comprimida  lo 
mismo  que  la  cara,  y ambas  están  separa- 
das entre  sí,  por  un  surco  que  arranca 
° perpendicularmente  desde  detrás  del  ma- 
xilar inferior  á ambos  lados  y sube  para  reunirse  en  el  vértice  del 
cráneo  haciendo  una  curva  hácia  adelante,  Otro  surco  arranca 
del  anterior  á la  altura  de  los  ojos  y dá  vuelta  la  región  occipital 
completamente  hasta  unirse  con  el  otro  surco  ascendente. 

Estos  surcos  en  su  conjunto  parece  que  quisieran  representar  un 
tocado  particular. 

La  cara  poco  tiene  de  notable:  la  frente  es  chata  y de  ella  arran- 
ca la  nariz  como  una  arista  gruesa,  sin  modelado  alguno,  ésta  se 
interrumpe  en  su  tercio  inferior  para  permitir  la  depresión  de  la 
boca  y la  redondez  del  mentó. 

Los  ojos  como  la  boca  no  son  sinó  simples  pocitos  colocados  en 

su  lugar. 

El  cuello  es  cilindrico  en  su  parte  inferior  y no  es  difícil  que  an- 
teriormente fuese  más  largo. 

Muchas  veces  me  he  preguntado,  si  este  curioso  cetro  de  piedra 
no  habrá  pertenecido  á algún  de  esos  viejos  humani  yoc  ó dueño 
de  la  cabeza,  el  terrible  sacerdote  que  presidía  los  sangrientos  sa- 
crificios del  Chiqui. 

Nada  tendría  de  extraño,  tanto  más  que  casi  todos  estos  objetos 


de  piedra  tenían  algo  de  sagrado  y pocos  se  encuentran  represen- 
tando cabezas  humanas  (1). 


XXIII 


Amuleto  ofidio  fálico  para  la  lluvia 


Fig.  154.  Tallado  en  piedra  verde  negra  y dura,  este  amuleto  intere- 
santísimo fue  hallado  recientemente  en  Poman  y lo  debo  á la  genti- 
leza del  Sr.  Francisco  Acuña  de  Catamarca. 


Fig.  154  a 

El  mismo  visto  de  lado 


Fig.  154  (>.  El  mismo 
visto  de  otro  lado. 


I’ig.  154  (21.  Tam.  nal. 
Col.  Amlirosetti 


Su  forma  general  es  la  de  un  pene  ó falo. 

El  glande,  bien  marcado  y destacado  del  resto  del  cuerpo,  tiene 


(1)  Debemos  hacer  mención  aquí  de  la  preciosa  hacha  de  bronce  del  Museo  de  la 
Plata  publicada  en  la  Revista  del  mismo,  tomo  I,  pág,  213  que  lleva  de  relieve  una 
cabeza  humana  como  las  que  se  ven  en  la  fig.  1 20. 

(2)  Desde  hoy  empieza  A colaborar  en  la  parte  artística  otro  joven  argentino  lleno 
de  méritos,  el  señor  Víctor  Garino,  de  quien  son  estos  y otros  dibujos. 
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en  su  parte  superior  dos  círculos  paralelos,  los  ojos,  y en  su  estre- 
midad  un  surco  la  boca.  Así  que  el  todo  representa  al  mismo  tiempo 
una  cabeza  de  serpiente. 

El  cuerpo  es  más  ó menos  cilindrico  alargado  y termina  en  su 
estremo  posterior  con  una  cabeza  de  vampiro  perfectamente  bos- 
quejada, aunque  sin  ojos,  en  la  que  prima  la  ventosa  como  caracte- 
rística del  animal,  de  conformidad  á la  costumbre  india  de  exagerar 
siempre  en  las  representaciones  animales,  el  carácter  dominante  ó 
lo  que  llama  en  él  más  la  atención. 

Sobre  el  cuerpo  hay  grabados  dos  signos;  uno  de  ellos  es  un  cro- 
quis de  serpiente  rayo  de  lineas  dobles,  con  la  mitad  del  cuerpo  de 
quebradas  como  formando  escalera  y terminando  en  un  estremo 
con  una  especie  de  escotadura,  y cerca  de  este,  un  pequeño  cua- 
drado con  tres  líneas  cruzadas  en  el  interior. 

El  otro  grabado  también  de  líneas  dobles  tiene  la  forma  de 
una  2 volcada. 

Detrás  de  la  cabeza  de  vámpiro,  caen  sobre  sus  espaldas  dos 
líneas  que  se  unen  como  formando  la  punta  de  una  caperuza. 

En  las  íiguras  que  se  acompañan  se  pueden  ver  mejor  estos 
detalles. 

Varias  cuestiones  se  presentan  ante  este  curioso  amuleto,  á cual 
más  interesante. 

Una  de  ellas  es  la  relación  que  pueda  haber  entre  el  falo  y la 

serpiente. 

Conociendo  el  valor  que  entre  los  Calchaquies  tenía  la  serpiente, 
como  símbolo  del  rayo,  según  lo  he  demostrado  en  otro  lugar,  (lj 
tendríamos  en  esta  imágen  ofidio  fálica  la  representación  de  la 
serpiente  fecundadora  ó rayo  fecundador;y  como  en  los  viejos  mitos 
americanos  como  el  de  Catequil,  tenemos  la  acción  del  cielo  fecun- 
dando á la  tierra  por  intermedio  de  los  fenómenos  meteorológicos  de 
la  lluvia  y del  rayo,  pero  principalmente  sintetizados  en  este  último, 
acausa  de  su  mayor  importancia  terrorífica  y de  grandiosidad,  no 
es  difícil  que  esta  serpiente  fálica  encierre  en  su  combinación  la  sín- 
tesis de  todo  ese  poema  cósmico,  cuya  producción  era  tan  rara  y 
tan  deseada  en  la  región  Calchaquí. 

Cuando  publiqué  mi  símbolo  de  la  serpiente,  no  poseía  el  material 


(l)  El  Símbolo  ilc  la  Serpiente  efe.,  Boletín  del  Instituto  Geogr.  Arg.  Tomo  XVII, 


entregas  4,  5,  6. 
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iconográfico  de  que  hoy  dispongo,  entonces  me  concreté  á dar 
unos  ejemplos,  los  que  hoy  me  es  dado  aumentar  con  otros  bastantes 
curiosos  sobre  las  representaciones  de  serpientes  rayo. 

Una  de  ellas  es  la  urna  fig.  155  en  la  que  los  ojos  de  la  cara  de  la 
urna,  han  sido  sostituídos  por  una  serpiente  de  dos  cabezas  cuyo 
cuerpo  contribuye  á formar  !a  boca.  Este  es 
el  único  ejemplar  que  conozco,  y una  prueba 
más  de  lo  que  dije  en  mi  trabajo  sobre  la 
éjida  de  la  serpiente  en  las  urnas,  á cuya 
vista  según  la  superstición  popular,  se  vuel- 
ven locos  los  que  se  atrevan  á mirarla  (1). 

En  este  caso  la  cara  del  muerto  ha  sido 
sostituida  por  el  reptil,  para  que  pueda  mirar 
con  sus  ojos  fascinadores. 

Otra  más  curiosa  aún,  es  la  de  los  dos  per- 
sonajes que  se  hallan  en  el  vientre  de  la 
urna  fig.  156  que  tienen  cabezas  triangu- 
lares de  serpiente,  cuerpo 
formado  por  zig  zags,  y bra- 
zos que  terminan  en  vez  de 
manos,  también  por  cabezas 

Urna  fie  Amaioha 

de  serpiente.  Col.  Quiroga 

Dibujos  rojos  y negros 

Esta  imagen  podría  ser  una 
de  tantas  representaciones  de  la  divinidad  Ca- 
lequil  ó sea  el  rayo  antropomorfo,  y en  esto  estoy 
en  desacuerdo  con  mi  colega  y amigo  el  Dr.  Qui- 
roga (2)  quien  al  publicar  en  la  urna,  atribuyó  estas 

Fig.  156.  figuras  al  Chiqui  que  mostraba  en  alto  las  cabezas 
l rna  fie  Andalhuala  n -i 

Col. Quiroga  (jel  sacrificio.  Por  mi  parte  no  veo  en  ellas  sino 
cabezas  de  serpientes,  y hasta  en  la  misma  cabeza  de  los  personajes 
en  cuestión,  creo  ver  la  misma  cosa  con  el  agregado  de  los  razgos 


(1)  El  mismo  caso,  aunque  no  tan  bien  y claramente  representado  se  puede  ver 
en  el  fragmento  de  Urna  del  Museo  Nacional,  que  ya  publiqué  en  estas  Notas  en  la 
fig.  32.  Aquella  linea  que  terminaba  en  dos  espirales  y que  sospeché  fuese  una  ser- 
piente, ya  no  ofrece  duda  en  que  la  represente. 

(2)  Folk  Lore  Calchaqui:  El  chiqui  (fig.  5)  Bol.  Inst.  Geogr.  Arg.,  Tomo  XVIII, 
cuad.  1,  8,  9. 
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Urna  de  Santa  María 
Col.  Spahr. 


de  una  cara  humana;  una  representación  antropomorfa  de  la 
serpiente  ó rayo,  es  decir  un  Catequil. 

Fig.  1T>7.  La  urna  que  se  dibuja,  nos  muestra  otra  curiosa  figura  de  la 
serpiente  rayo,  es  decir  un  rayo  de  múltiples 
ramas  que  terminan  todas  por  cabezas  de 
vívoras  de  una  forma  más  verdadera. 

Estos  manojos  de  serpientes  unidas  entre 
sí,  tienen  á un  lado  la  imágen  del  sol,  es 
decir  un  círculo  estrellado  con  un  punto  cen- 
tral, lo  que  vendría  á significar  que  están 
en  el  cielo. 

Si  ese  pequeño  signo  estuviese  repetido  en 
el  mismo  campo  de  la  imágen,  podríamos 
creer  que  representasen  estrellas;  pero  como 
es  uno  solo  es  fuera  de  duda  que  es  el  sol. 

En  la  parte  ventral  de  la  urna  y entre 
los  brazos  levantados  hacia  arriba  en  acti- 
tud de  implorar,  se  ven  á cada  lado  cuadra- 
dos alternados  blancos  y ajedrezados,  ó re- 
ticulados,  los  que  siempre  he  supuesto  re- 
presenten los  campos  cultivados  surcados  por  ios  bordos  de  tierra 
que  les  hacen,  para  poderlos  regar 

Si  aceptáramos  esto  tendríamos  claramente  en  esta  ui  na,  un 
pedido  de  lluvia  al  rayo,  que  está  en  el  cielo,  á fin  de  regar  los 
campos  cultivados. 

Este  dibujo  de  los  cuadrados,  creo  que  es  el  mismo  que  uno 
de  los  que  se  hallan 
rnn  i grabados  sobre  el 
amuleto,  fig.  a ob- 
jeto de  este  capí- 
tulo. 

Los  manojos  de  serpientes 
no  son  únicos  en  la  urna  que 
acabo  de  describir;  poseo  tam- 
bién un  fragmento  de  mate,  fi- 
gura 158  que  estraje  de  una  tum- 
ba en  Pucarilla,  cerros  del  Oeste 
de  Molinos,  grabado  á fuego  en 

el  que  se  ven  zig  zags,  con  numerosas  cabezas  de  vívoras 
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Fig.  a. 


Fig.  158.  — 1/3  tam.  nal. 
Col.  Insl.  Ceogr.  Arg. 
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KiüT.  159. 


Fig.  160. 


En  la  colección  Zavaleta,  hallé  en  algunas  urnas,  otras  representa- 
ciones  de  serpiente  rayo:  como  la  simple  vivora  flamijera  conrazgos 
de  fuego  en  las  intersecciones  de  las  líneas  de  su  cuerpo  (fig.  1F>9);  la 
de  dos  cabezas  con  todo 
el  cuerpo  provisto  de  ra- 
yos Ígneos  (fig.  160)  ence- 
rrada en  una  bonita  guar- 
da, de  elementos  de  gre- 
cas que  salen  de  triángu- 
los negros  y por  fin  la  serpierte  quebrada;  sin  dichos  rayos  (fig.  161) 
y cuerpo  punteado  en  su  interior,  que  ocupaba  de  cada  lado,  la  cara 
de  la  figura  de  la  urna  y cuyos  ojos  salían  del  cuerpo  de  la 
serpiente  por  una  línea  arqueada. 

La  forma  de  esta  última 
serpiente  tiene  bastante  pa- 
recido con  el  otro  grabado 
sobre  el  amuleto  que  nos 
ocupa  (fig.  b)  y á las  que  se 
ven  también  en  esta  otra 
urna  (fig.  162),  de  la  colec- 
ción Quiroga,  en  la  cual  se 
hallan  los  cuadrados  reticu- 
lados  á que  he  hecho  refe- 
rencia más  adelante. 

La  fantasía  de  los  indios, 
ha  sido  por  todos  estos  da- 
tos, fecundísima  para  repre- 
sentar siempre  la  misma 
cosa;  y una  vez  más  llamo 
la  atención  sobre  este  asun- 
to porque  es  de  una  importancia  capital  en  el  estudio  de  los  anti- 
guos calchaquíes,  á quienes  hay  que  ir  poco  á poco  colocando  en 
su  propio  terreno  sintetizando  sus  creencias  y supersticiones,  á fin 
de  que  sepamos  á que  atenernos  en  adelante. 

Por  lo  pronto  los  datos  que  he  recojido  y que  voy  acumulan- 
do me  permiten  afirmar  desde  ya;  que  el  culto  principal  de  estos 
indios  fué  el  del  rayo  sobre  todos  los  demás  y que  por  ésto,  es 
que  hallamos  con  mayor  profusión  su  imágen  antropo  ó zoomorfa 
en  casi  todos  sus  objetos  de  culto  y funerarios. 


Klg.  b. 


Fig.  162  — l'rna  de  San  José 
Dibujos  negros  y rojos. 
Col.  quiroga. 


Cada  vez  me  convenzo  más  y más  que  las  creencias  peruanas 
son  muy  posteriores  al  culto  del  rayo,  y para  mi,  han  sido  introdu- 
cidas después  de  la  conquista  española  por  los  indios  que  estos 
traían  del  Perú,  los  cuales  les  sirvieron  de  núcleo  para  poblar 
esas  regiones,  que  con  tanto  trabajo  y tanta  lentitud  sometieron 
poco  á poco  en  el  largo  espacio  de  200  años. 


Para  completar  nuestro  estudio  sobre  el  amuleto  en  cuestión, 
debemos  de  ocuparnos  de  la  otra  figura  ó sea  la  cabeza  del  vámpiro. 

Varias  piezas  representando  cabezas  de  este  animal  ó de  mur- 
ciélago se  han  hallado  ya.  Hasta  ahora  todas  de  Catamarca. 

El  Museo  Nacional  posee  una  mag- 
nifica urna  de  Santa  Maria  (fig.  16.‘í) 
que  tiene  dos  cabezas  de  vámpiros 
una  á cada  lado,  de  relieve;  en  ésta 
se  ven  además  pintados,  la  figura  de 
un  pájaro  en  la  parte  central,  pare- 
cido á un  Suri  ó avestruz,  entre 
dos  cabezas  monstruosas  de  serpiente. 

En  la  colección  del  Sr.  Boman  de 
Catamarca  existe  otra  cabeza  de 
murciélago  sin  ojos  pero  muy  bien 
bosquejada  (fig.  164);  y recien  de  Po 
man  acabo  de  recibir  otras  dos;  una 
de  ellas  de  vámpiro  (fig.  165),  cuya 
ventosa  ha  desaparecido  rota;  for- 
maba parte  de  la  pared  de  un  vaso  pequeño,  cuyo  borde  se  con" 
serva  aún  detrás  de  la  cabeza. 

La  otra  de  murciélago  (fig.  166)  muy 
bien  hecha  en  barro  fino,  formaba  parte 
de  un  puco  pintado  de  rojo  reticulado 
de  rayas  finas  negras. 

Este  animal  saca  la  lengua  y tiene 
debajo  de  cada  ojo  una  raya  negra 
gruesa. 

¿Qué  significación  pudo  tener  el  vámpiro  en  el  simbolismo  cal- 
chaquP 


Kig.  163 . — l'rna  de  Santa  Mario 
Col.  Museo  Nacional. 
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El  murciélago  ha  sido  considerado  mucho  tiempo  y en  muchas 
partes  como  un  pájaro,  pájaro  fantástico  y misterioso  que  sólo  se 
le  ve  de  noche  merodeando  por  las  selvas  ó llevando  el  terror  su- 
persticioso á las  moradas  cercanas  de  sus  guaridlas. 

En  las  faldas  orientales  del  Anconquija  habita  principalmente 
el  vámpiro;  y buen  recuerdo  tengo  de  este  animal  en  una  de  mis 
espediciones  (1895),  pues  una  noche  que  tuve  que  acampar  en  ellas, 
me  lastimaron  tanto  á los  caballos  que  dispararon  y gran  trabajo 
nos  dieron  al  día  siguiente  para  poderlos  juntar. 


Flg.  165.—  rain.  nal.  Fig.  166.—  Tam.  nal. 

Col.  Instituto  ficogr.  Arg.  Col.  Instituto  Googr.  Arg. 


Del  otro  lado  del  Anconquija  en  pleno  valle  Calchaqui  el,  vámpiro, 
es  rarísimo  por  lo  que  creo  que  los  indios  que  esculpieron  sus 
imágenes,  viéndolo  tan  poco  pudieron  quizás  creerlo  como  un  re- 
presentante de  la  divinidad  funesta,  y como  no  sale  en  sus  giras 
nocturnas,  sino  en  las  noches  serenas  y es  por  consiguiente  ani- 
mal de  seca,  no  es  difícil  que  tenga  algo  que  ver  con  el  Chiqui; 
y que  ese  maridaje  con  la  serpiente  ó catequil  tenga  por  objeto 
el  conjurarlo  y por  consiguiente  destruir  su  acción. 

Asi  tendríamos  una  forma  de  lucha  de  dos  divinidades  en  el 
mismo  amuleto. 

Aún  hoy  día,  el  vulgo  hace  algo  de  ésto  en  sus  prácticas  re- 
ligioso-supersticiosas como  por  ejemplo:  colocar  una  efigie  de  San 
Antonio  sobre  algunas  monedas  para  conseguir  lo  que  se  le  pide 
pues  creen  que  siendo  el  Santo  adverso  al  dinero,  éste  se  apurará 
en  satisfacer  el  pedido  por  verse  libre  del  objeto  odiado. 

Como  los  indios  á la  serpiente-rayo  pedían  agua  en  forma  de 
lluvia, es  casi  seguro  que  el  presente  amuleto  ofidio  falico  haya 
tenido  ese  objeto. 
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XXIV 


El  Símbolo  del  Suri 


En  el  capítulo  XIX  hablando  del  Suri  ó avestruz,  apunté  la  idea 
de  que  este  animal  debía  de  tener  algo  que  ver  con  la  lluvia;  este 
dato  instintivo  casi,  hoy  creo  poder  corroborarlo  haciendo  un  es- 
tudio comparativo  de  sus  diversas  representaciones,  en  la  larga  sé- 
rie  de  objetos  que  llevan  su  imágen,  los  que  me  ha  sido  fácil  estudiar 
en  mis  viajes  y en  las  diversas  colecciones  que  prolijamente  he 
visitado  y revisado. 

Las  urnas  funerarias  y los  pucos  ó platos  semi-esféricos,  que  les 
sirven  casi  siempre  de  tapa,  son  los  objetos  en  cuyas  paredes  se 
halla  pintado  principalmente  este  animal,  y con  una  variedad  de 
formas  tal,  que  sólo  con  un  gran  material  se  puede  seguir  la  evo- 
lución de  su  imágen  desde  su  forma  primera  fantástica,  pero  que 
indica  su  verdadero  significado,  hasta  las  más  modernas,  en  las  que 
se  ha  simplificado  y se  ha  dado  mayor  verdad,  asimilándola  más  al 

animal  más  parecido  según 
ellos,  al  sér  fantástico  que  idea- 
ron, es  decir  al  Suri. 

Para  probar  ésto,  es  necesario 
estudiar  paulatinamente  el  con- 
vencionalismo en  el  dibujo  de 
este  animal. 

Fig.  167.  En  el  interior  de  un 
puco  hallé  el  adjunto  dibujo 
que  representa  una  escena  al 
parecer  aérea  ó meteórica. 

La  figura  principal  es  la  de 
un  gran  animal  de  tamaño  gi- 

Fig-  167.— Interior  de  un  puco  Santa  María  gantesco,  patecido  al  ave  struz, 
Museo  Nacional.  pero  cuyos  componentes  lla- 

man desde  el  primer  momento  la  atención. 

El  cuerpo  es  ovalado,  haciendo  recordar  al  del  pájaro  (fig.  57)  que 
he  supuesto  la  imágen  de  Piguerao,  el  compañero  de  Catequil,  \ 
para  mayor  seguridad  de  lo  mismo,  vemos  en  su  interior  una  série 
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de  óvalos  como  si  fueran  los  huevos,  á que  he  hecho  referencia  en 
aquel  trabajo,  huevos  que  llenan  el  vientre  y hasta  su  gruesa  y 
arqueada  cola. 

Como  particularidad  debemos  hacer  mención  del  círculo  con  pun- 
to central,  el  sol,  que  se  halla  en  el  centro  del  animal,  como  si  qui- 
siera representar  su  origen  cósmico. 

El  cuello  es  largo,  hergido,  cruzado  de  líneas  y sostiene  una  ca- 
beza grande,  con  el  pico  abierto  mostrando  la  lengua  y provista  de 
un  par  de  cuernos  encorvados,  presentando  un  conjunto  feroz. 

Sus  patas  son  largas  y terminan  en  vez  de  pies  en  dos  círculos 
grandes  y estrellados,  lo  que  indicaría  que  marcha  por  sobre  las 
estrellas. 

Otro  pájaro  dibujado  como  simple  silueta  y más  pequeño,  en  acti- 
tud de  volar,  flota  sobre  él  y á ambos  lados  se  ven  dos  serpientes, 
una  de  ellas  simple  y la  otra  de  dos  cabezas. 

Abarcando  este  conjunto,  no  se  necesita  tener  mucha  imaginación 
para  ver  en  esta  figura  la  representación  de  Piguerao,  ese  famoso 
pájaro  de  las  tormentas  del  viejo  mito  americano  (Thunder  bird), 
acompañado  de  los  rayos.  (Serpientes). 

Este  precioso  documento  nos  llevará  de  la  mano  para  seguir  la 
evolución  de  la  imágen  de  Piguerao , en  la  iconografía  de  las  urnas 
y pucos:  papirus  de  arcilla,  los  únicos  que  nos  han  legado  los  vie- 
jos Calchaquíes  antes  de  desaparecer,  después  de  tantos  siglos  de 
cruenta  lucha  por  la  vida. 

Sigamos  recorriendo  las  imágenes  de  Piguerao. 

De  una  urna  funeraria  copié  esta  otra  figura  16-$, 
en  ella  vemos  el  cuerpo  lleno  de  huevos  dispues- 
tos de  á dos,  en  séries  verticales  y separados  por 
tabiques.  La  cola  es  de  la  misma  forma,  también 
parada  y con  puntos  en  su  interior,  los  que  no 
será  difícil  representen  también  huevos,  pero  que 
el  tamaño  pequeño  de  la  figura  ha  impedido  hacerlos  mejor. 

Las  patas  están  en  posición  de  estar  sentado  el  animal,  pero  en 
cambio  terminan  también  por  círculos,  sin  ser  en  este  caso  es- 
trellados. 

El  pezcuezo  es  igual  al  del  anterior  cruzado  por  líneas  transversales, 
y la  cabeza  también  con  sus  cuernos  correspondientes,  lleva  además 
un  apéndice  Ígneo  ó línea  ondulada  que  sale  de  la  nuca. 

Terminando  las  patas  en  círculos  con  puntos,  vemos  en  esta 


Kig.  168.  — Amalcha 
Col.  Zavalota. 
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otra  figura  169,  dibujada  en  nu  puco,  otra  representación  del  pájaro 

Su  cuerpo  es  triangular  con  las  tres  vértices  den- 
samente granulados,  pero  principalmente  el  superior; 
la  cola  gruesa  y arqueada  lleva  una  serie  de  puntos 
como  en  la  figura  anterior. 

El  cuello  se  ha  simplificado  en  una  línea,  la  cabeza 
es  igual  á las  demás  con  el  pico  abierto,  pero  despro- 
vista en  este  caso  de  los  cuernos;  las  patas  tienen 
en  su  parte  media  unos  óvalos  con  un  punto  en  su  intcrioi  á 
cada  lado. 

Como  se  vé  esta  figura  es  una  variante  de  las  anteriores. 

A esta  serie  de  imágenes  pertenecen  los  pájaros  déla  figura  1 <0, 
pintados  en  el  interior  de  un  puco  bastante  grande. 

Los  pájaros  son  tres,  todos  iguales  y débese  al  artista  Voltmer 
que  dibujó  esta  pieza  como  objeto  y no  como  proyección  de  las 
pinturas,  el  que  ellas  no  se  vean  completas. 

Los  pájaros  son  de  gran  tamaño, 
de  cola  gruesa  y arqueada,  como 
la  de  los  anteriores  y densamente 
punteada,  el  cuerpo  grueso  y 
muy  levantado  en  el  dorso,  divi- 
dido por  cuadrados  reticulados  y 
dispuestos  en  forma  de  tablero 
de  ajedrez,  alternados  por  otros 
blancos. 

El  cuello  es  largo  y levantado, 
en  uno  es  punteado  y en  otros 
dividido  por  fajas  transversales; 
la  cabeza  pequeña  y sin  cuernos 
con  el  pico  abierto. 

Las  patas  son  largas,  gruesas,  punteadas,  y terminan  en  esferas 
negras  rodeadas  de  puntos  una  variante  de  los  de  la  figura  167. 

Debajo  de  uno  de  estos  pajarracos,  hállase  la  silueta  de  un  pe- 
queño animalito,  un  mamífero  con  dos  largas  orejas,  se  asemeja  á 
una  vicuña  á pesar  de  su  larga  cola  arqueada  para  arriba  en  ele- 
mento de  guarda  griega. 

Si  fuera  una  vicuña,  podría  tener  algo  que  ver  con  la  superstición 
que  aún  existe  en  el  Cajón,  lugar  cercano  á Santa  María,  donde 


fantástico. 


Fifí,  Hü).  S María 
Col.  Zavalcta 
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Kig.  171. 

San  José  — Col.  Max.  Schmidt. 


se  encontró  este  puco,  de  que:  las  vicuñas  se  forman  de  los  aves- 
truces ó suris,  pues  dicen  que  algunos  viejos  vieron  vicuñas  jóvenes 
todavía  con  mechones  de  plumas  en  los  sobacos  y berijas. 

Conservando  el  carácter  de  ferocidad 
de  las  imágenes  anterior  es,  con  ó sin 
cuernos  tenemos  otra  série  de  repre- 
sentaciones también  curiosas  en  que  las 
patas  empiezan  á adquirir  un  carácter 
más  animal  aunque  siempre  muy  fan- 
tástico. Como  elemento  de  transición 
damos  la  urna  de  la  fig.  171  en  cuyo 
vientre  se  vé  el  pájaro  con  cuernos  y 
dientes,  el  pezcuezo  cruzado  por  bandas 
transversales,  la  cola  gruesa,  arqueada 
y con  su  correspondiente  série  de  pun- 
tos; el  cuerpo  ocupado  por  un  elemento 
de  guarda  griega  y terminando  el  todo, 

con  una  sola 
pata  gruesa, 

punteada  y provista  de  seis  pequeñas 
líneas  dispuestas  en  aureola  como  si 
fueran  los  dedos. 

En  una  de  las  urnas  (fig.  172)  extraída 
de  Loma  Rica,  por  los  señores  Liberani 
y Hernández,  que  se  conserva  en  el 
Colegio  Nacional  de  Tucumán  y publi- 
cada también  por  Ameghino,  (1)  se  vén  en 
la  parte  ventral  dos  pájaros  en  acti- 
tud de  mirarse,  uno  de  ellos  con  cuer- 
nos, con  los  pezcuezos  cruzados  por 
líneas,  los  cuerpos  ocupados  también 
por  elementos  de  grecas,  las  colas 
gruesas,  paradas  y ocupadas  por  pun- 
tos, pero  con  los  pies  cortos,  gruesos 
y terminados  por  varias  líneas  orizon- 
tales  representando  los  dedos. 

En  la  urna(figs.  17:3  y 173  a)  del  Museo 
Nacional,  de  Santa  Maria,  vemos  los 


l-'ig.  172. 

Loma  Itica  — C.atainarca 


(i)  La  Antigüedad  del  Hombre  en  el  Plata,  Tomo  1,  fig.  324. 
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mismos  pájaros  dándose  la  espalda,  dibujados  con  trazos  gruesos  y 
provistos  de  los  mismos  pies  que  en  los  de  la  urna  anterior. 
Todos  tienen  el  pico  abierto,  pero  en  éstos  se  han  suprimido  los 

cuernos. 


Fig.  173  — Santa  María 
Musco  Nacional. 


Fig.  173  a. 

La  misma  vista  (te  lado. 


En  cambio  el  interior  del  cuerpo  presenta  una  serie  de  círculos 
estrellados  con  punto  central. 


Fig.  174.  — San  .lose 
Col.  Max.  Schmidt. 


Como  dato  curioso  apuntaré  que  en 
esta  urna  como  en  las  figs.  171  y 172,  se 
vén  algunos  personajes,  pero  sobre 
todo  uno  de  ellos  que  en  su  escudo,  que 
parece  defender  el  cuerpo,  se  halla 
en  ambas,  la  misma  imágen  del  pájaro 
que  vuela  que  hemos  visto  flotando  sobre 
el  Piguerao  de  la  fig.  167. 

El  relleno  del  cuerpo  de  los  pájaros 
de  la  urna  anterior,  lo  encontramos  en 
los  de  esta  urna  fig.  174  que  muestra  estos 
animales,  con  círculos  con  puntos  en  su 
interior  no  estrellados  y dispuestos  en 
uno  y otro  de  distinto  modo.  En  uno 
de  ellos  han  formado  la  cabeza  con 
uno  de  estos  círculos  y la  cola  la  termi- 
naron con  otro. 


Como  cosa  curiosa,  hay  que  observar  en  estos  animales  cuatro 
datas  en  vez  de  dbs,  distintamente  marcadas,  pero  no  es  ditícil  que 
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la  mente  primera  del  indio,  fué  el  de  dibujar  patas  gruesas  con  lí- 
neas dobles  como  en  las  figuras  anteriores,  pero  que  una  vez  tra- 
zadas éstas,  les  agregó  los  dedos  á cada  una  y aparecieron  de 
cuatro  patas. 

La  fantasía  de  los  indios  ha  sido  inagotable  y difícilmente  se  en- 
contrarán muchas  figuras  iguales  exactamente,  pero  en  el  fondo 
vemos  siempre,  que  en  ellos  no  ha  dejado  de  primar  el  objeto  prin- 
cipal que  se  han  propuesto,  y que  sólo  el  abuso  de  la  misma  cosa, 
ha  hecho  que  á la  larga  hayan  por  fin  modificado  las  formas  pri- 
mitivas para  darle  una  convencional,  y así  ha  sucedido  con  el  pa- 
jaraco  Piguerao  que  ideado  de  cierto  modo,  concluyeron  por  trans- 
formar por  fin  en  el  Suri  ó Avestruz,  como  podemos  seguir  vién- 
dolo en  los  dibujos  que  continúan. 

La  Urna  (fig.  175)  nos  muestra  ya  los  pájaros  en  forma  de  aves- 
truces, pero  su  cuerpo  se  halla  lleno  de  cua- 
drados ajedrezados  lo  mismo  que  en  los  de 
la  fig.  170  y también  en  los  figurados  en  la 
urna  (fig.  95)  cuyo  dibujo  he  publicado  en  el 
capítulo  XIV. 

En  estas  representaciones  vemos  que  se  ha 
suprimido  la  cola  herguida,  y en  cambio  ha 
sido  sustituida  por  trazos  que  indican  las 
plumas  de  las  alas,  que  cubren  los  flancos 
del  animal. 

Las  patas  también  se  dibujan  ahora  sim- 
ples y gráciles  tal  cual  conviene  á una  imá- 
gen  de  un  objeto  real,  desprovisto  ya  de  fan- 
tasía; en  general  están  en  actitud  de  correr. 

Como  variante  y lazo  de  unión  entre  los  simbolismos  del  cuerpo 
del  avestruz  doy  el  dibujo  de  la  urna  (fig.  176)  de  Santa  María,  que 
nos  muestra  dos  avestruces  pintados  en  su  parte  ventral:  uno  de 
ellos,  con  el  cuerpo  dividido  en  cuatro  partes  y ocupado  por  cua- 
drados negros  y esquinados  con  campos  punteados,  que  nos  hacen 
ver  una  evolución  de  los  cuadrados  ajedrezados  que  hemos  visto  en 
los  anteriores;  y el  otro,  con  una  orla  gruesa  ondulada  y negra  y en 
cuyo  centro  hay  una  figura  que  se  parece  á una  cruz  .Ambos 
tienen  las  plumas  herizadas  y están  en  actitud  de  correr. 

De  aquí  en  adelante,  las  otras  urnas  que  poseo  con  avestruces  ó 
suris,  muestran  dentro  del  cuerpo  de  estos  animales,  el  signo  de  la 


Fig.  17.,.  — San  Jóse 
Coi.  Max.  Schmidt. 


183  — 


cruz;  pero  este  es  sumamente  variable  y en  general  es  más  bien 
una  resultante  del  uso  de  ciertos  elementos  de  dibujo  ya  emplea- 
dos. como  por  ejemplo  en  la  urna  fig  177,  en  que  la  cruz  no  es  más 
que  la  figura  que  forman  cuatro  cuadrados  negros  dispuestos  de 
modo  que  dejen  un  cuadrado  blanco  en  su  centro  (1). 


Fig.  (76.  Fig.  (77.  Fig.  178. 

Musco  Nacional.  Quilines  — Musco  Nacional  San  José— Col.  Max.  Scbmidt 

Esta  cruz  que  podemos  llamar  ajedrezada,  es  para  mi  modo  de 
ver  una  modificación  del  uso  de  los  cuadrados  reticulados,  que  he- 
mos visto  en  el  cuerpo  de  los  avestruces  anteriores. 

En  la  urna  fig.  178  vemos  en  el  gollete,  lo  que  es  raro,  la  figura 
de  dos  avestruces  descansando  y cuyo  cuerpo  negro,  ofrece  en  su 
interior  un  espacio  libre  de  bordes  escalerados,  dentro  del  cual  han 
pintado  una  cruz  simple  de  dos  rectas. 

Esto  mismo  sucede,  pero  en  otra  forma,  en  la  preciosa  urna  de 


(i)  Si  la  Cruz,  como  dice  el  Dr.  Quiroga  en  su  Simbolismo  de  la  Cruz  (Bol.  Inst. 
Geogr.  Arg.,  Tomo  XIX,  cuad.  ~ á 1 2)  representa,  entre  otras  cosas,  la  Luz,  ten- 
dríamos que  su  colocación  dentro  del  cuerpo  de  los  Avestruces,  significaría  el  resplan- 
dor del  relámpago  y vendría  á corroborar  más  mi  teoría,  de  que  este  animal  es  la  re- 
presentación de  Piguerao,  el  pájaro  resplandeciente  ó luminoso,  el  relámpago  en  una 
palabra. 
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Tafi  de  la  colección  Zavaleta  y en  otra  de  Quilines  igual,  en  que  el 
espacio  libre  del  interior  del  cuerpo  de  bordes  escalerados,  aloja  A 
un  cuadrado  negro,  del  cual  par- 
ten del  mismo  medio,  de  cadajuno 
de  sus  lados,  una  recta  á fin  de 
formar  una  cruz  de  forma  ori- 
ginal. 

Otra  clase  de  avestruz  con  cruz 
en  el  interior  del  cuerpo  es  la 
de  la  urna  fig.  179  de  Tolom- 
bón  (1). 


(i)  Aprovecho  esta  oportunidad  para  des- 
cribir un  tipo  especial  de  esta  clase  de  ob 
jetos,  que  es  particular  de  la  región  de  To 
lombón,  y para  que  no  haya  lugar  á confu- 
siones con  referencias  sobre  estas  diferentes  clases  de  urnas,  la  denominaré  con  el  nom- 
bre de  la  región  donde  éstas  se  descubren. 

Estas  urnas  son  de  paredes  gruesas,  la  forma  de  las  completas  difiere  sólo  de  la 
del  dibujo  que  aquí  presento,  por  tener  un  gollete  muy  bajo  y perpendicular,  de  pocos 
centímetros. 

En  el  Museo  Nacional  se  hallan  dos  de  estas  urnas  completas,  pero  con  los  dibujos 
muy  borrados,  por  eso  es  que  presento  aquí  el  ejemplar  que  posee  el  Instituto  Geográ- 
fico, cuyos  dibujos  más  visibles  han  sido  restaurados  con  paciencia  por  mi  distingui- 
do amigo  y compañero  Eduardo  A.  Holmberg  (hijo),  quien  ha  colaborado  grandemente 
en  la  parte  artística  de  todos  mis  trabajos  arqueológicos;  dibujando  con  precisión  sus  detalles 
y restaurando  los  ornatos  y símbolos  borrados,  pero  reconocibles  con  trabajo  emple- 
ando diversos  procedimientos,  como  el  de  mojar  repetidas  veces  los  objetos,  etc.,  á fin  de 
(pie  resalten  las  partes  y los  trazos  que  el  tiempo  ha  empalidecido;  á él  una  vez  más 
aprovecho  de  esta  oportunidad  para  darle  mis  mayores  gracias. 

Otra  particularidad  que  presentan  las  urnas  de  tipo  Tolombón,  es  el  tener  los  brazos 
del  muerto  de  relieve  agarrando  con  ambas  manos  un  pequeño  vaso. 

Los  brazos  son  muy  finos  y las  manos  con  los  dedos  largos  y raleados,  arrancan 
desde  las  partes  laterales  en  el  primer  tercio  del  cuerpo  de  la  urna,  describiendo  un 
arco  de  circulo  y ascendiendo  hasta  reunirse  los  dos,  en  el  centro  de  la  cara  anterior  de 
la  urna  y casi  inmediatamente  debajo  del  gollete. 

Los  espacio»  redondeados  que  estos  brazos  dejan  en  su  interior,  se  hallan  casi  siem- 
pre ocupados  por  una  figura  lineal  de  avestruz  con  el  cuello  arqueado,  las  piernas 
dobladas  como  indicando  la  marcha  y la  boca  abierta. 

El  centro  del  cuerpo  de  los  avestruces,  uno  á cada  lado,  y pintados  en  dirección 


Kig.  17  i). 

Erna  tipo  Tolombón 
Salta 

Col.  Instituto  Geográfico  Arg. 
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En  ella  se  ven  á los  suris  con  un  cuerpo  circular,  al  que  rodean 
por  su  parte  superior  tres  líneas  arqueadas,  que  salen  de  otra  que 
también  dá  nacimiento  al  cuello. 

Estas  tres  líneas  representan  las  plumas. 

Dentro  del  círculo  del  cuerpo  se  halla  una  cruz  formada  por  lí- 
neas dobles  y dentro  de  éstas,  hay  otra  de  dos  rectas  que  se  cruzan. 

La  actitud  de  los  piés,  es  como  si  corrieran  y el  pico  está  bien 
abierto,  dirigiéndose  al  pequeño  vaso  que  levantan  los  brazos  de 
relieve  figurados  en  la  urna. 

Las  posiciones  de  estos  pájaros  son  muy  variadas,  ya  los  hemos 


nuín,  no  lleva  repetido  el  dibujo  de  otro  avestruz. 

Este  dato  tiene  también  su  importancia,  pues  nos  une  al  avestruz 
con  la  víbora,  como  ya  habrá  tenido  ocasión  de  observarlo  el 
lector. 

Esta  unión  es  muy  natural,  Piguerao  es  el  compañero  de  Cate- 


contraria  como  mirándose,  es  de  color  y tiene  un  espacio  claro  en  forma  de  cruz,  el 

que  á su  vez  tiene  en  su  interior  otra  cruz  vertical  formada  de  dos  lincas  negras. 

Debajo  del  arco  de  los  brazos,  corre  una  gruesa  linea  doble  con  su  interior  ocupa- 
do por  una  serie  de  puntos,  unos  al  lado  de  los  otros,  de  color  negro  también  y esta 
linea  ó franja  que  viene  de  cada  lado,  se  interna  hasta  debajo  de  las  manos,  dejando 
inferiormente  un  gran  espacio  libre  triangular  pintado  de  negro,  menos  una  estrecha  orla 
en  su  parte  superior  que  queda  del  color  de  ¡a  urna. 

En  el  centro  de  este  gran  triángulo  negro,  hay  un  claro  en  forma  de  cruz,  ocupado 

por  otra  cruz  negra  como  la  que  llevan  en  el  cuerpo  los  avestruces. 

La  base  del  triángulo  la  forma  la  línea  que  pasando  por  las  asas,  divide  al  cuerpo 
de  la  urna  orizontaimente  en  dos  partes. 

La  inferior  se  halla  dividida  más  ó menos  verticalmente  en  dos  ó tres  campos  con 
dibujos  geométricos  que  varían,  lo  que  casi  nunca  sucede  en  la  superior. 


visto  en  movimiento  y en  estado 
de  reposo,  mirándose  ó dándose 
las  espaldas. 


Fig.  180. 

Dibujo  central  anterior  de  una  urna  de 
Sta.  María. 

Musco  Nacional. 


En  una  urna  (figura  180)  se  vé 
que  los  suris  siguen  todos  la 
misma  dirección,  y cosa  curiosa, 
uno  solo  mira  hácia  atrás,  pero 
como  observando  la  serpiente  que 
ocupa  en  la  parte  ventral,  el  cuarto 
lugar,  que  en  este  caso  poco  co- 
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quil,  el  trueno  ó relámpago  acompaña  al  rayo  y esto  vamos  á ver- 
lo repetidas  veces  en  los  ejemplos  siguientes: 

La  urna  (fig.  181)  nos  muestra  á los  Suris  llevando 
á la  serpiente  en  el  pico,  esto  ya  pudo  verse  en 
la  urna  fig.  95  y para  que  no  quede  duda  de  ésto 
la  fig.  182  de  una  urna  de  la  colección  Zavaleta 
nos  lo  indica  claramente. 

El  avestruz  lleva  en  el  pico  una 
serpiente  bien  dibujada  con  su  co- 
rrespondiente cabeza  y ojos  lo  que 
denotaría  el  animal  vivo,  esto  es  el 
rayo.  , 

Con  todos  estos  elementos  creo  que 
puede  haberse  demostrado  la  iden- 
tidad de  Piguerao  con  su  símbolo  el  Suri  ó Avestruz.  (1). 


..«■  1X2. 
Detalle  de  una 
urna  de  S.  María 
Col.  Zavaleta. 
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(l)  Darle  una  representación  cósmica  al  avestruz,  no  es  raro  en  los  indios  de  la  Ar- 
gentina. 

El  Padre  Guevara  nos  dice  que  los  Mocovies  llamaban  á la  constelación  del  Crucero 
ó Cruz  del  Sur  Amtiic,  que  quiere  decir  avestruz,  y continúa:  «A  las  estrellas  que  le 
« circundan  Ypiogo  que  significa  perros.  El  misterio  es  que  estos  perros  siguen  al 
« avestruz  para  cazarle,  y como  éste  corre  y corre  mucho,  aunque  los  perros  le  siguen 
« no  le  alcanzan*,  (pág.  52.  Ed.  Lamas). 

Que  los  Mocovies  tuvieron  algo  que  hacer  en  la  región  Calchaqui,  es  fuera  de  discu- 
sión, y el  Sr.  Lafonc  Ouevcdo  nos  saca  de  dudas  sobre  esto  con  los  datos  siguientes, 
al  tratar  sobre  la  geografía  de  la  lengua  Mocovi.  (Principios  de  Gramática  Mocovi); 

« I.a  Geografía  de  la  lengua  Mocovi  no  es  de  fácil  deslinde  por  cuanto  tribus  Juríes 
t ó Suris,  como  sus  prototipos  los  avestruces,  andaban  merodeando  por  todo  el  Chaco 
« Argentino. 

« Durante  los  siglos  XVIII  y XIX,  fueron  ¡os  Mocovies  el  azote  del  Tucumán,  en 
« 1632  ayudaron  á la  destrucción  de  la  Concepción  del  Bermejo,  Esteco  y San  Mi- 
« guel  les  temblaban». 

El  P.  Guevara  nos  dice  también  que:  «Los  Lules  atribuyen  el  eclipse  del  sol  á un 
pájaro  muy  grande  que,  desplegando  sus  alas,  cubre  el  globo  luminoso  de  su  cuerpo.» 

Como  se  sabe  los  Lules  habitaban  las  faldas  orientales  del  Anconquija  y no  es  extra- 
ño que  hayan  hecho  sus  entradas  á los  valles  occidentales. 

Según  I.afone  Quevedo  (i)  «los  lules  deben  reputarse  como  tribus  nómades  oriundos 
de  los  chacos,  todas  ellas  más  ó ménos  de  tipo  Guaycurú.  (Toba,  Mocovi,  Len- 
gua. etc.) 

(1)  Tesoro  de  Catamarqueñismos,  introducción,  pág.  XX. 

Estos  datos  relacionados  con  lo  que  he  escrito  pueden  darnos  alguna  luz,  hácia  mi 
teoría  de  la  representación  cósmica  del  Avestruz  que  identificó  con  el  pájaro  relámpago 
ó del  trueno,  Piguerao  compañero  de  Catequil. 
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Ahora  sólo  nos  resta  describir  algunas  otras  imágenes  del  animal 
que  nos  ocupa. 

La  fig.  183  es  de  otra  urna  de  la  colección  Zavaleta,  aquí  vemos 
al  suri  con  cuerpo 
triangular,  rojo  y las 
alas  abiertas  en  actitud 
de  correr. 

Esta  imágen  es  muy 
rara  y sólo  conozco  el 
presente  caso. 

Sobre  una  peña  en 
Cafayate  hallé  esta  otra  silueta  de  aves- 
truz (lig.  18-1)  pintada  de  blanco  como  de 
50  ecntímteros  de  alto. 

La  peña  formaba  la  parte  anterior  de 
una  pequeña  gruta,  que  los  indios  apro- 
vecharon para  sepultura. 

En  los  golletes  de  otras  urnas  vemos 
también  á veces  el  dibujo  adjunto  (fig.  185)  en  que  el  suri  ocupa 
algunos  claros  de  ese  curioso  damero,  formado  de  cuadrados  blan- 


Fig.  isa. 

Detalle  de  una  urna 
de  Ainaicha 
Col,  Zavaleta. 


...  181. 
Cafayate  — Salta. 


Fig.  185. 

Detalle  de  una  urna 
de  Quilines. 


Fig.  186. 

Puco  de  Pacarilla  — Oeste  de  Molinos. 

eos  y punteados,  los  primeros  ocupados  ya  con  la  imágen  de  un 
sol  ó estrella,  ó ya  con  un  suri  incompleto  que  no  muestra  sinó 
la  cabeza  y el  cuerpo. 

Esta  supresión  de  partes  del  animal  la  vemos  en  ciertas  guardas 
de  muy  bonito  efecto,  en  algunos  pucos,  como  por  ejemplo  en  la 
fig.  186  donde  no  se  dibujan  sinó  las  cabezas  del  Suri. 

Este  puco  en  su  interior  tiene  pintadas  dos  serpientes  de  dos  ca- 
bezas entre  campos  de  formas  diversas  reticulados  (fig.  186  a). 
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En  una  misma  figura  en  cambio,  tenemos  las  serpientes  seguidas 
por  el  adorno  de  cabezas  de  suri,  como  se  puede  ver  en  la  proyec- 
ción (lig.  187)  del  precioso  puco  de  Cafayate,  en  el  cual  vemos  el 
contingente  de  adorno  y simbólico  que  prestan  estas  cabezas. 


Kig.  IHt,  a.  Klg.  187. 

Interior  del  puco.  Interior  de  un  puco  Cafayate  — Salla 

Forma  simple  de  representar  este  animal  la  tenemos  en  la  cam- 
pana, figura  133  ya  publicada  en  el  capítulo  XIX  de  este  trabajo. 

Al  terminar  este  capítulo  una  duda  me  queda,  la  figura  l&K  que 
algunas  veces  se  halla  en  las  urnas  ó pucos,  este  pájaro  misterioso 
de  dos  cabezas  ¿no  será  también  una  representación  de  Piguerao? 


Kig.  188. 

Detalle  del  Interior  de  un  puco  de  Puear.i  (Molinosi. 
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XXV. 


Muyunas  ó torteros  de  huso 


De  la  región  Oeste  de  Molinos  (Salta);  son  las  dos  invocacio- 
nes siguientes  que,  aún  hoy  día,  usan  las  mujeres  para  empezar  á 
hilar: 

I 

Pachamama  Dios  llauan  tiacusaj 
Pushkanaipa  mili  ¡mala 
Allichapuanki  utkjaita  uarkuta 
Nokapa  pushkanaiba  asuipaj 

cuya  traducción  libre  es: 

Pacha  mama  me  sentaré  con  Dios 
para  hilar, 

componeme  ligero  mi  lana 
en  el  brazo,  y ayúdame  a hilar 
para  poder  vestirme. 

II 

Jesús  María,  mamapacha 
Amataj  pushikanaira 
Pillau  angacho. 

que  significa : 

Jesús  María,  Pachamama 
Haz  que  el  huso  no  me  agarre  la  mano 
(ó  no  me  haga  doler  la  mano) 

Y no  me  deje  así  hilar. 

(ó  me  permita  hilar). 

En  la  primera  se  pide  á la  Pachamama  ayuda  y destreza  para 
hilar,  invocando  la  necesidad  de  vestirse. 

En  la  segunda  que  creo  más  antigua,  apesar  del  agregado  Cris 
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tiano,  se  manifiesta  el  temor  de  que  les  sobrevenga  el  cansancio 
ó dolor  en  el  carpo,  propio  del  abuso  en  este  trabajo. 

Curioso  es  el  resto  de  fetiquismo  que  se  transluce  en  esta  última 
invocación,  pues  es  al  buso  al  que  temen  creyéndolo  rebelde  y ca- 
paz de  producirles  el  mal,  agarrándoles  la  mano. 

A esta  última  idea,  debe  de  haber  respondido  el  adjunto  tortero 
historiado  (fig.  189),  del  Anconquija  que  me  ha  sido  obsequiado  por 
mi  distinguido  amigo  Don  Samuel  Lafone  Quevedo. 


Es  de  piedra  color  chocolate  oscuro,  una  orla  de  líneas  ondula- 
das, forma  como  una  greca  doble  que  da  vuelta  todo  al  rededor, 
con  caladuras  en  el  borde  estenio  de  un  bonito  efecto. 

Dentro  de  esta  orla  un  círculo  también  grabado,  contiene  en  su 
interior  dos  cabezas  humanas  mirándose  y separadas  entre  sí  por 
el  agujero  central. 

Como  en  casi  todas  las  figuras  calehaquies,  la  nariz  arranca  de 
la  línea  de  la  frente  y los  ojos  son  más  ó menos  cuadrados. 

A ambos  lados  de  las  cabezas,  y separados  por  una  línea  gruesa 
curva,  quedan  dos  espacios  ovales,  uno  á cada  lado,  dentro  del  círculo, 
que  á su  vez  están  ocupados  por  figuras  geométricas  de  cuatro  es- 
calones dobles  y opuestos,  que  se  unen  dejando  un  pequeño  espacio 
libre  en  el  centro  en  forma  de  cruz.  Esta  figura  es  la  que  se  halla  co- 
munmente pintada  dentro  del  cuerpo  de  algunos  avestruces  y sapos, 
de  las  urnas  funerarias. 

Este  tortero  es  demasiado  artístico  y con  un  simbolismo  muy  si- 
gnificativo, para  haber  sido  simplemente  hecho  por  su  dueña  para 
usarlo,  se  me  ocurre  ó que  ha  pertenecido  á algún  personaje  fe- 
menino de  importancia,  la  mujer  de  algún  Curaca  ó más  bien  un 
objeto  votivo,  destinado  á propiciarse  al  chiqui,  por  lo  de  las  cabe- 


Fig.  189  — Tam.  nat. 


Fig.  19o  — Tam  nat. 
Amaicba. 
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191.  — Tam.  nat. 


zas  humanas,  ofrecido  á esa  divinidad  funesta,  ya  por  una  sola  per- 
sona ó por  un  grupo  de  mujeres  A fin  de  que  no  les  agarrase  la 
mano.  Este  es  el  único  ejemplar  historiado  en  esta  forma  que  se 
conoce  hasta  ahora  (1). 

El  que  le  sigue  pertenece  á la  colección  Quiroga  (fig.  191)  tam- 
bién de  barro  rojo,  muy  duro  y no  muestra  sinó  la  misma  orla 
que  se  halla  en  el  an- 
terior, más  grande  y for- 
mando idénticas  escota- 
duras. 

Ambos  torteros  son  pla- 
nos y sólo  grabados  de 
un  lado.  De  esta  clase  no 
son  muy  abundantes,  a 
pesar  de  que  lisos  de  ba. 
rro  ó piedra,  ó simple- 
mente adornados  con  pequeños  círculos  con  un  punto  central,  fi- 
gura que  resulta  del  uso  de  algún  objeto  de  dos  puntas,  que  em- 
plearon para  grabarlo  como  si  fuera  compás,  (fig.  192)  se  hallan 
siempre  algunos. 

No  es  raro  hallar  también  torteros  planos,  hechos  de  barro  coci- 
do, ó utilizando  fragmentos  de  alfarerías,  antiguos  ó modernos. 

Pero  la  generalidad  de  las  muyunas  que  encuentranse  en  los  Va- 
lles Calchaquies,  son  gruesas,  algunas,  planas  de  ambas  caras,  pero 
oirás  con  la  superior  convexa  más  ó menos  exagerada  y la  inferior 
plana. 

De  esta  série  las  hay  de  barro  cocido  y de  piedra,  piedra  blanca 
casi  siempre,  esteatita,  con  ó sin  dibujos,  principalmente  de  rectas 
como  en  las  figs.  193  á 196  y que  muestran  el  tipo  común,  el  que 
tiene  variaciones  en  cuanto  al  grueso,  tamaño,  dibujos,  mayor  ó me- 
nor convexidad  de  sus  caras  y peso;  algunos  son  muy  pesados. 


I*’ig.  192.  Tam.  nat. 
Ponían. 


(i)  En  la  colección  Quiroga  encontré  el  adjunto  disco  (fig.  190),  de  barro  cocido 
que  no  tiene  agujero  pero,  en  cambio  representa  bosquejada  una  cara  humana  de  un 
modo  convencional,  con  su  nariz  saliente,  los  ojos  formados  por  dos  lineas  horizontales, 
de  los  cuales  salen  hacia  abajo,  otras  dos  verticales,  lo  que  vemos  amenudo  en  otras 
figuras  Calchaquies. 

Este  objeto  de  barro  cocido,  sin  aplicación  práctica,  pero  que  se  asemeja  á una  rau- 
yuna  creo  haya  sido  también  uu  tortero  votivo. 


J.  B.  Amurosetti;  notas  de  arq.  calch. 
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De  barro  cocido  los  hay  muy  bonitos,  con  dibujos  grabados  que 
representan  elementos  de  guardas  griegas  (fig  197). 


Kig.  193.  Tai»,  nat. 
Ilarro  cocido 
Amaicha 
Col.  Quiroga. 


Fig.  I9V.  Tam.  nat. 
Esteatila 
Poman 
Col.  Quiroga. 


Kig.  Tam.  nat. 
Barro  cocido 
Si  a.  María 
Col.  Quiroga. 


Kig.  19(1 . i i tam.  nal 
Esteatita 
Amtiato 
Col.  Quiroga. 


Algunas  muyunas  ó torteros  son  de  formas  muy  curiosas,  como 
la  (fig.  198)  que  tiene  la  cara  superior  convexa  y la  inferior  provista 
de  cuatro  tubérculos  aislados,  salientes,  como  si  fueran  cuatro  patas. 

La  fig.  199  es  otra  variante,  con  un  gran  estrechamiento  en  su 
tercio  inferior  y de  diámetros  distintos,  provisto  también  de  una 
orla  de  círculos  con  puntos. 

La  fig.  200  de  gran  tamaño,  también  con 
otro  estrechamiento  y con  una  série  de 
círculos  con  punto  en  su  cara  superior 
alrededor  del  agugero,  destinado  á recibir 
el  palo  del  huso,  y una  gruesa  orla  de 
gravados  de  rectas  cubriendo  el  cuerpo  de  la  muyuna. 

1 Iasta  ahora,  después  de  haber  revisado  muchas  colecciones  y reco- 
cido tantos  objetos,  no  he  hallado  aún  en  los  Valles  Calchaquies,  nin- 


Kig.  197.  Tai»,  nat. 
Barro  cocido 

Vipos— Col.  W.  Herrmann. 


Fig.  198.  Tai»,  nat. 
Poman 

Col.  Inst.  (¡eogr.  Arg. 


Kig.  199.  Tain.  nat. 
Esteatita— Poma» 
Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 


Kig.  200.  i i tam.  nal. 
Esteatita 

Ainlia to— Col.  Qu i roga . 


guna  muyuna  del  tamaño  ni  déla  forma  de  las  encontradas  en  el  Perú. 

Y hasta  las  que  hoy  usan  los  actuales  habitantes,  son  también 
grandes  y de  formas  muy  parecidas  A las  antiguas. 

(Conttnuard)  J.  B.  Ambrosetti. 
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XXVI 

Fetiches  Animales 


Cuando  escribí  el  capítulo  X de  esta  serie  sobre  las  Illas,  no 
conocía  el  trabajo  del  Sr.  Frank  Hamilton  Cushing  (1)  sobre  los 
Fetiches  Zuñí ; poco  después  hice  nuevos  viajes  y nuevas  explora- 
ciones en  la  región  calchaquí  que  me  suministraron  datos  suma- 
mente curiosos  é interesantes. 

Uno  de  ellos  y el  que  reputo  de  mayor  importancia  lo  debo  á una 
vieja  que  me  mostró,  después  de  mucho  trabajo,  los  fetiches  pro- 
tectores de  su  ganado. 

Esta  mujer  vivía  en  un  rancho  cerca  de  Gualfín,  al  oeste  de  Mo- 
linos, y era  arrendera  del  Sr.  Enrique  Mariani. 

Después  de  muchos  rodeos  y promesas  y mostrándole  algunos 
fetiches  antiguos  y modernos  que  había  coleccionado,  consintió 
por  fin  en  revolver  un  cajón  del  cual  extrajo  un  atadito. 

Abierto  el  pri- 
mer pañuelo  que 
envolvía  todo  y 
otros  dos  peda- 
zos de  lienzo, 
hallamos  entre 
una  gran  canti- 
dad de  hojas  de 
coca  dos  fetiches 
grandes,  uno  re- 
presentando un 
toro  y otro  una 
vaca,  (figura  201) 
y dos  más  pe- 
queños, que  se- 
gún su  dueña, 
representaban  un  chivo  y una  cabra. 

Todos  estaban  envueltos  en  lana  teñida  de  diversos  colores  y 


Fig.  201  — Fetiche  moderno.  — Tam.  nat. 
Molinos. 

Col.  Ambrosetti. 


(1)  Zuñi  fetiches.  Secood  Annual  Report  of  the  Bureau  of  Ethnology  1880-81. 
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adornados  con  pequeñas  monedas  de  plata,  llamados  medios,  col- 
gados del  cuerpo  y pescuezo. 

Fuertemente  me  sorprendí  al  contemplar  esos  fetiches  tan  curio- 
samente vestidos,  y al  momento  recordé  las  figuras  del  Sr.  Cus- 
hing  representando  á los  fetiches  Zuñi,  adornados  con  cuentas 
plumas  y puntas  de  flechas. 

Este  nuevo  dato,  unido  al  del  Peinado  de  Moño  del  Cap.  XIV,  no 
debe  pasar  inadvertido  para  los  americanistas,  pues  viene  A aumentar 
las  analogías,  ya  por  demás  casuales,  entre  estos  indios  y los  Zuñis. 

Desgraciadamente  las  antiguas  ceremonias  se  han  modificado 
mucho;  la  intervención  peruana  de  los  indios  introducidos  por  los 
conquistadores,  y la  cristiana  después,  han  cambiado  las  prácticas 
y esto  puede  verse  hasta  en  las  mismas  invocaciones,  en  las  que 
aparece  siempre  la  Pacha  Mama  (peruana)  como  entidad  superior 
la  que  ha  quitado  á los  fetiches  gran  parte  de  su  personalidad  propia. 

Sin  embargo,  á estos  fetiches  se  les  hace  ofrendas  rociándolos 
con  aguardiente  ó chicha  en  todas  las  ceremonias  al  empezar  las 
faenas  rurales,  á las  que  siempre  los  llevan,  para  que  hagan  acto 
de  presencia. 

En  ciertos  districtos,  como  en  Quilines,  los  guardan  colgados  ó 


pero  antiguamente  parece  que  no  fuera  así  pues  casi  todos  los  que 
se  encuentran  son  hembras,  y tienen  en  su  mayor  parte  los  órga- 
nos genitales  bien  marcados  como  en  la  fig.  202,  estando  represen- 
tados casi  siempre  en  estado  de  preñez,  como  ya  lo  hizo  observar 
el  Dr.  Quiroga  (1). 

(1)  El  íaló  en  Calcliaqui  Bol.  Inst.  Geogr.  Arg.  Tono  XIX  entregas  7 á 12 

(figuras  2 y 3). 


escondidos  en  el  techo  de 
los  ranchos,  y en  Amaicha, 
es  costumbre  atarles  a 1 
cuerpo  pelos  del  ganado, 
al  que  tienen  bajo  su  pro- 
tección, por  lo  menos  uno 
de  cada  animal,  estando  por 
este  modo  seguros  de  su 
procreo  .y  resguardo. 


Kig.  202  — Fetiche  antiguo.  — Tam.  nal. 
Víncbina.  ( Kioja > 

Colección  Ainbrosettí. 


En  la  actualidad  como  he 
dicho,  los  fetiches  son  siem- 
predobles,  uno  de  cada  sexo; 
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En  los  cerros  de  Molinos  los  adornan,  como  puede  verse  en 
la  fig.  201  con  hilos  de  lana  de  color  y monedas;  estas  últimas  en 
número  de  una,  dos  ó más,  del  tamaño  más  pequeño  posible,  las 
que  colocan  atándoselas  principalmente  en  el  pescuezo,  como 
ofrenda  más  que  como  adorno. 

La  clase  ó nacionalidad  de  la  moneda,  chilena  en  este  caso,  les 
importa  poco,  la  cuestión  es  que  sean  de  plata,  metal  que  para  esas 
pobres  gentes  es  por  hoy  el  que  significa  riqueza,  pues  al  oro  no 
lo  conocen  casi,  ó les  es  de  difícil  adquisición. 

En  vista  de  esto  me  pregunto,  si  las  plumas,  cuentas  y abalorios 
de  colores  que  adornan  los  fetiches  Zuñís,  no  serán  colocados  so- 
bre ellos  con  la  misma  mente  de  ofrenda  propiciatoria. 


A las  practicas  supersticiosas  que  ya  describí  en  el  Cap.  X,  no 
tengo  que  agregar  sinó  pocos  datos,  y las  invocaciones  que  enton- 
ces no  poseía  de  algunas  faenas. 

Invocación  para  anclar  en  el  cerro 

Pacha  mama  llajtaio,  aculli 
Munaiskani  purinaipa 
Kai  orko  pi 

Traducción  libre: 

Pacha  mama  de  este  lugar 
acullica  ó bebe 
Pues  quiero  andar  bien 
( sin  enfermarme ) 
en  este  cerro. 

Esta  invocación  es  propia  de  los  que  tienen  que  recorrer  los  ce- 
rros muy  altos  y de  mucha  puna;  ya  sea  para  recojer  la  hacienda 
vacuna,  correr  burros  alzados,  ó cazar  vicuñas. 

Para  cazar  vicuñas,  hay  dos  invocaciones,  una  corta  y otra  más 
larga  y estas  mismas  varían  según  las  localidades.  Ambas  son  las 
siguientes: 
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Invocación  para  cazar  vicuñas 
I 

Pacha  manía  llajtaio 
Vicuñas-hikita  cu  ay. 

Munaiskani 

Mi-cunapa. 

Traducción  libre: 

Pacha  mama  de  este  pago 
Dame  tus  vicuñas 
Las  quiero  para  comer. 

II 

Pacha  mama  Santa  tierra 
Kusiya  Kusiya 
vicuñata  cuay 
Amá  mi  chauáicho 
Fortunata  cuay 
Amáon  cori  uáicho 
Kusiya  Kusiya 

Traducción  libre: 

Pacha  mama  dueña  de  la  santa  tierra 
¡Seme  propicia!  ¡Seme  propicia! 

Dáme  tus  vicuñas  y no  las  mezquines 
Dáme  la  fortuna 

(facilitándome  los  cueros  de  esos  animales  para  venderlos) 

Xo  me  hagas  enfermar. 

(es  decir  apuñar,  ó sufrir  con  los  esfuerzos  de  la  cacería,  el  mal 
de  montaña) 

Seme  propicia ! 

Seme  propicia  ! 

Invocación  para  carnear 
I 

, Pacha  mama  llajtaio 
Yaguar  inkitacuai 
Ama  tu  kucha  puaicho 
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Traducción  libre: 

Pacha  mama  en  este  lugar 
Toma  esta  sangre  y 
no  me  acabes  el  ganado. 

II 

Pacha  mama  santa  tierra 
Yaguar  ta  convidasaigue 
haciendai  amatuku  congacho 
(ó  amatu  mermancho  ) 

Traducción  libre: 

Pachamama  Santa  tierra 
te  ofrezco  esta  sangre 
(ó  te  convido  con  esta  sangre) 
para  que  no  me  hagas  enfermar  la  hacienda. 

( ó no  me  la  hagas  mermar  ) 

Invocación  para  señalar  las  cabras  ú ovejas 

Además  de  la  invocación  que  ya  publiqué  en  el  Capítulo  X debo 
agregar  esta  otra  que  recogí  más  tarde: 

Pacha  mama  santa  tierra 
Kusiya  Kusiya 

Tucui  orko  manda  amucho  riqueza  ñoka  tropai 
Convedaskaigue  aguardientita 
Kokata,  mirachunta  haciendai 
Pacha  mama  Kusiya  Kusiya 

Traducción  libre: 

Pacha  mama  dueña  de  la  Santa  tierra 
Seme  propicia!  Seme  propicia! 

De  todos  los  cerros  envíame  muchas  riquezas  para  nuestra  tropa 
(ó  que  nuestra  tropa  procree  mucho  andando  en  los  cerros  de  es- 
tos alrededores). 

Te  invito  con  aguardiente  y coca  para  que  multipliques  la  hacienda. 
Pacha  mama  seme  propicia! 

Seme  propicia! 
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Invocación  para  que  no  se  pierda  el  ganado 

Cuando  el  ganado  ó las  cabras  se  alzan  en  los  cerros,  desparra- 
mándose por  cualquier  causa,  hacen  la  ceremonia  siguiente  para 
que  no  se  pierdan: 

Plantan  un  mojón  de  piedra  y enlierran  á su  pie  aguardiente, 
coca,  etc,  en  seguida  llevan  el  fetiche  y lo  depositan  sobre  él.  Los 
dueños  del  ganado  y su  familia,  rodean  al  mojón  sahumándolo 
con  un  yuyo  que  queman  llamado  Cojnicliina , mientras  el  padre 
hace  la  invocación  siguiente: 

Pacha  mama  Santa  tierra 
Kusiya  Kusiya 

Amata  inkitapuaicho  haciendai 
ñoka  cocata,  aguardientita  convidasaigue 
cabras  nita  uischupuai 
Kaima  rodeonman. 

Kusiya  Kusiya 

Traducción  libre: 

Pacha  mama  dueña  de  la  santa  tierra 
Seme  propicia!  Seme  propicia! 

No  me  inquietes  la  hacienda 

Te  invito  con  aguardiente  y coca 

para  que  vuelvas  mis  cabras  ó ganado  á su  rodeo. 

Seme  propicia!  seme  propicia! 


Creo  que  antiguamente  todas  estas  invocaciones  debieron  ser 
hechas  á los  fetiches  mismos,  cuando  las  creencias  religiosas  de 
los  calchaquies  se  reducían  al  culto  del  rayo  como  divinidad  be- 
néfica, y al  del  Chiquí  como  entidad  funesta,  ocupando  los  fetiches 
y demás  amuletos  propiciatorios,  un  lugar  intermedio  que  se  com- 
prende, á causa  de  la  superstición  que  en  ellos  debió  existir, 
del  origen  sobre-natural  de  las  piedras  que  les  servían  para  fa- 
bricarlos. 

Ln  gran  parte,  estos  fetiches  están  tallados  en  piedras  rodadas 
que  presentaban  al  encontrarlas  alguna  forma  vaga  de  ciertos  ani- 
males. 
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Esto  lo  he  hecho  notar  varias  veces  en  el  curso  de  este  trabajo;  los 
indios  casi  siempre,  no  han  hecho  más  que  agregarle  algunos  tra- 
zos para  conseguir  la  imagen  del  animal  cuyo  parecido  ya  tenía 
la  piedra.  Con  este  procedimiento  han  conseguido  representacio. 
nes  variadísimas  desde  las  exactas,  verdaderos  retratos,  hasta  las 
más  fantásticas  en  las  que  fácilmente  se  confunden  con  otras,  ó 
sólo  muestran  algunos  pequeños  trazos  de  sus  razgos  má  caracte- 
rísticos. 

Un  ejemplo  son  las  f.  203,  204  y 20ó  que  representan  quirquinchos 
(Dasypus.)  Una  de  ellas,  fig.  203,  no  deja  lugar  á dudas  esculpido 
en  piedra  plomo  azulada  fué  halladoen  Capayan. 


Fig.  205  — Quirquincho  de  piedra 
Tam.  nat.  — Capayan 
Col.  Quiroga 


Fig.  201  — Quirquincho  de  piedra 
Tam.  nat.  — Vinehina 
Col.  Ambrosetti 


Con  líneas  bien  grabadas  y tallado  con  seguridad  la  figura  de 
este  animalito  es  irreprochable,  y la  cabeza  con  sus  orejas,  la  co- 
raza con  sus  bandas  movibles  y la  cola  se  destacan  perfectamente. 

A ambos  lados  del  cuerpo  han  sido  también  grabadas  las  patas, 
y cerca  del  borde  de  la  co- 
raza dos  agujeros  que  no  lo 
perforan  se  muestran  indi- 
cando que  debieron  alojar 
las  puntas  de  una  argolla 
de  metal  para  poder  llevarlo 
suspendido. 

La  segunda  fig.  204  si  no 
fueran  las  bandas  transver- 
sales de  la  coraza,  podría  to- 
marse también  por  una  tor- 
tuga; en  la  parte  inferior  tiene  marcados  la  cabeza,  la  cola  y 
las  cuatro  patas  en  actitud  de  estar  recójalas;  este  es  también  un 
amuleto  y su  agujero  central  ha  tenido  por  objeto  el  llevarlo  colga- 
do; conozco  otro  ejemplar  más  pequeño  y mejor  hecho,  recojido  en 
el  mismo  punto  cuyo  dibujo  no  he  podido  conseguir. 


Fig.  205  — Sllvato  de  piedra  en  forma  de 
Quirquincho.  — Tam.  nal. 
Catamarca. 
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En  la  figura  205  que  es  un  silbato  de  piedra,  los  caracteres  del 
animal  se  han  simplificado  grandemente,  y fuera  de  las  bandas 
transversales  de  la  coraza,  nada  indicaría  la  especie  que  hubiesen 
querido  representar,  pues  la  cabeza  es  tosca,  simple  y sin  ningún 
detalle,  hecha  más  bien  para  poderle  atar  el  hilo  de  suspensión. 

En  Santa  María  se  encontró  otro  amuleto  de  piedra  que  solo  re- 
presentaba la  cola  anillada  de  un  quirquincho,  muy  bien  trabajada. 

En  muchos  vasos  de  barro  cocido  liábanse  adornos  represen- 
tando sus  cabezas,  y otros  tienen  la  forma  de  estos  animales,  siem- 
pre de  pequeño  tamaño,  el  que  correspondería  al  Piche  (Dasypus 
minutus).  Uno  de  estos  en  la  colección  del  Sr.  H.  D.  Hoskold,  pro- 
cedente de  Tinogasta. 

Todos  estos  objetos  de  piedra  que  representan  Dasypus  deben 
haber  sido  amuletos  para  tener  éxito  en  la  caza  de  este  animal,  y 
como  esta  no  puede  hacerse  sinó  individualmente  ó cuanto  más  de 
á dos  personas  de  ahí  la  relativa  abundancia  de  estos  amuletos. 


De  conformidad  á esa  costumbre,  de  adaptarse  á la  forma  de  la 
piedra,  tratando  de  sacar  el  mayor  partido  de  ella,  para  la  construc- 
ción de  las  Illas  tendremos  la  explicación  de  esa  serie  de  animales 


las  patas  del  animal  que  no  pueden  ser  más  largas  por  no  permi- 
tirlo la  piedra;  en  cambio  han  marcado  muy  bien  el  ombligo  con 
un  pocito,  y el  órgano  genital  femenino  por  medio  de  un  agu- 
jero grande  y hondo  en  la  parte  posterior  del  animal. 


curiosísimos  de  pie- 
dra fantásticos,  co- 
mo el  de  la  figura  20(J 
que  representa  una 


Fig.  206  — Feticlio  ó Illa.  — 1/2  tam.  nal. 
Cala:nnrca 
Col.  Fregueiro 


tallada  en  zig  zag, 
con  la  cabeza  bien 
destacada,  y en  la  que 
se  han  marcado  los 
ojos  salientes,  y la  bo- 
ca con  un  simple  trazo. 


Los  zig  zag  forman 
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De  esta  forma  se  puede  pasar  á la  otra  muy  característica  (fig. 
207)tallada  en  una  colpa  de  galena  cuyas  manos  están  agarrando 
el  hocico,  posición  muy  parecida  á la  de  la  fig.  52 
y algo  á la  de  la  figura  50. 

Esta  Illa  puede  permanecer  asentada  en  la  acti- 
tud que  a representa  la  figura. 

El  trabajo  es  bastante  tosco;  de  la  cabeza  no  hay 
más  detalle  que  los  ojos,  las  manos  están  grosera- 
mente bosquejadas,  en  cambio  el  vientre  denota 
marcadamente  el  estado  de  preñez;  las  patas,  ape- 
nas indicadas,  se  unen  á su  vez  por  abajo  con  el 
asiento  del  animal,  de  modo  que  tanto  los  brazos, 
como  las  piernas,  dejan  solo  en- 
tre ellos  v el  cuerpo  un  agujero 
que  pasa  de  un  lado  á otro. 

Esto  nos  dará  la  explicación  de 
lo  que  han  querido  representar 
esas  figuras  de  piedra,  de  tamaño 
grande,  con  ó sin  cabeza  de  animales,  que  se  han 
encontrado  en  Catamarca,  formados  por  una  barra 
con  dos  arcos  de  piedra  agujereados  en  el  centro, 
y qne  tienen  todo  el  aspecto  de  esas  antiguas 
prisiones  de  hierro,  que  se  llamaban  grillos,  y que 
se  colocaban  en  los  pies  de  los  presos;  y que 
como  se  puede  ver,  por  lo  que  acabo  de  decribir, 
no  son  sinó  figuras  de  animales,  cuyas  extremi- 
dades han  sido  esculpidas  con  un  criterio  pura- 
mente convencional. 


Hay  otra  serie  de  amuletos  más  pequeños,  cuyo 
objeto  ha  sido  muy  variado.  La  fig.  208  nos  muestra 
un  grupo  de  tres  hallado  en  una  tumba  de  Enca- 
lilla (Amaicha)  que  perteneció  á un  collar.  Uno  de 
estos  amuletos  es  una  pequeña  lámina  de  plata 
rectangular,  de  poco  espesor,  provista  de  un  agu- 
jero de  suspensión  en  la  parte  superior  y de  dos  triángulos  gra- 
bados, á la  par,  con  los  vértices  romos  y cuyo  interior  se  halla 


'i 
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Fig.  208 

Grupo  de  amuletos 
1 2 tain.  nat. 

¡Encalilla 
Col.  Quiroga 


Fig.  2í>7.  Illa  ó Fetiche 
1 í tam.  nat. 

Itiuja 

Col.  Max.  Smitd. 
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ocupado  por  seis  circulitos  dispuestos  tres  abajo,  dos  más  arriba 
y uno  después. 

Siendo  el  triángulo,  como  hemos  visto  ya,  símbolo  femenino  y ha- 
llándose como  en  este  caso  apareado,  no  es  difícil,  tenga  algo  que 
hacer  con  los  amuletos  para  el  amor,  que  ya  hemos  descrito  en  el 
capítulo  IV. 

El  segundo  es  plano,  de  piedra  negra  de  ttgura  de  un  8,  en  cuyos 
bordes  hay  grabados  de  líneas,  formando  ángulos  en  uno  de 
los  círculos,  y en  el  ot,o  de  cuatro  grupos  de  horizontales  de  á 
tres  líneas  cada  uno  y separados  por  espacios  equidistantes. 

Como  este  8 es  una  figura  doble  nada  tendría  de  extraño  que 
fuese  algún  complemento  del  amuleto  anterior. 

El  tercero  es  un  pequeño  amuleto  de  piedra  negra  y dura,  talla- 
do con  gran  seguridad  representando  á una  chinchilla  ó vizcacha 
de  los  cerros;  un  gran  agujero  que  traspasa  á esta  pieza  sirve  al 
mismo  tiempo  que  de  ojo,  de  agujero  de  suspensión  para  colocarle 
el  hilo  que  debía  sostenerlo  al  cuello  de  su  dueño. 

Estos  preciosos  amuletos  debieron  pertenecer  á algún  cazador  de 
estos  roedores  cuya  carne  y cueros  codiciaban  los  indios  de  enton- 
ces, y su  objeto  debía  ser  el  de  proporcionar  á su  dueño  abundan- 
tes presas. 

Los  tres  se  hallaron  junto  al  abalorio  de  vidrio  que  se  vé  en  la 
figura. 

Esta  cuenta  es  de  origen  post-colombiano,  de  ‘las  mismas  azules 
que  con  tanta  abundancia  se  hallan  en  los  cementerios  de  Santa 
María,  posteriores  á la  conquista,  lo  que  nos  hace  suponer  que  pro- 
vendrían de  los  canges  que  los  indios  hicieron  á otros  indios  du- 
rante la  larga  guerra  calchaquí;  ó que  les  fueron  dados  por  los  Je- 
suítas cuando  entraron  á catequizarlos.  Esto  último  es  lo  más 
probable,  pues  los  indios  necesitaban  de  cierta  independencia  para 
poder  construir  sus  bien  hechas  tumbas  de  piedra,  casi  al  lado  de 
lo  que  es  hoy  el  pueblo  de  Santa  María;  y que  fué  con  intermiten- 
cias largas,  el  asiento  de  la  misión  de  Yocavil. 

Bajo  el  dominio  de  los  españoles  me  parece  muy  difícil  que  es- 
tos, secundando  el  propósito  de  los  sacerdotes,  les  hubieran  dejado 
hacer  sus  enterratorios  según  la  antigua  usanza  de  la  tierra. 

A este  grupo  de  amuletos  pequeños  tallados  en  piedra  dura,  re- 
presentando animales  pertenecen  los  siguientes: 

Fig.  209.  Pájaro  parecido  á un  pato  de  pico  abierto,  ojo  escavado 
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tan  grande  y profundamente  que  llena  casi  el  espacio  de  la  cabe- 
za y la  perfora.  El  cuerpo  es  pequeño,  corto  con  las  alas  de  re- 
lieve bien  marcadas  por  tres  amplias  líneas  inclinadas;  cola  apenas 
indicada  por  otras  tres. 

En  la  parte  anterior  del  pecho  se  halla  el  agujero  de  suspensión. 

Fig.  210.  Pájaro  pequeño  deformas  simples  pero  robustas:  quizás 
represente  á un  condor.  La  cabeza  es  grande,  el  pico  corto,  un 
agujero  profundo  de  cada  lado  que  no  perfora  representa  los  ojos; 
otro  agujero,  en  el  medio  del  cuerpo,  sirve  para  la  suspensión.  So- 


Fig.  á<>9  — Pato  de  piedra  Fig.  ¿10  — Condor  de  piedra  Fig.  ¿II  — Llama  de  piedra 
Tam.  nat.  — Poman  Tam.  nat.—  Ambato  Tam.  nat.  — Amtiato 

Col.  Ambrosetti  Col.  Ainbrosetti  Col.  Ambrosetti 

bre  la  parte  dorsal,  una  línea  en  cruz  de  San  Andrés  con  otras  pe- 
queñas verticales  entre  sus  espacios  libres,  indican  las  plumas  de 
las  alas. 

Fig.  211.  Mamífero  representando  al  parecer  una  llama  muy  la- 
nuda, de  formas  imperfectas  con  trazos  de  líneas  que  indican  las 
extremidades  destacándolas  del  cuerpo  que  es  casi  cúbico. 

En  la  parte  superior  hay  un  agujero  de  suspensión  que  lo  atra- 
viesa. Todos  estos  animalitos  creo  han  sido  amuletos  como  el  de  la 
figura  208  y han  tenido  por  objeto,  ya  sea  propiciar  la  cacería  de 
las  especies  cuya  efigie  representan,  ó preservarse  de  los  mismos,  ó 
adquirir  algunas  de  sus  cualidades. 

Los  patos  abundan  en  los  ríos  y lagunas  déla  región  occidental,  y 
su  caza  debió  ser  apetecida  por  los  indios. 

El  condor  es  un  peligro  constante,  aun  en  estos  días,  para  los 
criadores  de  ganado,  pues  se  comen  las  crías  con  la  mayor  fre- 
cuencia, persiguiéndolas  con  encarnizamiento;  y si  esto  hacen  con 
los  terneros,  apesar  de  la  defensa  de  las  vacas,  más  fácil  segura- 
mente les  era  conseguir  las  pequeñas  llamas  de  los  rebaños  de 
los  Indios. 

El  amuleto  tendría  quizás  por  objeto  el  preservarlos. 

También  podría  tener  otro  objeto:  es  creencia  general  que  el  con- 
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dor  tiene  propiedades  medicina'es  de  primer  orden:  su  corazón  se- 
cado y pulverizado  sirve  para  protejer  de  las  enfermedades  de  este 
órgano;  su  grasa  se  emplea  en  fricciones  para  favorecer  el  parto. 
3r  mezclada  con  romero  y alucema  para  curar  la  ciática. 

Bebida  su  sangre,  rejuvenece  y da  valor. 

Además  existe  la  superstición  de  que  cuando  el  condor  se  siente 
muy  viejo,  va  á su  nido  y allí  pierde  toda  la  pluma;  mientras  tanto 
los  otros  cóndores,  lo  mantienen  hasta  que  le  brote  la  pluma  nueva 
y así  rejuvenecido  pueda  volver  á volar. 

Como  se  vé,  el  condor  es  considerado  como  una  especie  de  Fénix 
inmortal,  lo  que  hace  presumir  que  sus  amuletos  puedan  ser  tam- 
bién considerados  de  larga  vida. 

Fig  212.  Pequeño  amuleto  de  piedra  roja,  cilindrico  y con  dos  es- 
cotaduras en  sus  extremos  de  las  cuales  se  destacan:  en  la  parte 
posterior  un  trozo  corto  y cilindrico  liso  y en 
la  anterior  la  cabeza  de  un  animal  con  sus  ojos 
3’  una  gran  boca. 

El  cuerpo  del  cilindro  central  tiene  cinco  lí- 
neas quebradas,  grabadas  profundamente  y co 
locadas  en  sentido  horizontal  á su  alrededor. 
Seguramente  en  la  escotadura  posterior,  se 
ataba  el  hilo  de  suspensión. 

Su  objeto  como  talismán,  lo  ignoro;  pero  dada  la  gran  boca  que 
presenta  y los  grandes  dientes  marcados  con  rectas,  es  posible 
que  el  animal  que  quisieron  figurar  frn’a  sido  un  tigre,  3%  según 
esto,  podríamos  creer  que  tuviera  por  objeto 
evitar  desagradables  encuentros  con  la  te- 
rrible fiera  ó tener  éxito  en  sus  cacerías. 


Terminan  esta  serie  dos  curiosísimos  amu- 
letos animales. 

Ambos  representan  langostas,  los  terri- 
bles acridios,  que,  aún  hoy  día,  invaden  las 
regiones  cultivadas  de  la  República. 

La  figura  213  es  de  piedra  negra,  larga  3' 
comprimida,  con  la  cabeza  grande  desta- 
cada y bien  marcada  en  sus  líneas  generales;  la  boca  3r  los  ojos 
son  grandes. 


Figs.  213  y 213  a 
Langosta  voladora— Tam  nal. 
Belén 

Col.  Ambrosetti. 


Fig.  212  — Fetiche  con 
cabeza  de  animal. 

1/2  tam-  nat.  — Capayan 
Col.  Quiroga 
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Sobre  el  dorso,  dos  líneas  grabadas  que  se  juntan  antes  de  ter- 
minar, le  dan  todo  el  carácter  del  insecto  perfecto,  es  decir  de  lan- 
gosta voladora  de  invasión,  una  de  las  formas  más  terribles. 

Fué  hallada  en  el  valle  de  Londres,  cerca  de  Belén,  por  el  señor 
Luis  Catani,  quien  me  la  obsequió. 

La  figura  214,  más  pequeña,  está  tallada  en  una  turquesa  y re- 
presenta en  cambio  la  forma  de  imago  ó de  sal- 


tona. 

El  cuerpo  también  es  comprimido,  con  la  cabeza 
grande,  ojos  salientes  y boca  perfectamente  indi- 
cada por  varias  líneas  que  quieren  detallar  el  apa- 
rato masticatorio. 

La  parte  superior  del  abdomen  es  anillada,  v la 

r r ' Fiff.  214  — Langosta 

inferior  dividida  de  aquella  por  una  línea  lisa  y saltona—  Tam.  nat. 

M r J Tallada 

simplemente  adornada  por  otra  en  la  parte  infe-  en  una  turqueza 

En  poder  de 

ricr,  marcando  así  la  depresión  longitudinal  que  Eduardo  a.  Holmberg 

v a M (hijo) 

muestran  estos  insectos  en  el  vientre;  esta  línea 

se  une  á otra  transversal  que  la  separa  de  la  región  anal. 

En  ambos  amuletos  faltan  la  indicación  de  las  patas  y sobretodo 
del  tercer  par;  pero  esto  es  bastante  difícil  para  los  indios,  puesto 
que  tendrían  que  destacarse  mucho  del  resto  del  cuerpo  y las  pie- 
dras que  han  usado  para  ellos  no  lo  permitían. 

Este  último  amuleto  es  notable.  Si  se  compara  con  un  ejemplar  de 
saltona,  puede  verse  con  cuanta  verdad  ha  sido  hecho. 

El  anillado  de  la  parte  superior  del  cuerpo  es  un  carácter  com 
pleto  y decisivo,  pues  en  estos  animales,  siempre  esa  región  es  de 
un  color  más  acentuado. 

El  agujero  de  suspensión  se  halla  al  inverso  del  otro,  inmedia- 
tamente detrás  de  la  cabeza. 

Los  libros  de  los  cronistas  nos  hablan  repetidas  veces,  de  lo  que 
tuvieron  que  sufrir  los  primeros  fundadores  de  ciudades  á causa  de 
las  mangas  de  langostas;  y entre  ellos,  Ovalle  cuenta  que  los 
indios  quemaban  los  arbustos  donde  ellas  se  posaban  para  asarlas 
en  gran  cantidad  y poderlas  comer. 

Estos  amuletos  debieron  servir  para  protejer  los  sembrados:  el 
primero  de  las  invasiones  de  voladora,  y el  segundo  de  la  salto- 
na; la  que  aún  hoy  día  se  desarrolla  en  la  región  calchaquí  con  toda 
facilidad,  pudiendo  destruir  en  pocas  horas,  con  su  voracidad  insa- 
ciable, grandes  extensiones  de  maíz,  uno  de  sus  manjares  favoritos 
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Fig.  215  — Zorro  de  barro 
l 2 tam.  nat. 

Coi.  ouiroga 


Fig.  210  — Puma  de  barro 
I 2 tam.  nat. 

Col.  Quiroga 


No  todas  las  figuras  de  animales  de  pequeño  tamaño  deben  con- 
siderarse como  amuletos;  solo  las  de  piedra  deben  entrar  en  esta 
categoría,  puesto  que  los  indios  elijen  la  roca  por  su  forma,  que  el 
artista  se  encarga  de  completar  con  los  caracteres  principales  del 
animal,  que  quiere  representar  vagamente. 

Los  de  barro  en  cambio  no  son  sinó  juguetes  y adornos  de  va- 
sijas. 

La  fig.  215,  toscamente  ejecutada,  es,  indiscutiblemente,  un  jugue- 
te de  niños  y re- 
presenta un  perro 
ó zorro,  apesar 
de  las  manchas 
que  tiene  en  su 
cuerpo  y que  po- 
drían indicar  un 
tigre;  pero  se  vé 
que  ha  sido  mo- 
delado en  un  apuro,  sin  gran  cuidado  por  una  madre,  y quizás  bajo 
las  exigencias  impertinentes  de  algún  chicuelo. 

La  fig.216  también  mal  hecha,  perteneció  á una  pequeña  vasija,  la 
cual  adornaba  y cuya  pared  aún  se  conserva  adherida. 

Parece  ser  un  puma  en  actitud  de  saltar  con  los  ojos  exagerados 
y salientes. 

En  otros  vasos  se  vén  continuamente,  ya  sean  animales  enteros  en 
actitud  de  trepar  ó sim- 
plemente cabezas  de 
los  mismos  adornándo- 
los, algunos  bien  he- 
chos y reconoscibles, 
como  enla  fig.  217  que 
es  una  cabeza  de  loro, 
y otros  no,  como  en  la 
fig.  218  que  no  se  sabe 
lo  que  representa. 

En  el  curso  de  este  trabajo  me  he  servido  de  muchas  de  estas 
figuras  de  animales  casi  siempre  destacadas  de  sus  vasos,  pues  es 
frecuente  hallarlas  así;  pero  en  este  caso  es  necesario  tomarlas  sólo 
como  simples  representaciones  y nunca  como  Ídolos  ó amuletos, 
error  en  que  han  incurrido  algunos. 


Fig.  217  — Vasija  de  barro 
adornada 

con  una  cabeza  de  loro 
Molinos  — l /5  tam.  nat. 
Col.  Instituto  Geogr.  Argent. 


Fig.  2IS.  Vasija  de  barro 
adornada  con 
un  animal  desconocido 
1/6  tam.  nat. 

Col.  Zavaleta 
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Kig.  219  — 1/3  tam.  nat.  — Vista  del  sombrero  de  arriba. 

La  materia  prima  que  ha  sido  empleada  para  fabricarlo  son  los 
cestos  de  una  mariposa  Oeceiicu  S.  Geyeri.  Berg.  cuya  larva  vive 
y lo  construye  para  convertirse  en  crisálida,  sobre  los  algarrobos. 
(Prosopis). 

La  copa  del  sombrero  está  formada  por  estos  mismos  cestos  eor- 


XXVII 

Un  curioso  Sombrero  Calchaquí 

Ala  exquisita  gentileza  de  los  señores  Enrique  y Carlos  Hoskold, 
debo  el  poder  publicar  éste  entre  otros  interesantes  objetos,  de 
los  viejos  pobladores  de  la  región  de  Santa  Catalina,  provincia  de 
Jujuy. 
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lados  transversalmente  y rellenados  con  otros  fragmentos,  todos 
unidos  entre  sí  por  cuerditas  de  chaguar. 

Esta  copa  tiene  mayor  superficie  y es  convexa  en  la  parte  supe 
rior,  donde  se  la  puede  ver  íntegra,  (fig.  219)  mientras  que  en  la  in- 
ferior sólo  queda  libre  la  mitad,  pues  las  alas  del  sombrero,  dirigi- 
das hacia  arriba,  cubren  la 
otra.  Fig.  219a. 

Estas  alas  están  formadas 
por  los  mismos  cestos  cor- 
tados longitudinalmente,  de 
modo  que  vistos  de  arriba, 
presentan  una  canaleta , 
mientras  que  de  abajo  son 
convexos. 

Como  las  alas  son  muy  an- 
chas y el  largo  de  los  cestos 
no  alcanzaban,  han  sido 
agregados  de  á dos  y colo- 
cados lo  mismo  que  las  te- 
jas de  un  techo;  el  detalle 
de  esto  puede  verse  mejor 
en  la  figura  219b 
Tres  series  de  cuerditas 
de  chaguar,  concéntricas  y 
á distancias  conveniente?, 
aseguran  la  armazón  de  esta 

s alas;  las  más  internas  son 
más  gruesas  y dobles,  y esto 
se  comprende,  pues  ellas 
son  las  encargadas  de  unir 
y asegurar  las  alas  á la  copa; 
desde  arriba  puede  verse, 
que  las  alas  no  sobresalen  de  la  circunferencia  de  la  copa,  sinó  la 
mitad  de  su  largo,  es  decir,  la  última  serie  de  los  cestos  agregados. 

La  parte  superior  de  este  sombrero,  ha  estado  recubierta  en  otro 
tiempo  por  una  capa  de  goma  de  algarrobo  y fibras  muy  desme- 
nuzadas de  una  sustancia  que  presumo  haya  sido  la  cáscara  del 
fruto.  Esta  pasta  parece  haber  rellenado  el  interior  de  los  cestos 
cortados  longitudinalmente. 
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La  concavidad  de  este  sombrero  es  poco  profunda  y su  colocación 
en  la  cabeza  incómoda,  por  lo  que  me  parece,  que  debió  usarse  en 
las  grandes  ocasiones  y sólo  por  algunos  jefes,  teniendo  en  cuenta 
que  su  confección  debió  haber  sido  muy  larga  y trabajosa:  y que 


Fijí.  ¿19  b — Vista  de  abajo. 


los  cestos  de  esa  mariposa,  considerados  como  una  fruta  especial 
del  algarrobo,  árbol  sagrado,  debían  gozar  del  mismo  prestigio  en- 
tre ellos,  sin  que  esto  quite  que  los  Calchaquíes  se  hayan  regalado 
probablemente  con  las  larvas,  como  plato  esquisito,  lo  mismo  que 
hacen  otras  tribus,  ejemplo:  los  guaraníes  con  el  Tambú. 


15 
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XXVIII 


Nuevos  Idolos  funerarios  y objetos  antropomorfos 


Los  últimos  viajes  y colecciones  han  aumentado  el  material  de 
estudio  con  objetos  de  aspecto  nuevo,  algunos  muy  curiosos. 

Las  figuras  de  forma  humana,  de  barro  ó piedra,  son  numerosas; 
muchas  de  ellas  pertenecen  á los  tipos  ya  conocidos,  de  que  no 
nos  ocuparemos  muy  especialmente,  y otros  en  cambio,  presentan 
caracteres  que  bien  valen  la  pena  de  ser  detallados. 

De  la  serie  de  ídolos  funerarios  tenemos  algunos  muy  intere- 


santes: por  ejemplo,  la  fig.  220 de  tamaño  grande,  hecha  de  barro 
oscuro  y de  aspecto  de  muerte.  No  está  indicado  el  sexo,  pero 
como  á ambos  lados  de  la  cara  se  ven  señales  del  curioso  peinado 
de  moño,  podía  creerse  que  fuera  una  mujer. 

En  el  pescuezo  lleva  un  collar  de  tres  hileras  de  cuentas;  los 
brazos  faltan  intencionalmente  lo  mismo  que  los  pies 

Pero  lo  más  sujestivo  es  la  faja  blanca,  pintada,  que  cruza  la 
cara  por  debajo  de  la  nariz  tapándole  la  boca,  la  que  ni  siquiera 
ha  sido  bosquejada. 


Fig.  220  — 1/2  tam.  nat. 
Tolombon 
Col.  Quiroga 


Fig.  2-21  — 1 '2  tam.  nat. 

Pisapanaco 
Col.  I.afone  Quevedo 


Fig.  222  — 1/2  tam.  nat. 
Andalgat.l 
Col.  Max.  Sclimidt 
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Esta  curiosa  manera  de  representar  á una  persona  que  no  puede 
hablar  (el  muerto)  es  muy  ingeniosa,  y se  repite  en  otros  dos  ídolos 
fig.  221  y lig.  2:12  el  primero  con  el  pelo  dividido  en  dos  poruña  línea, 
sin  boca,  pero  con  los  ojos  abiertos.  Y los  brazos:  el  derecho,  sobre 
el  vientre  y el  izquierdo  sobre  el  pecho;  en  las  muñecas  parece 
llevar  brazaletes  anchos:  esta  posición  de  los  brazos  es  la  misma 
que  la  del  ídolo  fig  13. 

El  segundo,  cuyo  perfil  en  tamaño  redu- 
cido puede  verse  al  lado  de  la  cabeza,  á 
la  derecha,  es  también  de  barro;  carece 
de  brazos  y tiene  unasimple  indicación  de 
los  dedos  de  los  pies.  De  los  ojos  cerra- 
dos bajan  líneas  en  Zig.  Zags,  que  po- 
drían representar  una  acción  especial  de 
aquellos;  por  ejemplo,  llorar,  sinó  fuese  por 
el  vaso,  fig.  223  que  tiene  las  mismas  lí- 
neas, no  sólo  bajo  los  ojos,  sinó  también 
en  la  frente  y en  la  misma  dirección;  de 
modo  que  más  bien  inclina.  <1  suponer  un 
tatuaje.  Este  punto  no  se  halla  averiguado 
todavía  pues  apesar  de  que  frecuente- 
mente encontramos  figuras  antropomor- 
fas. de  cara  pintada,  no  sabemos  aún  si  sólo  se  trataba  de  pintura 
ó si  también  hubo  tatuaje,  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra. 

Los  misioneros  sólo  nos  dicen  que  se  embijaban , lo  que  hace  su- 
poner que  puramente  lo  hacían  con 
pinturas. 

En  el  caso  presente  las  figuras  de 
la  cara  están  grabadas,  por  que  no 
hay  pinturas  en  el  vaso. 

Lo  mismo  sucede  con  el  puco  del 
Dr.  Quiroga  fig.  224  que  representa 
en  su  totalidad  una  cabeza  humana. 

Este  precioso  objeto  nos  muestra 
una  de  las  formas  más  interesantes 
y artísticas  del  modo  de  pintarse. 

Las  líneas  corren  en  sentido  transversal  de  la  cara;  una  de  ellas, 
escalonada  interiormente  pasa  por  las  mejillas  debajo  de  los  ojos, 
tomando  parte  de  la  órbita  para  cruzar  la  nariz  con  una  prolon- 
gación que  corre  á lo  largo,  por  sobre  el  caballete  de  la  misma. 
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La  otra  línea,  escalonada  también  pero  á la  inversa  corre  ar- 
queándose por  sobre  el  borde  externo,  de  la  mandíbula  inferior,  ter- 
minando de  cada  lado,  en  el  mentó  con  un  sencillo  elemento  de  greca. 

Cuatro  círculos  punteados  en  su  interior  se  hallan,  entre  estas  dos 
líneas,  uno  á cada  lado,  cerca  de  la  oreja,  y otro  en  la  mejilla. 

Pero  cuando  el  objeto  es  pintado  no  se  ven  grabados  en  la  cara 
sino  puramente  pinturas  como  en  varios  ejemplares,  que  hemos  te- 
nido ocasión  de  publicar  ya,  y en  el  siguiente  (fig.  225)  que  es  un 
vaso  votivo  también  del  mismo  grupo  que 
el  anterior  y el  de  la  figura  30. 

En  éste  vemos  dos  grandes  triángulos  rojos 
orlados  de  negro  en  las  mejillas,  parecidos  á 
los  del  ídolo  del  Sr.  Quiroga  (fig.  137),  y,  ade- 
más, dos  grandes  arcos  que  arrancan  desde 
la  nariz  y pasan  por  sobre  los  ojos  con  ra- 
yas suplementarias,  debajo  de  los  cuales 
hay  dos  líneas  cortas  y negras,  dirigidas  ha- 
cia abajo. 

Si  los  calchaquíes  hubieran  empleado  el  ta- 
tuaje, lo  habrían  podido  representar  muy  bien 
en  un  objeto  como  éste  grabando  los  dibujos 
que  aparecen  pintados,  ó por  lo  menos,  parte 
de  ellos. 

Creo  que  es  esto  una  prueba  evidente  de 
lo  que  dejo  expuesto. 

En  cuanto  á las  pequeñas  líneas  que  bajan 
de  los  ojos,  creo  que  apesar  de  todo  tienen 
un  significado,  probablemente  la  indicación 
de  ver,  pues  se  repiten  mucho,  no  sólo  en  los 
ídolos  funerarios  y vasos  antropomorfos,  sinó 
también  en  las  urnas  del  tipo  Santa  Ma- 
riano, cuyos  ojos  tienen  las  dos  líneas  más  ó 
menos  cortas,  largas,  lisas  ú onduladas.  Siem- 
pre he  creído  con  Amcghino  que  representen 
la  acción  de  ver  y,  el  Sr.  Quiroga  fué  de  la  misma  opinión  cuando 
publicó  el  vaso  fig.  226  (1),  pero  yo  supongo  que  en  los  ídolos  y 


(i)  Citpay-Mikilo  y los  Hapty  ñuños  Revista  de  Historia,  Fisolofia  y letras. 
Tomo  II  página  297. 


Fig.  220  — 1/2  tam.  nat. 
Andalguala 
Col.  Quiroga. 


Fig.  22")  — 1/2  tain.  nat. 
Amaicha  1 Tucuinan) 
Col.  Quiroga 
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objetos  funerarios  se  refiere  á la  superstición  citada  por  los  cro- 
nistas de  que  á los  muertos  los  enterraban  con  los  ojos  abiertos 
para  que  viesen  el  camino  de  ultra  tumba  que  debían  recorrer. 

Sin  duda  han  tratado 
de  conciliar  con  esas 
lineas  la  necesidad  de 
representar  á los  muer- 
tos con  los  ojos  cerra- 
dos. 

Cuando  las  caras  son 
pintadas  los  ojos  tienen 
todo  el  carácter  de  vida 
con  sus  pupilas  respec- 
tivas, como  puede  verse 
en  las  Urnas  funerarias 
y en  la  fig.  227  parte  ex- 
terior del  fondo  de  un 
puco  de  barro  fino  pin- 
tado en  rojo  é interior- 
mente de  negro  muy 
pulido  en  ambas  caras. 

Pocos  son  los  objetos  funerarios  que  presentan  los  ojos  abiertos, 
y aún  en  muchos,  no  se  podría  afirmar  que  así  hayan  querido  re- 
presentarlos como  en  la  fig.  228,  cabeza  de  un  ídolo  funerario  que 


Fig.  227.  — Tum.  nat.  — Ponían 
Coi.  Ambrosetti 


i 


Fig.  228  — l 2 tam.  nat. 
Caparán 
Col.  Quiroga 


Fig.  229  — i '2  tatn.  nat. 
Aurialgalá 
Col.  Max.  Sctnnidt 


Fig.  230  — I 2 tatn.  nat. 
Santa  Maria 
Col.  Quiroga 


muestra  los  dientes  y que  podría  ponerse  al  lado  de  la  fig.  9.  No  se 
necesita  mucho  esfuerzo  para  ver  que  esos  ojos  sin  expresión  al- 
guna, no  están  vivos,  y que  la  boca,  representada  así,  es  conse- 
cuencia de  la  caída  de  la  mandíbula  inferior  en  los  cadáveres. 


Igual  cosa  creo  hayan  querido  expresar  en  los  pequeños  ídolos 
iigs.  229  y 230  de  ojos  grandes,  también  sin  expresión,  y boca  peque- 
ña circular;  sin  brazos  uno,  y con  las  manos  levantadas  hacia  arriba 
el  otro. 

Igualmente  curioso  es  el  ídolo  de  la  fig.  231  con  los  brazos  dirijidos 
hacia  el  pecho,  y con  el  pelo  arreglado  en  la  forma  de  que  nos  ha- 
blan los  autores; 
todo  en  una  sola 
trenza  que  daba 
vuelta  al  rededor 
de  la  cabeza  y 
cuyo  extremo  les 
caía  á un  lado  de 
la  cara. 

Esta  trenza  que 
podía  tomarse  co- 
mo parecida  á la- 
vincha  de  la  fi- 
gura 13,  está  fe- 
lizmente, para 
evitarnos  confu- 
siones bien  indi- 
cada en  los  surcos  que  pueden  verse 
en  el  grabado,  los  cuales,  á no  du- 
darlo, muestran  que  se  trata  de 
pelo. 

Este  ídolo  presenta  la  particula- 
ridad de  tener  la  parte  posterior 
de  la  cabeza  atravesada  por  un  agu- 
jero que  permite  llevarlo  colgado. 

Es  el  único  ejemplar  que  conozco 
en  estas  condiciones. 

No  puedo  dejar  de  reproducir  en 

esta  série,  el  interesantísimo  ídolo  funerario,  femenino,  de  la  co- 
lección del  Dr.  Quiroga  que  éste  publicó  en  su  trabajo  sobre  el  falo 
e>i  Calchaqul  fig.  232. 

No  me  satisfacen  las  razones  de  mi  apreciable  cólega  y amigo, 
para  no  ver  simplemente  en  él.  un  ídolo  funerario,  en  vez  de  un  falo 
androjino,  como  él  quiere,  pues  no  encuentro  la  forma  falica  de  todo 


Fig.  231  — Tam.  nat. 
L< is  Sauces  (ISi  ja) 
Col.  Ambrosetti 


Fig.  232  — 4/2  tam  — l.ules  iTucuinan) 
Col.  Quiroga 
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el  objeto,  sinó  un  ídolo  defectuoso,  modelado  por  manos  inexpertas 
en  el  cual  no  habiendo  el  artista  podido  ó sabido  separar  las  pier- 
nas de  la  cintura,  le  ha  dado  esa  forma  alargada  y chata,  colo- 
cando las  mamas  (b)  casi  en  la  mitad  del  cuerpo  y el  órgano  geni- 
tal femenino  exagerado  (a)  en  un  extremo. 

Igual  cosa  ha  sucedido  con  los  brazos  que  no  se  ha  animado  á 
señalar  de  otro  modo  resignándose  á indicar  las  manos  bajo  una 
forma  convencional,  con  unos  cuantos  surcos  sobre  las  protube- 
rancias (c). 

En  cuanto  á los  dibujos  en  zig  zags,  en  vez  de  illapas,  supongo 
más  bien  que  son  simples  tatuajes  los  de  la  cara,  ( e ) y dibujos  del 
tejido  de  alguna  camiseta  ó poncho  los  que  se  hallan  sobre  el  cuerpo. 

De  cualquier  modo  es  un  objeto  sumamente  interesante  y como 
ha  sido  hallado  en  Lules,  puede  colocarse  al  lado  de  la  figura  27  de 
la  colección  Zavaleta.  Ese  viejo  sentado  que  muestra  sus  órganos 
genitales  puede  darnos  una  idea  de  lo  aficionados  que  eran  los 
indios  á las  representaciones  obscenas,  pero  jamás  indicaría  un 
ídolo  de  forma  falica  ó andrógino,  y menos  un  tanga-tanga,  pues 
no  sólo  no  es  trinitario,  que  es  el  carácter  principal,  sino  que  tam- 
poco presenta  la  tanga  ó tocado  especial  que  le  ha  merecido  este 
nombre. 

Para  mí  sólo  es  un  ídolo  funerario  mal  modelado,  de  sexo  feme- 
nino, y que,  según  la  costumbre  india  de  exagerar  los  caracteres, 
muestra  el  órgano  mostruoso;  quizás  para  demostrar  alguna  enfer- 
medad inflamatoria  infecciosa  de  esa  región,  causa  probable  de  la 
muerte  de  su  dueña. 

Hasta  ahora  mi  opinión  sobre  el  carácter  de  ídolos  funerarios 
de  estos  objetos,  no  ha  variado,  apesar  de  todos  los  viajes,  expe- 
diciones, colecciones  nuevas  revisadas  y la  cantidad  de  otros  datos 
que  herecojido  en  aquellos  parages. 

A la  invocación  para  buscar  el  espíritu  ó esa  alma  doble  que  su- 
ponen en  cada  uno  de  nosotros  y de  que  ya  hablé  en  el  capítulo, 
primero,  debo  agregar  esta  otra,  también  del  oeste  de  Molinos: 


Invocación  para  buscar  el  espíritu. 

Pacha  mama  Santa  tierra 
Kusiya  Kusiya 
Entregaoai  Esperituita 
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Falta  taroaoan  esperitui 

ñoka  regalasai  cocata,  botella  aguardientita 

ñoka  presentakusa  belitaioa 

ñoka  presentakusa  chumpisituia 

Kusiya  Kusiya. 

Cuya  traducción  libre  es: 

Pachamama  dueña  de  la  Santa  tierra 
Seme  propicia!,  Seme  propicia! 

Entregóme  el  espíritu. 

El  espíritu  que  me  hace  falta. 

Te  regalo  esta  coca  y esta  botella  de  aguardiente. 

Ante  tí  me  presento  con  la  velita  (1). 

Ante  tí  me  presento  con  la  fajita. 

(para  poder  recojer  con  estas  dos  cosas  al  espíritu) 

Seme  propicia!  Seme  propicia! 

Al  enterrar  un  muerto  aún  hoy  día  hacen  una  libación  á la 
Pacha-Mama,  con  estas  palabras: 

Pacha-mama  Llajtaio 
Upiai  uañusnaipa. 

traducción  libre: 

Pacha-mama  de  este  lugar 
Bebe  para  mi  muerto. 

(ó  para  que  seas  propicia  á mi  muerto). 

Esta  libación  fúnebre  no  hay  que  confundirla  con  la  otra  que 
hacen  normalmente  al  beber  que  es: 

Pacha  mamo  llajtaio 
Upiai  ama  oncocha  waicho. 

Cuya  traducción  libre  es: 

Pacha  mama  de  este  lugar. 

Bebe  y no  me  hagas  enfermar. 

Fig  233.  En  actitud  de  descanso  con  las  manos  sobre  las  rodillas 
esta  figurita  de  barro  rojo,  no  es  un  ídolo,  sinó  una  aplicación  á 
un  vaso  ó urna  que  seguramente  tuvo  dos.  Puede  decirse  que  soló 


(i)  En  otro  tiempo  el  ¡dolo  funerario? 
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se  halla  bosquejada,  y vale  la  pena  publicarla  para  demostrar  co- 
mo con  tan  pocas  líneas  ha  podido  el  artista  Calchaquí  darnos 
una  idea  tan  real  del  reposo. 

No  sería  difícil  que  representara  á un  muerto,  en  una  de  las 
tantas  posiciones  que  acostumbraban,  es  decir, 
sentándolos,  lo  que  he  tenido  ocasión  de  observar 
más  de  una  vez  en  algunas  tumbas. 

Fig.  234.  Como  para  llamar  la  atención  es  el  puco 
cuyo  dibujo,  así  como  también  sus  detalles  repro- 
duzco. 

De  una  forma  más  cerrada  que  la  de  los  pucos 
ordinarios,  y pintado  de  negro  formando  guardas 
griegas,  ofrece  la  particularidad  de  tener  á un 
lado,  una  cabeza  y brazos,  y,  en  el  opuesto,  los 
dos  pies  salientes,  de  modo  que  el  todo  vendría  á 
representar  á un  ser  humano  de  cuerpo  volumi- 
noso y hueco. 

Si  comparamos  esta  figura  con  la  ya  publicada  (fig.  69)  notaremos 
un  gran  parecido  en  cuanto  á los  caracteres  generales;  de  modo 
que  podemos  suponer,  casi  con  seguridad,  que  éste  represente  una 


Fig.  231.  l/á'l'amnal. 

Chaquiago 
Col.  Max.  Schmidt 


Fig.  23V  y 23 V a — 1 '3  tam.  nat.  — Santa  Maria 
Col.  Spatir 


figura  de  mujer  preñada;  es  decir  un  vaso  votivo  para  el  buen 
parto.  La  cara  está  representada  por  un  disco  simple  con  sólo  la 
indicación  de  la  nariz;  bien  grande  por  cierto,  más  ó menos  del 
tipo  de  las  figuras  16  y 17. 

Sobre  la  cabeza  lleva  un  manto  colocadojsi triplemente,  del  mismo 
modo  que  aún  hoy  lo  usan  las  mujeres  de  allí.  La  mano  derecha 
levanta  el  manto  mientras  que  la  izquierda  se  apoya  en  la  cara, 
por  debaio  de  la  nariz,  como  si  se  la  apretara.  Los  pies  están  bien 
destacados. 
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Otro  pequeño  vaso  votivo  para  el  buen  parto  es  el  de  la  fig.  235 
de  barro  bayo,  pintado  de  negro,  estremadamente  lino,  de  casi  nin- 
gún peso  y de  un  trabajo  muy  delicado.  Representa  también  una, 
mujer  cuyo  cuerpo  lo  forma  el  vaso;  las  manos  agarran  el  borde 
como  si  se  posaran  sobre  el  vientre;  las  piernas  están  bien  indi- 
cadas en  el  extremo  opuesto  de  la  cabeza  y separadas  entre  si. 

En  la  parte  posterior  muestra  un  peinado 
de  rodete  que  deja  caer  la  cabellera  larga 
sobre  las  espaldas  pintadas  de  negro. 

Que  estos  objetos  hayan  sido  vasos  voti- 
vos para  el  buen  parto,  no  tiene  nada  de 
extraño,  pues  aún  hoy  día  las  mujeres  en 
cinta  se  entregan  á diversas  prácticas  supers- 
ticiosas en  la  región  Calchaquí. 

Entre  estas  una  de  las  más  interesantes 
y que  me  fue  comunicada  por  el  Sr.  Carlos 
L.  Hoskold,  es  la  de  la  Piedra  Preñada  que  se 
halla  á mitad  del  camino  por  el  río  Seco,  en- 
tre Chilecito  y Famatina  (provin.  de  la  Rioja). 

Es  un  pedrón  con  una  convexidad  saliente,  situado  al  borde  del 
camino  en  donde  todos  los  que  pasan  se  paran  á pascanear,  ó 
mejor  dicho  á almorzar. 

Ahora  bien,  de  ese  pedrón,  las  mujeres  preñadas  raspan  polvo 
y los  toman,  para  tener  partos  felices. 

Además  se  vé  que  este  último  objeto  ha  sido  votivo  para  alguna 
muerta,  pues  al  rededor  del  borde  y dirijidas  hacia  afuera  se  ven 
tres  cabezas  de  serpientes  de  cada  lado,  pintadas  de  negro,  y ya 
sabemos  que  la  serpiente  pintada  es  un  símbolo  funerario. 

Si  de  las  figuras  antropomorfas  de  barro  pasamos  á las  de  pie- 
dra, tendremos  ejemplares  de  verdadero  interés  por  el  nuevo  con- 
tingente que  aportan  al  conocimiento  del  arte  y de  las  creencias 
Calchaquíes;  así  que  los  describiremos  siguiendo  el  orden  que  nos 
hemos  trazado  en  los  capítulos  anteriores.  Fig.  236.  Escultura  en 
piedra,  casi  igual  en  sus  líneas  generales  á la  descrita  ya,  bajo  el 
nombre  de  Pacha  mama  (?)  El  Dr.  Quiroga  la  publicó  anterior- 
mente en  su  Folk  Lore  Calchaqui. 

Esta  figura  podemos  decir  que  es  una  sintesis  de  la  Pachamama 
(?)  de  la  fig.  23  pues  no  le  falta  ni  la  faja  tan  caracteristica,  ni  los 
brazos  tallados  del  mismo  modo,  ni  los  pies  igual  y sencillamente 


Fig.  235.  — Tam.  nal. 
(Ponían)  Catamarca 
Col.  Ambrosetti 
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representados,  ni  aún  el  atado  y el  vaso  que  lleva  al  hombro,  con 
la  diferencia  de  que  en  esta  figura  el  primero  ha  sido  reemplazado 
por  el  grabado  reticulado  que  rodea  la  cara,  y,  el  segundo,  por  el 


Figs.  236  y 236  a — Tam.  nat.  — Vipos 
Col.  Wolff 


pequeño  pocito  ó mortero  calado  en  su  parte  superior.  Siendo  su 
posición  encojida  exactamente  la  misma  que  la  de  la  fig.  23  con 
la  sola  deferencia  de  la  manera  con  que  ha  sido  tallada. 


Figs.  237  y 237  a — Tam.  nat.  — Capayan 
Col.  Quiroga 


Fig.  237:  Escultura  en  esteatita  ya  publicada  por  mi  amigo  el  Dr. 
Adan  Quiroga  en  su  Folk  Lore  CalcJiaqui,  quien  cree  que  debe 
de  ser  otra  representación  de  la  Pacha  mama. 
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Para  mí,  apesar  de  todos  los  argumentos  de  mi  ilustrado  colega, 
esta  figurita  en  vrez  de  representarla  en  el  momento  del  parto,  ha 
sido  más  bien  tallada  en  un  instante  de  buen  humor  y con  un  cri- 
terio algo  cómico. 

No  habiendo  indicación  de  sexo,  no  podemos  afirmar  por  lo  pronto 
que  se  trate  de  una  mujer;  la  faja  por  otro  lado  no  es  simple,  sino 
que  continua  entre  las  piernas  á modo  de  chiripá. 

Si  bien  los  carrillos  están  hinchados,  el  vientre  y el  pecho  co- 
rresponden á una  persona  gruesa,  y la  mano  izquierda  en  vez  de 
apretar  se  apoya  simplemente  sobre  este  último,  mientras  que  la 
derecha  se  dirige  al  ano;  esto  y la  posición  de  la  figura  deben  ha- 
cernos suponer  más  bien  uno  de  los  tantos  momentos  grotescos 
por  los  que  tiene  que  pasar  la  humanidad,  y que  el  autor  de  la 
obra  con  espíritu  chacotón,  nos  ha  legado,  involuntariamente. 

En  el  capítulo  V en  que  he  hablado  de  la  Pacha  mama,  lo  he 
hecho  intencionalmente  agregando  á la  palabra  un  interrogante;  y 
esto  debe  tenerse  muy  en  cuenta,  pues  hasta  ahora,  si  bien  es  po- 
sible que  los  Calchaquíes  hayan  creido  en  una  entidad  femenina 
bénefica  en  contraposición  al  Chiquí,  deidad  funesta;  aquella  sin  ser 
la  verdadera  Pachamama  peruana  debió  tener  radios  de  acción  li- 
mitada, como  sus  congéneres  las  deidades  míticas  femeninas  gua- 
raníes, la  Caapora,  la  Caayarii,  la  Ypora,  etc.,  es  decir,  númenes 
del  lugar,  verdaderos  genius-loci.  variabilísimos  según  los  distintos 
puntos  y con  facultades  diversas  en  cada  uno  de  ellos,  pero  prin- 
cipalmente en  lo  que  se  relacionan  á la  producción.  De  ahí  su 
casi  constante  representación  femenina. 

Este  mito  que  está  tan  desparramado  entre  las  dos  grandes  fa- 
milias Americanas  del  Oriente  y Occidente,  no  puede  ser,  por  esto 
mismo,  una  prueba  como  algunos  han  pretendido,  de  la  domina- 
ción incásica  en  los  Valles  Calchaquíes. 

Fig.  238.  Esta  preciosa  pieza  de  la  Colección  del  Dr.  Quiroga, 
no  es  un  tanga  tanga  como  lo  ha  afirmado  mi  apreciable  colega  y 
amigo  en  su  Falo  en  Calchaqul  , sinó  un  amuleto  para  el  amor  ó 
sea  un  Huacanqni  ó Cayam  Caminí,  cuya  verdadera  ubicación 
debe  ser  al  lado  de  los  descritos  en  el  capítulo.  IV. 

Aquí  el  artista  Calchaquí,  aprovechando  la  forma  y dimensiones 
de  la  piedra,  ha  puesto  á las  figuras  de  distinto  sexo  en  sentido  con 
trario,  como  mirándose,  en  vez  de  ponerlas  una  al  lado  de  la  otra 
abrazándose  como  dicen  los  autores;  pero  ambas  en  cambio  tienen 
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Fig.  238  y 238  a — 1/2  tam.  nat. 
Tinogasta 
Col.  CJuiroga 


representados  los  brazos  en  actitud  de  abrazar,  es  decir,  cerrados 
contra  el  pecho. 

La  figura  superior  es  masculina,  apesar  del  triángulo  sin  vér- 
tice inferior  y ocupado  en  el  centro  por  una  línea  transversal,  lo 
que  podría  hacernos  dudar,  pero,  esto  mismo,  unido  á la  falta  de 
mamas  ó ñuños,  podríamos  tomarlo  co- 
mo una  forma  especial  de  negación, 
como  diciéndonos,  con  esa  raya  trans- 
versal: nó,  aquí  no  hay  agujero,  y por 
lo  tanto  es  hombre , lo  que  sería  su- 
mamente curioso  como  expresión  ne- 
gativa. 

Esto  se  afirma  más  en  mi  convenci- 
miento, por  cuanto  el  autor  de  este 
trabajo  tan  importante,  no  debió  ignorar 
la  posición  y el  simbolismo  de  los  ór- 
ganos sexuales  al  esculpir  tan  luego 
este  amuleto  para  el  amor. 

Más  aún,  mirando  bien  la  mujer  en 
la  otra  figura,  salta  á los  ojos  las  ma- 
mas muy  bien  hechas,  hasta  con  la  indicación  del  pezón  y el  trián- 
gulo que  ya  sabemos,  por  muchos  datos,  completamente  compro- 
bado que  es  el  símbolo  del  órgano  femenino. 

Estas  dos  figuras  están  representadas  en  actitud  sentadas,  y su 
indicación  son  los  pies,  cuyos  dedos  están  marcados  por  esas  pe- 
queñas líneas  perpendiculares  en  las  protuberancias  alargadas  del 
límite  que  separa  ambas  figuras. 

Otro  dato  que  no  debe  pasar  inadvertido  es  el  siguiente:  la  cara 
del  hombre  es  llena  de  vida,  con  los  ojos  abiertos  y con  esas  líneas 
onduladas  que  bajan  de  ellos,  las  que  denotarían  la  acción  de  ver 
ó mirar  á la  mujer,  cuyos  ojos  cerrados  y sin  expresión  hacen  su- 
poner que  no  sabe  nada  ó es  el  ser  pasivo  al  que  hay  que  con- 
quistar por  medio  del  amuleto;  ó sinó,  que  los  cierra  para  entre- 
garse sin  protestas  bajo  el  imperio  de  la  fatalidad  ó poder  de  ese 
potente  é irresistible  talismán. 

En  la  parte  posterior,  además  de  los  morteritos  donde  se  podrían 
poner  partículas  de  sustancias  propiciatorias,  tenemos  en  el  medio 
mismo  y como  indicación  muy  sugestiva,  esa  especie  de  cruz  calada 
que  une  los  dos  seres,  lo  que  quizás  nos  haría  sospechar  alguna 
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forma  de  simbolismo  de  la  cópula  sexual;  esto  por  otra  parte  no 
sería  difícil. 

Fig.  2:39.  Idolo  sin  sexo.de  piedra,  formado  por  una  cabeza  cua- 
drada con  una  vincha  que  le  cruza  la 
frente  y todo  alrededor  de  la  cabeza;  la 
nariz,  los  ojos  y la  boca  están  bien  in- 
dicados. 

Es  de  poco  espesor  y plano  ó chato, 
y las  mismas  líneas  que  dividen  al  cuer- 
po en  tres  cuadrados  ó partes,  de  ma- 
yor á menor,  se  repiten  en  la  parte  pos- 
terior del  objeto,  que  es  lizo,  y no  se 
diferencia  del  anterior  sinó  por  llevar 
una  línea  media  perpendicular  que 
arranca  de  la 
nuca  hasta  la 
última  línea 
transversal. 

Detrás  de  la 
cabeza  sólo  se 
ven  de  relieve 
dos  triángulos 
grandes,  cuya 
base  arranca 
á ambos  lados 
y sus  vértices 
no  se  tocan;  los 
q u e parecen 

quieran  representar  una  tanga. 

Este  ídolo  de  forma  tan  original  no  sé  á que  atribuirlo. 

Fig.  240.  En  un  trozo  cuadrangular  y chato  de  piedra  negra  y 
dura,  ha  sido  grabado  toscamente  este  amuleto  que  representa  una 
cabeza  humana.  La  cara  anterior  muestra  la  nariz  formada  por  la 
misma  línea  que  ha  dibujado  las  cejas,  y,  debajo  de  éstas,  los  ojos, 
de  forma  semi-circular;  en  cambio  la  boca  ha  sido  representada 
por  un  triángulo  de  gran  base. 

El  lugar  de  las  mejillas  se  comenzó  del  lado  izquierdo  á relle- 
narlo con  un  triángulo  que  quedó  inconcluso  y no  se  dibujó  en  el 

derecho. 


Fig.  *240  — Tam.  nat. 
Ponían 

Col.  Ainbrosctti 
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La  cara  posterior  está  ocupada  por  la  figura  de  un  corazón  con 
la  punta  hacia  abajo,  lo  que  parece  ha  querido  representar  un  to- 
cado ó tanga. 

La  cabeza  se  ha  separado  del  resto  de  la  piedra  por  un  reborde 
profundo  que  ha  dejado  una  lista  ancha,  donde  se  perforó  el  agu- 
jero de  suspención.  Tampoco  puedo  darme  cuenta  del  objeto  de 
este  amuleto. 

Fig.  241.  Mano  de  mortero,  de  pórfido,  de  forma  humana,  repre- 
senta un  personage  con  una  especie  de  bonete  cónico  en  la  cabeza, 
separado  de  la  cara  con  una  vincha  adornada  por  una  línea  ondu- 
lada. Los  ojos  son  grandes  y profundos,  la 
nariz  corta  y actualmente  mutilada;  pero  en 
cambio  la  boca  es  de  dimensiones  exageradas 
y ocupa  casi  todo  el  ancho  de  la  cara. 

Los  brazos,  de  relieve,  se  hallan  algo  se- 
parados dei  cuerpo,  con  las  manos  casi  no 
indicadas,  pero  dirijidas  hacia  el  vientre. 

Este  interesante  objeto  se  halla  en  poder 
del  Sr.  Capobianco,  dueño  del  Hotel  del 
Aguila  en  la  ciudad  de  Salta,  quien  nos  per- 
mitió tomar  en  1895  el  dibujo  que  acompaño, 
obra  de  mi  compañero  Eduardo  A.  Ilolm- 
berg  hijo. 

El  Sr.  Lafone  Quevedo,  posee  otra  mano 
de  mortero,  de  piedra,  de  una  forma  bas- 
tante parecida,  que  tiene  el  bonete  con  al- 
gunas mayores  indicaciones  de  líneas,  como  si  hubiera  sido  un 
tocado  especial. 

Salta  á la  vista  que  estos  objetos  no  debieron  ser  de  uso  común, 
y es  fácil  que  hayan  pertenecido  á algún  médico  que  se  sir- 
vió de  ellos  para  fabricar  los  productos  de  su  farmacopea  fe- 
tiquista. 

Figuras  242  y 243.  Estos  dos  objetos  de  uso  desconocido,  tienen 
en  su  interior  y en  sentido  longitudinal,  un  agujero  que  los  atra- 
viesa. 

Esto  hace  suponer  que  hayan  pertenecido  á otros  objetos,  con 
los  cuales  se  conectaban  ó que  ese  agujero  sirviera  para  colocarlos 
sobre  algunos  palitos  destinados  á sostenerlos  en  la  posición  de 
las  figuras. 


Fig.  241  — 1/3  tam.  nat. 
Cachi 
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La  primera  presenta  una  cara  humana  de  relieve  y profundamente 
grabada,  y detrás  de  ella  un  reborde  saliente  ancho  y liso. 

La  segunda  nos  muestra  un  personage  sentado,  desnudo  y de 
cuerpo  entero,  en  una  posición  de  dolor  ó meditación. 

Esculpido  con  cuidado,  de  todos  lados,  hállase  con  los  codos  apo- 


yados sobre  las  rodillas  y las  manos  agarrando  la  cabeza,  dejando 
en  medio  de  ellas  la  línea  de  la  separación  del  pelo. 

Los  órganos  genitales  masculinos,  completos,  están  muy  bien  y 
prolijamente  representados,  lo  mismo  que  una  cantidad  de  otros 
pequeños  detalles  de  la  anatomía  de  esta  curiosa  escultura. 

Ambas  las  debo  á la  gentileza  del  Sr.  Alejandro  Sanjurjo,  de 
la  Rioja. 


Fig.  24-2  — Tam.  nat. 
Vinchina 
Col.  Ambrosetti 


Fig.  243  — Tam.  nat. 
Vinchina 
Col.  Ambrosetti 
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XXIX 


Fumaron  en  pipa  los  Calchaquies? 

Entre  los  objetos  de  la  rejión  Calchaqui  las  pipas  se  hallan  con 
alguna  frecuencia.  Los  cinco  dibujos  que  se  acompañan  representan 
sus  formas  más  típicas. 

Ante  todo  describiremos  dichos  objetos. 

Fig.  244.  Pipa  corta  de  piedra,  de  forma  angular  simple,  hallada 
en  Capayán;  fogon  cilindrico  profundo, 
y agujero  de  la  cánula  de  poco  diá- 
metro. 

De  esta  forma  casi  igual,  poseen  los 
señores  H.  y C.  Hoskold,  un  ejemplar  de 
piedra  negra,  esteatita,  de  la  Rioja 
(Vinchina)  con  un  simple  adorno  de 
puntos  alrededor  del  borde  del  fogón. 

A cada  lado  y en  la  base  de  éste,  hay 
un  pocito  circular,  y en  el  borde  dos  series  de  puntos  que  lo  ro- 
dean como  adorno.  Además  presenta  hácia  un  lado,  y en  la  parte 
inferior  del  mismo  fogón  un  pequeño  agujero  que  la  inutiliza. 

Este  agujero  me  parece  que  tiene  que  ver  con  lo  que  ya  observó 
el  Dr.  Ten  Kate  (1)  en  los  objetos  de  altarería Calchaqui,  y que  atribuye 
á una  costumbre  semejante  á la  de  los  Schiwis  de  Norte  América 
de  ^incitar  la  alfarería ».  En  este  caso  tendríamos  la  muerte  de  la 
pipa  al  ser  enterrada  con  su  dueño. 

Fig  245.  Pipa  corta  de  fogón  simple,  de 
gran  concavidad,  con  un  reborde  saliente  que 
termina  en  una  plancha  cuadrada  en  cuyo 
centro  hay  un  pequeño  agujero  para  co- 
locar la  cánula,  que  debió  ser  muy  fina, 
alguna  cañiía  ó hueso  de  pájaro.  Esto  trae 
reminiscencias  del  modo  de  armar  las  pipas 
de  los  Tehuelches. 

Fig.  246.  Pipa  larga,  con  cánula  cilindrica  y 
gruesa,  que  termina  cerrada  dejando  en  el  centro  de  la  pared  un  agu- 
jero ptqueño  para  extraer  el  humo.  Fogón  cilindrico  y corto,  ter- 

(i)  Rapport  sotnmaire  & Rev  del  Museo  de  la  Plata  tomo  V paj.  34^- 
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Fig.  245  — l i tam.  nat. 
Capayán 
Gol.  Quiroga 


Fig.  244  -■  1/2  tam.  nat. 
Col.  Quiroga 


minado  por  un  ensanchamiento  circular  de  gran  diámetro  de  bordes 
salientes  en  el  centro  del  cual  se  halla  otro  pequeño  agujero  para 
el  tiraje.  En  el  cuello  del  fogón  se  ven  una  á cada  lado,  dos  pe- 
queñas protuberancias. 

En  la  colección  Zavaleta  hay  una  pipa  parecida,  con  una  cara  hu- 
mana en  la  parte  anterior  del  fogon. 

El  ejemplar  que  nos  ocupa,  de  barro  cocido,  de  color  bayo  rojizo, 
fué  hallado  en  la  Rioja,  distrito  de  los  Sauces,  y presenta  en  el  fo- 
gón rastros  de  fuego. 


Kig.  217  — 1/3  tam.  nat.  — Amaicha  Tucuman  — Col.  Quiroga 


El  doctor  Quiroga  en  su  Falo  Calchaqui  tomó  equivocadamente 
un  fragmento  de  la  parte  posterior  déla  cánula,  como  un  falo. 

Es  un  error  disculpable  en  que  se  pudo  íacilmente  incurrir.  Poseo 
otro  fragmento  igual  procedente  de  Vinchina,  también  provincia  de 
la  Rioja. 

Fig.  247.  Pipa  larga  zoomorfa,  con  cánula  cilindrica  igual  á la  an- 
terior. El  fogón  representa,  algo  mutilado  en  los  bordes,  la  cabeza  de 
un  animal  de  ojos  grandes,  hocico  largo  terminado  en  la  nariz  con  sus 
dos  fosas  bien  representadas,  boca  desmesurada  orlada  de  pintura 
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roja  y provista  de  abundante  arsenal  dentario,  del  cual  se  destacan 
por  su  tamaño  exagerado  los  colmillos  inferiores. 

Como  para  que  pudiera  quedar  asentada  sobre  un  plano,  la  par- 
te inferior  del  fogón  posee  dos  patitas  cortas,  gruesas,  romas,  y se- 
paradas entre  sí. 

Estas  patitas  se  hallan  en  la  siguiente  pipa  mutilada,  figura  248, 
que  debió  ser  larga  y que  no  presenta  más  adorno  que  una  linea 
grabada  circularmente  alrededor  del  fogón,  de  la  cual  salen  otras 
seis  radiales  hacia  abajo. 

Un  ejemplar  casi  igual  á éste,  también  con  patitas,  fué  publicado 
por  el  Dr.  Virchow  en  el 
tomo  XVI  del  Zeistschrift 
fi'tr  Ethnologie  de  1884  pa- 
gina 378.  (1). 

El  Dr.  Virchow  cree  que 
se  trate  de  una  pipa  y lat 
describe  como  tal,  pero  en 
la  misma  publicación  y al 
año  siguiente  el  Doctor  V. 

Tschudi  (2)  al  referirse  á 
estos  objetos  dice:  «el  ejem- 
plar señalado  como  pipa,  si  en  realidad  es  una  pipa,  parece  hecho 
de  conformidad  con  las  muestras  del  Oriente  de  Sud  América  ó 
importado  de  allí.  Y con  la  idea  preconcebida  de  que  los  Incas  go- 
bernaron estas  regiones  calchaquies  continua:  «A  los  Incas  les  era 
desconocido  el  uso  del  tabaco  para  fumar»  y,  agrega,  «las  hojas 
verdes  eran  usadas  sólo  por  las  clases  muy  bajas  de  los  Ketsckuy's 
para  caer  en  éxtasis. 

En  los  libros  de  los  cronistas  no  hallamos  dato  alguno  sobre  la 
costumbre  de  fumar  en  pipa  y sólo  el  P.  Lozano  (3)  nos  dice  que 
los  Calchaquies  hechaban  en  la  chicha  raíces  molidas  de  koro  para 
embriagarse. 

La  raiz  de  koro  la  fuman  en  pipa  hasta  hoy  dia  las  tribus  del 
Chaco  y les  produce  borracheras  con  éxtasis;  de  modo  que  quizás 


Fig.  248  — 1/3  tain.  nat.  — Amaicha  Tucuman 
Col.  Quiroga 


(1)  Alterthümern  und  einen  Shiidel  der  Calchaquis,  soivie  Steingerathe  von  Catamar- 
ca  Córdoba  U.  S.  W.  in  Argeintien. 

(2)  1885.  Tomo  XVII.  pag.  184. 

(3)  Op.  cit.  T.  V.  pag.  92. 
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los  calchaquies  han  fumado  las  mismas  raíces  ú otras  en  sus  pipas; 
pues  no  creo  que  estas  hayan  tenido  otro  objeto. 

El  Dr.  Iheringen  su  trabajo  sóbrela  Civilización  Prehistórica  del 
Brasil  Meridional  (1)  con  una  serie  de  argumentos  niega  á los  in- 
dios de  Sud  América  el  uso  de  la  pipa  en  la  época  precolombiana. 

No  estoy  conforme  con  su  opinión,  pues  hallamos  frecuentemente 
en  la  región  Calchalqui  pipas  como  las  que  acabo  de  describir,  en 
las  que  habrán  fumado,  ya  sea  tabaco,  koro,  ó cualquier  otra  hoja, 
raiz,  etc.  siendo  indudable  que  los  viejos  indios  han  usado  estos  ob- 
jetos con  ese  fin.  Que  los  Incas  no  hayan  fumado  es  otra  cosa,  por 
mi  parte  estoy  convencido  de  que  ellos  no  dominaron  á los  calcha- 
quies y que  sus  costumbres  poco  tenían  que  ver  con  las  de  los  Pe- 
ruanos. 

En  contraposición  al  argumento  del  Sr.  Ihering  que  afirma  que 
las  pipas  de  la  América  del  Norte  son  de  piedra,  mientras  que  las 
de  Sud  América  nunca  lo  son,  publico  la  fig.  244  que  es  de  estea- 
tita, no  debiendo  olvidar  que  las  de  los  Tehuelches  en  general,  lo 
son  de  la  misma  substancia,  teniendo  estas  últimas  como  las  de  los 
indios  de  Norte  América  el  fogón  ó receptáculo  en  el  centro  de  la 
base. 

Que  los  Araucanos  llamen  al  tabaco  Puethem  casi  igual  á los  gua- 
ranís  Petiim  tampoco  es  argumento,  pues  en  cambio  los  Tehuelches 
dicen  GolKal.  (2) 

Y si  los  araucanos  emplean  según  el  P.  Febres  la  palabra  Pú- 
themtnn  para  fumar,  los  Tehuelches  dicen  Paan,  Jauchilesh'  Tetkeh 
(3)  y An' chite:  Pipa. 

Pero  además  de  estos  datos  no  debemos  olvidar  losque  nos  pro- 
porcionan los  idiomas  de  los  indios  chaqueños  que  algo  tuvieron 
que  hacer  en  otras  épocas  con  los  calchaquies. 

Así  pues  tenemos: 


Mataco  Vejoz:  Tabaco 

Mataco  Pelleschi:  » 

Mocoví  de  Tavolini  » 
Mocoví  de  Pelleschi  » 
Lengua  de  Demersay  » 


Yocoi  Yocuas 

Iñcunds  yucuass  injaas 

Yasseréh 

Neserieqne 

Penakij 


( 1 ) Revista  del  Museo  Paulista  T.  I. 

(2)  Lista.  Viaje  al  país  de  los  Tehuelches  pag.  8o. 

(3)  Moieno.  Viaje  ti  la  Fatagonia  Austral  pag.  394. 
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Lengua  de  Cerviño  Tabaco  Acachugle 
Toba  de  Demersav  1*60  » Naciedee 

Toba  de  Barcena  (1620)  » Nitiaga 

Toba  de  López  (1888)  » Naschiedek 

Casi  todas  estas  tribus  chaqueñas  usan  pipas  de  madera,  algunas 
formadas  por  un  simple  tubo,  y otras  en  cambio  muy  artísticamen- 
te esculpidas,  como  las  de  los  Sanapanas  y las  de  los  Caduveos 
cuyos  dibujos  nos  ha  hecho  conocer  el  Sr.  Boggiani  (1)  algunas  de 
ellas  antropomorfas. 

Estas  pipas  naturalmente  en  un  medio  tan  húmedo,  no  han  podido 
conservarse  á través  de  los  siglos,  y es  por  esto  que  no  las  encon- 
^ tramos.  Además  los  Cainguás  usan  pipas  de  alfarería  muy  carac- 

terísticas como  la  que  publiqué  en  mi  trabajo  (2)  cuya  forma  cons- 
tante y repetida  hace  suponer  que  sea  sumamente  antigua. 

Con  todos  estos  datos  no  podemos  aceptar  la  afirmación  radical 
del  Dr.  Ihering  deque  el  uso  de  la  pipa  en  la  América  del  Sur  haya 
empezado  en  la  época  post-colombiana. 


XXX 


Cuchara  de  madera 


Entre  los  objetos  de  madera  que  se  hallan  en  la  región  Calcha- 
quí,  raros  á causa  del  natural  deterioro  del  tiempo  y de  los  ele- 
mentos; podemos  mencionar  esta  cuchara  (fig.  249)  hallada  dentro  de 
una  urna  funeraria  en  Amaicha,  Tucuman. 

La  forma  no  puede  ser  más  simple  ni  más  curiosa. 

Algo  gruesa  y con  la  taza  circular  escavada  no  muy  profunda- 


(1)  I.  Caduvei,  Roma  i8qs  paginas,  126  y 241  figuras  61  y 109. 

(2)  Los  Indios  Camena  del  alto  Paraná  en  Bol.  Inst.  Geogr.  Arg.  Tomo  XV. 

pag.  714. 
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mente,  como  casi  todos  los  utensilios  actuales  de  algarrobo  de  aque- 
llos lugares,  presenta  el  mango  con  un  borde  liso  y recortado  el 
otro  con  escalones  de  mayor  á menor  formando  grupos. 


Fig.  2'»9  — í/3  tañí.  nat.  — Col.  Quiroga 


En  un  pueblo  artista  como  el  Calchaquí,  no  debe  sorprendernos 
el  encontrar  estas  manifestaciones  de  su  alición  á lo  pintoresco, 
hasta  en  sus  objetos  de  uso  más  común. 


XXXI 

£1  símbolo  del  Sapo 


En  el  capítulo  XI  di  algunas  representaciones  de  este  batracio, 
pero  hoy  con  mayor  material  me  es  fácil  aumentarlas  con  formas 
nuevas,  algunas  muy  interesantes. 

El  sapo  parece  haber  desempeñado  un  papel  muy  importante  en 
la  mitología  calchaquí,  y por  esto  es  que  lo  vemos  tan  frecuente- 
mente representado  en  las  urnas  funerarias. 

En  algunas  es  exclusivo  como  figura  animal  y en  otras  se  acom- 
paña con  la  serpiente  ó el  avestruz  ó con  ambas  á la  vez. 

En  las  urnas  del  tipo  de  Andalhiicila  (1)  la  imagen  del  Sapo  pue- 


( i)  Doy  el  nombre  de  Urnas  de  Andalhuala  á las  de  la  forma  de  las  figs.  250  y 251. 

Estas  son  en  general  grandes  y dentro  de  ellas  puede  caber  el  cadáver  de  un  adul- 
to. He  visto  algunas  que  lo  contenían. 

Como  se  vé  son  de  un  solo  diámetro  con  las  paredes  casi  cilindricas  que  terminan 
en  un  borde  corto  dirijido  hacia  afuera. 

El  vientre  es  ancho  de  poca  altura  y termina  con  una  base  circular  de  poco  diáme- 
tro. En  el  arranque  de  las  paredes  se  hallan  las  asas  del  mismo  tipo  que  las  de  las 
Urnas  Santa  Marianas, 

En  estas  urnas  los  dibujos  siempre  están  en  series  verticales. 

Como  se  hallan  comunmente  en  la  rejióu  Sur  de  Santa  Maria  doy  á este  tipo  el 
nombre  de  Andalhuala. 
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de  decirse  que  es,  entre  las  figuras  zoomorfas,  la  más  abundante  y 
casi  esclusiva,  fig.  250  y 251.  En  estas  urnas,  generalmente  pintadas 
de  negro  y rojo,  de  un  efecto  agradable,  los  sapos  de  formas  varia- 
dísimas, ocupan  de  cada  lado,  casi  siempre  la  zona  central,  y se 
hallan  dispuestos  en  una  misma  dirección,  en  sentido  vertical,  en 
número  de  tres  las  más  de  las  veces  ó más  en  otras.— Puede  verse 
esto  en  las  figuras  adjuntas  y en  una  de  las  bellísimas  láminas  de 


colores  publicadas  por  el  Museo  de  La  Plata  que  contiene  cuatro 
hermosos  ejemplares  de  urnas  con  sapos. 

El  cuerpo  de  los  sapos  está  formado  comunmente  por  un  cuadra- 
do con  los  ángulos  opuestos  en  sentido  vertical,  de  uno  de  los 
cuales  sale  la  cabeza  representada,  ya  sea  por  una  semejante  á la 
de  las  serpientes  ó por  un  grueso  punto  negro. 

El  cuerpo  está  en  algunos  dividido  en  dos  en  sentido  vertical,  de 
diferentes  colores,  ó su  interior  es  negro  con  un  espacio  claro  en 
el  centro  donde  se  aloja  una  cruz  negra  ó un  elemento  de  guarda 
griega. 

En  otros  es  circular  con  elementos  de  grecas  ú otros  de  adorno. 

Las  patas  y las  manos,  siempre  bien  destacadas,  dan  la  idea  de 
que  quisieran  trepar,  las  primeras  siempre  dirigidas  hacia  arriba, 
lo  que  parece  representar  también  una  actitud  de  súplica. 

En  las  urnas  del  tipo  Santa  Mariano  el  sapo  no  es  frecuente, 
pero  no  por  eso  dejan  de  verse  ejemplares,  en  algunas  exclu- 
sivo, como  la  figura  252  que  muestra  en  el  vientre  y á ambos  la- 
dos, en  el  lugar  ocupado  generalmente  por  los  avestruces,  dos  sapos 
los  más  simples,  cuyo  cuerpo  tiene  en  su  interior  ese  dibujo  reticu- 


Fig.  230  — San  José  Catamarca 
Col.  Max.  Scbmklt 


Fig.  231  — San  José  Catamarca 
Col.  Max.  Sclimidt 


— 232 


lado  que  siempre  he  creído  representara  campos  cultivados;  dibujo 
que  de  cierto  modo  se  repite  en  los  dos  grandes  sapos,  pintados 
en  el  interior  de  un  puco,  fig.  253,  una  de  las  piezas  más  interesan- 


Fig.  232  — Santa  María 
Col.  Max.  Schmidt 


Fig.  233  — Interior  de  un  puco 
Tolombon 

Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 


tes  de  la  colección  del  Instituto  Geográfico.  El  exterior  de  este  puco 
tiene  pintado  un  dibujo  parecido  al  de  la  fig.  187  de  dos  serpientes 

bicéfalas  colocadas  en  igual 
posición  invertida,  sin  el 
adorno  de  las  cabezas  de 
suris. 

Más  común  es  encontrar 
al  sapo,  con  el  cuerpo  ocupa- 
do por  una  cruz.  La  urna, 
fig.  254,  nos  muestra  á cuatro 
de  estos  animales,  colocados 
en  series  verticales,  de  á dos, 
á cada  lado  del  vientre. 

El  sapo  de  arriba,  mayor 
en  tamaño,  tiene  el  cuerpo 
rojo  y deja  en  su  interior 
un  espacio  cruciforme  esca- 
lonado de  negro,  en  donde  se  aloja  una  cruz  que  sale  de  un  cua- 
drado también  negro. 

Los  de  más  abajo  son  menores  en  tamaño  y su  cuerpo  pintado 


Fig.  234  — Parte  inferior  de  una  urna 
Cafayate 

Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 
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de  negro  presenta  el  mismo  espacio  libre,  pero  sin  escalones,  te- 
niendo la  cruz  simple. 

Ambas  series  están  separadas  por  una  elegante  guarda  griega 
también  dispuesta  en  sentido  vertical. 

Es  sensible  que  este  ejemplar  se 
haya  encontrado  roto,  lo  que  nos 
impide  poder  relacionar  estos  sapos 
con  los  demás  signos. 

En  Quilines  hallamos  otra  urna  del 
mismo  tipo  con  dos  grandes  sapos 
pintados  en  el  vientre,  uno  de  cada 
lado,  cuyo  cuerpo  tenía  en  su  inte- 
rior otros  dos  más  pequeños. 

Como  ya  he  dicho  otras  veces,  el 
sapo  se  halla  en  las  urnas  y pucos 
asociado  con  otros  animales.  En  la 
urna  iig.  255,  lo  vemos  en  el  gollete 
junto  con  la  serpiente  de  dos  cabe- 
zas y con  elementos  de  guardas 
griegas  muy  elegantes.  Del  otro  lado 
del  gollete  hay  de  un  lado  otros  ele- 
mentos de  grecas  y un  sapo,  y,  al 
frente,  una  figura  humana  con  escu- 
do, dentro  del  cual  hay  una  serpiente  'de  dos  cabezas,  algo  pa- 


Fig.  255  — San  José 
Exj).  Ambrosetti 


Fig.  260 

Fig.  256  — Exterior  de  un  |iuco  Urna  de  quilines 

San  Carlos  (Salta)  — Col.  Inslit.  Gcogr.  Arg. 

recida  á la  publicada  en  la  fig.  90.  El  vientre  de  la  urna  presenta 
entre  los  brazos  la  figura  ajedrezada  y reticulada,  que  he  su- 
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puesto  otras  veces  campos  cultivados,  y en  el  centro,  debajo,  entre 
un  espacio  blanco,  una  cruz  negra. 

En  la  urna  (igura  260  vemos  al  sapo  asociado  con  la  serpiente 
v el  avestruz,  y en  los  dos  pucos,  fig.  256  y 257,  se  muestran 
estos  tres  animales. 

La  fig.  256  es  el  exterior  del  puco  ya  publicado  fig.  187  y en  él 
vemos  una  mitad  ocupada  por  dos  grandes  sapos,  de  cuerpo  cua- 
drado. con  escalones  y cruz  simple,  patas  largas  con  indicación  do 
los  dedos.  En  la  otra  mitad  hay  una  serie  de  cuatro  suris  sentados, 
uno  detrás  del  otro,  y en  una  misma  dirección,  con  el  cuerpo  tam- 
bién ocupado  por  la  cruz  simple. 

Debajo  de  esta  serie  hay  un  elegante  adorno  negro  del  cual  se 

La  figura  257  es  la  mitad 
de  un  puco  que  recojí  en 
1895.  La  parte  interna  pre- 
senta esa  serpiente  rayo  de 
dos  cabezas  con  apéndices 
ganchudos  y el  cuerpo  pro- 
visto délos  mismos  ganchos 
á un  solo  lado.  La  esterna 
dividida  como  en  el  ante- 
rior en  dos  zonas,  muestra 
arriba  una  serie  de  tres  sa- 
pos, uno  de  ellos  sin  cabeza, 
también  con  apéndices  de 
gancho.  El  cuerpo  orlado  de 
negro  en  forma  de  escalera, 
con  gran  blanco  en  el  cen- 
tro, destaca  una  pequeña  cruz  como  las  de  la  figura  254. 

Debajo  de  los  sapos  hav  dos  avestruces  iguales  á los  del  puco  an- 
terior: uno  de  ellos  mirando  un  signo  que  parece  una  serpiente. 

Comoya  lo  indiqué  en  el  capitulo  XI,  los  sapos  aparecen  lrecuen- 
temente  de  relieve  en  los  vasos  de  tierra  cocida,  siempre  dirigién- 
dose hacia  la  boca,  como  puede  verse  en  la  figura  258,  que  tiene 
cuatro  separados  entre  si  por  dibujos  grabados,  diferentes  unos  de 
otros.  Otro  ejemplar  interesante  es  el  sapo.  fig.  259,  modelado  con 
la  mayor  simplicidad  por  un  engrosamiento  de  la  pared  de  barro,  y 
con  dos  bandas  de  lo  mismo  que  forman  la  boca  y las  patas  del 


destacan  cuatro  cabezas  de  suri. 


Fig.  -237  — Mitad  (le  puco  visto  de  ambos  lados; 
la  parte  superior  es  la  externa 
l’ucarilla  (Salta) 

Col.  Inst.  Geogr.  Arg. 
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animal.  Este  objeto  lleno  de  verdad,  lo  debo  á mi  amigo  Alberto 
Escalada. 

Como  ya  lo  hize  observar  en  el  cap.  XI  parece  fuera  de  duda, 
que  el  sapo  ha  tenido  mucho  que  hacer  con  el  agua,  ó,  mejor  di- 
cho, con  los  fenómenos  meteorológicos  á que  está  ligada. 


Fig.  258  — 1 :t  tain.  nat,  — Vipos 

Tucuman  — Col.  Wolff  Figs.  258  a,  b y c — Detalles  de  los  gravados 

El  simbolismo  que  las  urnas  funerarias  ostentan  en  general,  no 
es  más  que  una  constante  súplica  al  cielo,  para  que  éste  sea  propi- 
cio á las  cosechas  que  los  indios  de  la  región  ealchaquí  necesitaban 
en  primera  linea  para  poder  vivir. 


Estos  indios  que  á no  dudarlo  representan  con  su  civilización  pro- 
pia, un  antiquísimo  arrinconamiento  de  alguna  gran  tribu  pre-inca- 
sica  y que  debió  estenderse  por  gran  parte  de  América,  con- 
servó como  pueblo  constantemente  ocupado  en  la  lucha  por  la 
vida,  en  la  región  ingrata  que  le  tocó  por  fin  en  suerte,  muchos 
mitos,  que  hoy  se  han  perdido  y cuyos  restos  se  hallan  disemina-, 
dos  en  diversas  regiones  del  continente. 


Fig.  258  — 1/2  tam.  nat. 

quebrada  de  Humahuaca  — Jujuy  — Col.  Ambrosetti 
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Rastreando  el  Folk-Lore  hallamos  que  por  el  Amazonas,  entre  las 
fábulas  que  aún  se  cuentan,  consérvase  una,  con  variadas  modifi- 
caciones,de  un  paseo  al  cielo  que  hicieron  el  Urubú  ó Cuervo  negro 
( Cathartes  foetens)  y el  sapo  (1) 

La  tabula  es  la  siguiente,  advirtiendo  que  lo  subrayado  es  para 
que  el  lector  se  fije  bien  en  las  palabras  sobre  las  que  quiero  lla- 
mar la  atención. 

« Un  autre  jour,  le  Vautour  noir  fut  invité  avec  le  Crapaud 
ñ une  féte  au  ciel.  Pour  se  moquer,  le  Vautour  alia  trouver  le 
Crapaud  et  lui  dit:  — « Hé  bien!  compére  Crapaud,  je  sais  que 
vous  allez  au  ciel;  si  nous  y montions  de  compagnie?»— Je  suis 
prét  á vous  suivre  mon  ami;  mais  allez  chercher  votre  viole.» 
— «Et  vous,  dit  le  Vautour,  preñez  votre  tambour  de  basque...» 

* Au  jour  dit,  le  noir  Vautour  se  presenta  chez  le  Crapaud, 
qui  le  re<;ut  tres  bien  et  le  fit  rentrer  pour  voir  sa  commére  et 
ses  filleuls.  Tandis  que  le  Vautour  causait  avec  la  femme  et 
les  enfants,  le  Crapaud  lui  cria  du  seuil  de  la  porte: 

« Vous  savez,  je  marche  tres  doucement.  Permettez  moi  de 
partir  avant  vous».  Et  il  se  faufila  dans  la  guitare  et  s'y 
blottit  trés  tranquillement.  » 

« Bientót  aprés  l’Urubu  pris  congé  de  la  dame  et  des  enfants, 
passa  sa  guitare,  et  se  mit  en  route  pour  le  ciel.  En  y arrivant, 
il  fut  questionné.  On  lui  demanda  des  nouvelles  du  Crapaud.  » 
« Quelle  plaisanterie!  répondit-il,  est-ce  que  vous  croyez  que 
ce  jeune  homme  peut  se  perinettre  d’aussi  longues  prome- 
uades?  II  peut  á peine  se  traíner  sur  la  terre,  comment  voulez 
vous  qu'il  s’aventure  á travers  les  airs?  * 

« A ces  mots  il  déposa  sa  guitare  et  s’en  alia  manger.  » 

« Lorsque  tout  le  monde  fut  á table  á boire  et  ñ manger, 
le  Crapaud  sauta  hors  de  la  guitare  sans  étre  vu,  et  s’écria: 

« Me  voici! 

« Etonnement  de  l’assemblée.  On  se  mit  á danser  et  á s’a- 
muser.  » 

« Le  bal  fini,  tout  le  monde  se  retira.  Le  Crapaud  voyant 
le  Vautour  di st rail,  se  glissa  de  nouveau  dans  la  guitare. 

« L’Urubu  se  mit  en  route.  A un  certain  endroit,  le  Crapaud 


. (1)  L’Urubu  et  le  Crapaud  pag.  203  y sig  del  Folk-Lore  Bre'silien  por  F.  J.  De 

Santa  Anna  Nery,  Paris  1899. 
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remua.  Le  Vautour , sans  bruit , retourna  sa  guitare  et  la  vida. 
Le  Crapaud  lomba  de  mies  « Retirez-vous , pierres  et  rochres 
criat'il  en  approchant  de  terre , cw  je  vous  écrase!  » 

« Pas  de  danger,  repliquait  l’Urubu  gouailleur,  vous  savez 
trop  bien  voler.  » 

« Ce  qui  n’empécha  pas  le  Crapaud  de  s’aplatir  et  de  s’en- 
dommager  considérablement.  Voilá  pour  quoi  il  a le  dos  tout 
bossué  et  la  pean  couvertes  des  plaies.  » 


En  las  urnas  y pucos  funerarios  vemos  con  tanta  frecuencia  la 
imagen  del  sapo  junto  á la  délos  avestruces  pintados  de  negro,  lo 
que,  como  he  demostrado  ya,  son  por  evolución  la  imagen  de  Pi- 
giterao,  el  pájaro  de  la  tormenta,  el  que  para  otros  indios  pudo  te- 
ner la  forma  de  un  buitre  negro. 

En  esta  fábula  veo  repetido  el  mito  de  Catequil  y Piguerao  (1) 
y quitándole  la  parte  pintoresca,  para  mi  lo  que  ha  querido  decir,  en 
un  principio,  es:  simplemente  que  Piguerao,  el  pájaro  de  la  tormen- 
ta, al  cruzar  por  el  cielo  llevando  á Catequil,  el  rayo,  lleva  también 
apesar  suyo  al  sapo,  que  bien  puede  ser  el  granizo,  y que  sacu- 
diéndose fastidiado  lo  arroja  á la  tierra. 

Ahora  bien,  si  observamos  con  detención  y compulsamos  una  can- 
tidad de  datos  sobre  el  Folk  Lore  actual,  tendremos  que  para  hacer 
llover:  en  la  Provincia  de  San  Luis  cuelgan  al  esterior,  y de  una 
pata,  á un  sapo  vivo  de  la  rama  de  un  árbol.  En  el  valle  Calchaquí 
lo  estaquean  en  el  suelo  y ¡o  castigan  con  ruto  chico , es  decir  con 
ortigas,  y,  en  Entre  Ríos,  lo  estaquean  con  espinas  de  naranjo  pero 
sobre  una  cms  de  ceniza.  En  la  Pampa  Central  echan  sapos  vivos 


(1)  I-os  nombres  de  Catequil  y Piguerao  qne  empleo  en  el  curso  de  este  tra- 
bajo, no  son  de  la  localidad  y los  he  estractado  de  la  leyenda  cuyo  estudio  publiqué 

en  el  capítulo  XII. 

Si  los  sigo  empleando  es  solo  por  comodidad,  y,  porque  como  hasta  ahora  no  te- 
nemos con  que  reemplazarlos,  creo  que  podremos  también  adoptarlos  definitivamente, 
tanto  más  cuanto  que  sus  desinencias  en  uil  y ao  son  perfectamente  cacanas  ¿Y  quien  sabe  si 
siguiendo  y estudiando  con  espíritu  mas  amplio  estas  cuestiones,  fuera  de  los  límites  geo- 
gráficos de  la  región  actual  Calchaqui,  no  hallamos  en  otra  parte  de  América  el  secreto 
de  las  antiguas  migraciones  y de  la  civilización  del  pueblo  que  nos  ocupa? 


— 238  — 

en  los  jagüeles  para  que  siempre  tengan  agua,  pues  dicen  que 
estos  animales  son  los  que  se  encargan  de  abrir  las  vertientes. 

Curiosísima  es  la  cuestión  de  la  cruz  de  ceniza  sobre  la  que  es- 
taquean al  sapo  en  Entre  Ríos,  pues  en  el  valle  Calchaquí  hacen  la 
misma  cruz,  y le  ponen  un  huevo  parado  en  el  centro,  para  conjurar 
el  granizo,  y más  curioso  todavía  es  la  persistencia  con  que  el  sapo 
se  halla  representado  en  la  alfarería  funeraria,  mostrando  una  cruz 
en  el  interior  del  cuerpo. 

Todos  estos  datos  coleccionados  al  azar  y muchos  otros  que  se 
conseguirán  más  adelante,  deben  de  compararse  y tomarse  muy 
en  cuenta,  pues  son  los  únicos  restos  que  hoy  quedan,  aunque  muy 
modificados  ya,  délas  creencias  y supersticiones  de  los  viejos  habi- 
tantes de  esta  tierra. 


XXXII 

Una  nueva  forma  de  peinado 


Los  Sres.  Dr.  Enrique  y Carlos  Hoskold  hallaron  cerca  de  Chi- 
lecito,  Provincia  de  la  Rioja,  en  un  antiguo  cementerio  de  los  in- 
dios, el  ídolo  funerario  adjunto,  ya  mutilado,  fig.  261. 

De  cabeza  chata,  frente  alta  como  si  respondiera  á alguna 
deformación  craneana,  con  ojos  grandes,  vivos,  pupila  bien  mar- 
eada, párpados  salientes,  nariz  pequeña  y con  los  cuatro  dientes 
que  se  ven  en  los  demás  ídolos  congéneres. 

La  boca  se  ha  descascarado,  lo  que  es  de  sentirse,  pues  segura- 
mente debió  no  ser  muy  grande  y tener  los  lábios  bien  marcados. 

El  barro  es  rojo  claro  de  pasta  fina  y todo  el  trabajo  se  ve  que 
ha  sido  muy  cuidado, 

En  el  cuello  parece  haber  tenido  un  adorno  en  forma  de  collar 
y por  una  protuberancia  que  queda  del  pecho,  resto  de  una  mama, 
supongo  que  este  ídolo  sea  del  sexo  femenino. 

El  ancho  de  la  cabeza  es  escaso;  algo  más  grueso  en  su  parte  in- 
ferior, donde  se  ha  practicado  un  agujero  de  cada  lado,  dentro  del 
espesor  del  borde  y en  sentido  oblicuo,  con  el  fin  de  poder  colgar 
de  allí  algunos  objetos  como  adorno. 


En  los  extremos  del  borde  superior  de  la  cabeza,  y,  á cada  lado, 
arrancan,  en  la  parte  anterior,  de  relieve,  las  dos  trenzas  que  caen 
todo  A lo  largo  de  la  cabeza  y cuello  hasta  las  espaldas  figura  261. 

Como  en  todo  el  resto  de  la  cabeza  no  hay  más  indicación  de 
pelo,  habiéndose  detallado  tan  prolijamente  la  cara,— uno  se  pre- 


Fig.  201  — Cabeza  de  ídolo  funerario  Fig.  201  a — Vista  de  atras 

2/3  tañí.  nat.  Vista  de  frente 

gunta  si  algunas  indias  se  cortaban  el  pelo,  menos  esas  dos  curio- 
sas trenzas  ó,  si,  simplemente  era  ese  un  sistema  especial  de  tren- 
zarse toda  la  cabellera  en  dos,  empezando  á formar  la  trenza  desde 
la  frente. 

De  cualquier  modo,  es  otro  importante  documento  más  con  que 
viene  á enriquecerse  la  iconografía  del  peinado  Calchaquí. 


XXXIII 

Un  producto  de  fundición  calchaquí 


Los  Sres.  Enrique  y Carlos  Hoskold  que  hicieron  una  serie  de 
espediciones  durante  cuatro  años  y medio  por  la  región  minera 
de  la  República,  desde  la  provincia  de  San  Juan  hasta  la  frontera 
de  Bolivia,  tuvieron  ocasión  más  de  una  vez  de  hallar  interesan- 
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tisimos  objetos  de  los  antiguos  indios,  y de  recojer  valiosos  datos 
y observaciones  en  todos  los  momentos  que  les  dejaron  libres  sus 
estudios  profesionales. 

Entre  las  piezas  importantes  de  su  colección  se  encuentra  el 

lingote  de  plata  de  peso  de  330  gra- 
mos, que  se  halló  dentro  de  su  molde 
original,  compuesto  de  un  conglomera- 
do de  esquisto  micoso  fig.  262,  al  que  en 
su  origen  parece  se  ledióla  forma  inte- 
rior por  medio  de  una  rama  gruesa  de 
algarrobo;  por  ese  motivo  es  que  el 
lingote  ha  adquirido  en  su  superficie 
todas  las  estrías  leñosas  y los  nudos 
que  presenta. 

El  molde  fué  hecho  en  el  suelo,  en  el 
piso  del  mismo  horno,  mojándolo  y me- 
tiendo simplemente  el  palo,  pues  en  sus 
paredes  han  quedado  adheridos  frag- 
mentos de  escorias  de  fundición. 

El  sitio  donde  fué  hallado  demostraba 
que  ese  lingote  no  había  sido  único, 
sinó  que  se  fundieron  varios  y este^quedó  olvidado. 


Fig.  262  — Lingote  de  plata 
Tamaño  natural 


Fig.  262  a Vista  exterior  de  un  fragmento 
del  molde  dentro  del  cual  fué  encontrado 
el  lingote.  Tamaño  natural 


, Fig.  262  l>.  Vista  interior  del  fragmento 
del  molde.  Tamaño  natural 


El  horno  estaba  completamente  arruinado  pero  los  Sres  Hoskold 
han  podido  verificar  de  que  era  de  pequeño  tamaño. 

El  lugar  de  este  hallazgo  fué  el  valle  de  Vinchina  provincia  de 
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la  Rioja.— Los  señores  citados  me  comunican  además  los  datos  si- 
guientes : 

«Los  indios  no  tuvieron  dificultad  alguna  en  fundir  en  hornos 
« al  aire  los  minerales  de  plata  nativa  que  se  hallaban  en  abun- 
» dancia  y á la  superficie  de  los  filones  encontrados  en  los  dis- 
» tritos  mineros  de  Famatina,  y es  además  probable  que  los  in- 
» dios  tenían  también  conocimiento  de  otros  filones  de  plata  na- 
» tiva  en  los  cerros  inmediatos  á Vinchina.  Como  prueba  de  la 
» competencia  de  los  indios  en  los  procedimientos  metalúrgicos 
» encontramos  una  antigua  fundición  cerca  de  la  Mina  Grande, 
» cerro  de  Capillitas,  provincia  de  Catamarca,  y en  el  piso  del  horno 
» hallamos  un  depósito  de  eje  que  aparentemente  había  filtrado  sin 
» el  conocimiento  de  los  antiguos  operadores.  Ese  eje  parte  del 
» cual  aun  está  en  nuestro  poder,  contiene  alta  ley  de  cobre,  plata 
» y oro. 

Estos  son  los  dos  principales  establecimientos  de  fundición  an- 
tigua que  descubrieron  los  Señores  Hoskold  en  las  expediciones 
que  verificaron. 

El  Sr.  H.  D.  Hoskold  posee  también  un  disco  de  plata  de  la  forma 
y tamaño  de  un  peso,  con  una  simple  línea  alrededor,  algo  irregular. 

Esta  pieza  fué  hallada  en  Tinogasta,  Provincia  de  Catamarca. 

Creo  pertenezca  á un  aro  ó cabeza  de  alfiler. 
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